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    Desde el muelle de un pueblo de pescadores, un niño observa cómo se acerca un barco de guerra minotauro que cambiará su destino porque, al embarcarse en él, acabará siendo el más grande forjador de armas de la historia de Krynn.


    Siendo niño, Theros Ironfeld se ofreció voluntariamente como esclavo al capitán de un barco de guerra minotauro, para escapar a un destino que aborrecía en su aldea natal. De adulto, luchó contra los draconianos en Solace que le amputaron un brazo, pero posteriormente se hizo con el Brazo de Plata por misteriosos medios.


    Cuando los malvados dragones se lanzaron a la conquista, él fue el único hombre capaz de forjar las legendarias dragonlances, sin las que hubiera sido imposible vencerlos. Este libro narra su historia completa.
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  El pueblo no era más que una mota junto a la prístina playa de color azul esmeralda. Una maltrecha corbeta de guerra se deslizaba lentamente hacia la costa con las velas apenas desplegadas. Era notorio que la corbeta y su tripulación de minotauros y esclavos humanos habían entrado en liza recientemente. Con sólo una vela izada, el grueso de las jarcias se amontonaban enredadas en la cubierta y, junto con los restos desperdigados del palo mayor, quebrado, hacían más penosa la vida de la tripulación.


  —¡Cinco grados a babor!


  Un minotauro daba voces indicando el rumbo al timonel. Desde el castillo de proa observaba por un catalejo el diminuto espacio de civilización. El catalejo era sinónimo de vida para la nave. De factura humana, probablemente de tiempos anteriores al Cataclismo, era de latón y no medía más de tres palmos. Las dos lentes se ajustaban girando los cilindros hasta enfocar imágenes a más de kilómetro y medio de distancia.


  Los símbolos grabados alrededor eran incomprensibles para el minotauro, al que tampoco preocupaba lo que pudieran significar. El aparato cumplía su función: agrandaba los objetos distantes y alertaba de la cercanía de enemigos o víctimas. Eso era todo lo que el capitán minotauro le pedía. Además, el precio había sido justo. Años atrás, lo había obtenido como parte del botín de una incursión. A bordo de la corbeta todo era producto de los robos perpetrados en las incursiones o bien se habían adquirido a medida que la necesidad lo dictaba.


  Los minotauros eran los amos del barco; los marineros y los guerreros: el corazón, los músculos y el cerebro. Sin embargo, ellos no baldeaban la cubierta ni vaciaban los cubos de agua sucia. De los trabajos pesados se encargaba el contingente de esclavos, humanos obtenidos en las correrías. Algunos esclavos conseguían escapar y otros morían en el combate o al ser castigados, pero eso no importaba a los minotauros. Los humanos nunca escaseaban. Se reproducían como gusanos.


  La corbeta cambió el rumbo dando un bandazo. En cubierta, treinta minotauros se preparaban para la batalla. Mientras unos se ajustaban las armaduras de cuero, otros se armaban con sogas acabadas en garfios, preparadas para el abordaje, o se ataban los talabartes, de los que pendía todo tipo de armas, desde sables solámnicos hasta puñales élficos o los mayales característicos de los Buscadores, y otros más afilaban las hojas de sus hachas. El barco de guerra de los minotauros no había estado nunca allí, pero, dado que era una población de la costa norte de Nordmaar, lo más probable era que se tratara de un asentamiento humano.


  Lentamente, la corbeta se fue aproximando a tierra. En la orilla, se había reunido un grupo de humanos que, sorprendidos por el extraño navío, lo señalaban y gritaban. No era raro ver barcos navegando en aquellos tiempos, pero sí que atracaran antes de mediodía y, además, la estructura del navío que se acercaba no era nada común. Era una corbeta alargada, con un castillo a proa y otro a popa, entre los que se extendía una larga cubierta plana. Las velas estaban dispuestas en dos palos mayores equidistantes, asentados en la parte central del barco. Un tercer mástil, el palo del trinquete con parte del aparejo roto, se alzaba delante de ambos. En la popa, anclada en el codaste, estaba la rueda del gobernalle, unida al timón.


  Los barcos de Nordmaar eran muy distintos, más cortos y ventrudos. Eran, sobre todo, barcazas de pesca, pensadas para arrastrar grandes redes y limpiar el pescado una vez subido a bordo. No se parecían en lo más mínimo a la enorme corbeta que se aproximaba.


  En el puerto se había reunido un grupo de gente, en su mayoría mujeres. Sus maridos estaban faenando, como bien sabía el capitán de los minotauros, que se había asegurado de que la pequeña flota de pesca que habían dejado atrás no advirtiera su presencia. La corbeta ya estaba a menos de cien metros de distancia cuando alguien corrió a llamar a un vigía de la ciudad, quien enseguida se dio cuenta de que era un barco de guerra maltrecho y que las criaturas con cuernos reunidas en la proa no eran un grupo de viajeros de visita a la pintoresca localidad pesquera.


  Demasiado tarde, se dio la alarma. La campana de la torre del ayuntamiento empezó a redoblar cuando, con penosa lentitud, la corbeta chocaba contra el primer muelle. Los treinta guerreros minotauros corrieron hacia la proa y saltaron al muelle.


  En un almacén de avituallamiento cercano al muelle, un humano viejo sostenía un arco y a su lado tenía una aljaba de flechas; unos instantes antes aquellas armas habían estado expuestas para la venta. Apuntó con cuidado y efectuó el primer disparo, el minotauro que iba en cabeza cayó al suelo con el astil de una flecha incrustado entre los ojos.


  —Toma eso, vaca maldita —aulló el anciano.


  Cogió otra flecha y disparó de nuevo. Otro minotauro cayó a menos de veinte metros de la ventana de la tienda.


  —Espero que tu dios vacuno te esté esperando —clamó el viejo.


  Furiosos, porque habían creído que les opondrían poca o ninguna resistencia, los minotauros entraron en tropel en la tienda. El primero saltó por la ventana en el momento en que el arquero se erguía después de coger otra flecha. El hacha del minotauro se abatió sobre la espalda del viejo y le hizo trizas la columna. La sangre salpicó al minotauro, que se echó atrás aullando, arrebatado por la excitación de la muerte.


  —Y tú toma esto, escoria sin dios —gruñó en su lengua.


  Cerca del centro de la villa, un segundo vigía se había unido al que había dado la alarma y, juntos, se disponían a defender la plaza. Al poco rato, se vieron rodeados por un grupo de minotauros que, a pesar de superarlos ampliamente en número, no parecían deseosos de atacarlos. El primer vigía se abalanzó con su espada sobre el minotauro que iba en cabeza, que dio un salto atrás y lo esquivó torpemente. Varios minotauros les hicieron señas de que depusieran las armas.


  —Quieren que nos rindamos —dijo uno de los vigías, medio mareado por el hedor que desprendían los peludos cuerpos.


  —Quieren esclavos —repuso su compañero, todavía con la espada en alto.


  —Somos más listos que esos malnacidos. Ya nos escaparemos —dijo el primero—. Es mejor que morir.


  —Puede que sí o puede que no —replicó el segundo.


  Los vigías miraron en derredor en busca de apoyo, pero no lo había. Al ver que estaban solos, bajaron las espadas. El minotauro de mayor rango se adelantó y les arrebató las armas. Los dos hombres fueron atados de manos y llevados a bordo.


  A mediodía, la ciudad entera había capitulado. Todos los habitantes que no habían conseguido escapar, y fueron muy pocos los que lo lograron, estaban rodeados en el muelle. Los escasos hombres, en su mayoría mercaderes y adolescentes, fueron separados de las mujeres, a las que no pensaban llevarse. A los minotauros no les gustaban las humanas. Sin pelo, sin morro y sin cuernos, las mujeres humanas eran irremediablemente feas. Las dejarían para que se hicieran cargo de los niños, con una excepción.


  Un niño, un rapaz de no más de diez años, miró ofendido al minotauro que lo empujó hacia el grupo de las mujeres y, acto seguido, regresó al lado de los hombres. Dos de los minotauros encargados de custodiar a las mujeres se echaron a reír ante la audacia del mocoso.


  En lengua Común, incorrecta pero inteligible, el comandante del barco minotauro le gritó:


  —¡Tú! ¡Con tu madre!


  El chico negó con la cabeza sin moverse de sitio.


  —¡Tú! ¡Sí, tú! —El minotauro lo empujó con el lado romo del hacha—. Vuelve. No necesito crías. Pocos esclavos aquí, hombres pescando. Coger sólo diez machos. Tú, no.


  El chico se quedó donde estaba, con los ojos fijos en los maderos agrietados del muelle.


  —Quiero ir con vosotros —dijo, y levantó la vista para mirar de frente al capitán de los minotauros—. Cuando era pequeño, mi madre se fue al cielo y mi padre me odia porque dice que se murió por mi culpa. Me quiero ir y ser un esclavo y trabajar en vuestro gran barco para vosotros.


  Una de las mujeres gritó e intentó correr a su lado para llevárselo, pero uno de los guerreros la atrapó y la hizo retroceder.


  —Coge al niño, capitán —dijo uno de los minotauros en su idioma—. ¡Tiene más coraje que la mayoría de estos desgraciados!


  —Cuando tenía su edad, yo era igual que él —comentó el capitán a su lugarteniente—. ¡Está bien, chico! Afilarás mis armas y sacarás brillo a mis correajes y a mis botas. Desde ahora eres mi esclavo personal.


  Ocho hombres y el chico, de nombre Theros, subieron a bordo y fueron conducidos a la bodega, donde los esperaban los dos vigías. Los guerreros minotauros, bajo la dirección del capitán y sus lugartenientes, saquearon la ciudad en busca de cuerdas, maderos y lona para reparar la nave, además de agua potable y alimentos. Se llevaron cuanto les pareció útil y lo acarrearon a bordo. De todos modos, no pensaban pagar.


  Antes de dos horas, la corbeta ya estaba cargada y se hacía a la mar. Los daños no habían sido reparados, pero los minotauros disponían de una nueva provisión de esclavos y alimentos. Los hombres del lugar no regresarían a sus casas hasta el anochecer y, para entonces, la nave de los minotauros tendría unas seis horas de ventaja sobre cualquiera que saliera a perseguirla, si es que alguien lo intentaba. Los pescadores no eran rival para una corbeta de guerreros minotauros, por muy maltrecha que estuviera. Los hombres más prudentes de la ciudad desaconsejarían la persecución.


  Una villa como aquélla no podía perder más hombres en un solo día.
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  El barco salió a mar abierta y, en cuanto dejaron de ver la costa, la tripulación se puso manos a la obra. Los guerreros minotauros y los esclavos humanos trabajaban conjuntamente en la reparación del maltrecho navío. Se izaron las velas del segundo mástil para dar un poco de impulso frontal al barco, pero las lonas gualdrapeaban y restallaban con la poca fuerza del viento. Nadie les prestó demasiada atención, ya que todos estaban concentrados en la reparación de la arboladura rota. Los marineros ni siquiera se preocuparon de dirigir la nave; se limitaron a amarrar el timón en dirección norte.


  Los nuevos «enrolados» habían sido reunidos en el castillo de proa y cada uno fue asignado a otro esclavo más experimentado, que empezó por enseñarle los distintos cabos y maromas. De ese modo, los nuevos esclavos se integraban con rapidez en la tripulación.


  Nadie prestó atención a Theros, demasiado enclenque para ser de alguna utilidad. Avisado de que si no se mantenía fuera del paso lo arrojarían por la borda, se sentó en un montón de cuerdas enredadas y se dedicó a observar.


  Entre los esclavos humanos, había dos que disfrutaban de cierta autoridad en el navío. Theros se fijó en que eran los únicos esclavos que llevaban barba. Hablaban la lengua de los minotauros y dirigían los trabajos de reparación de la nave. Los minotauros los trataban con algo más de deferencia que al resto de los humanos.


  Uno de ellos era alto, con la piel de color castaño muy oscuro, y la barba y el bigote encanecidos, parecía fuerte, musculoso y podría ser que hubiera pertenecido al mismo pueblo de Theros, porque al chico le resultaba familiar. En el pasado, se habían producido otras incursiones de minotauros, pero Theros era demasiado joven para recordar ningún detalle. Conocía, sin embargo, los relatos de la gente del pueblo, que ahora tendría una nueva historia que contar.


  El otro era un hombre blanco, pero con la piel tan tostada por el sol que más parecía el pellejo de un mulo. Lucía una espesa y enmarañada barba de color rojo dorado y tenía los ojos azules, tan azules que se distinguían desde el otro extremo del barco.


  Siguiendo las indicaciones del primer hombre, los minotauros y los esclavos acercaron el palo mayor, tendido hasta entonces en la cubierta central y, con la ayuda de cuerdas y poleas, lo izaron hasta colocarlo en vertical. Cuatro musculosos guerreros minotauros encajaron el extremo más grueso del tronco en el trozo de mástil que había permanecido en su lugar. Siguiendo las instrucciones del hombre de piel negra y barba gris, cuatro humanos se apresuraron a clavar tablillas que unieran las dos partes, mientras procuraban no chocar con los cuerpos de los guerreros. Luego untaron la juntura con una brea de penetrante olor y envolvieron el tronco con cuerda.


  Enrollaron la cuerda tan prieta como pudieron, ayudados por los minotauros, que tiraron con ellos hasta conseguir que la espiral de soga cubriera el mástil por encima de la altura de un hombre. A continuación, los minotauros añadieron una verga transversal que, sujeta a los lados de la embarcación, le dio más estabilidad.


  Mientras se llevaba a cabo toda esta actividad, los dos vigías del pueblo se apartaron del grupo en dirección a la borda, cerca de donde Theros estaba sentado, y se pusieron a susurrar entre ellos.


  —Saltemos —decía uno.


  El humano de la barba rojiza se les acercó por detrás.


  —¡Volved al trabajo, marineros de agua dulce! —les gritó en tono desabrido.


  —Señor, sois un esclavo igual que nosotros. Dejad que saltemos. Todavía no estamos tan lejos que no podamos llegar a nado.


  —¡He dicho que volváis! —gruñó el hombre de la barba roja y subrayó la orden dando tal puñetazo en la mandíbula del que había hablado que le hizo rodar por el suelo.


  Magullado y ensangrentado, el vigía se levantó del suelo y volvió al trabajo.


  Las labores de reparación siguieron su curso. Los minotauros trabajaban igual que los humanos, a excepción del capitán y los oficiales, que permanecieron casi todo el día en los camarotes, situados bajo el castillo de proa, y sólo de tanto en cuanto salieron a comentar algún detalle con los dos capataces humanos. El barco seguía avanzando en dirección norte, hacia mar abierto.


  Cuando el sol ya se acercaba a la raya del horizonte, el capataz de piel oscura trepó al castillo de proa. Cogió la taza que colgaba a un lado del barril de agua y bebió un largo trago sin pararse a respirar. Dejó la taza en el gancho y se sentó a inspeccionar el trabajo con aire de satisfacción. Theros, aburrido, se puso en pie.


  —¿Y yo qué tengo que hacer? —preguntó con emoción.


  El hombre levantó la vista hacia el muchacho, sacudió la cabeza y le indicó con un gesto que se sentara. Theros, decepcionado, hizo como que no le entendía.


  —Soy más fuerte de lo que parezco. ¿Qué puedo…?


  El hombre frunció el ceño e hizo que Theros se callara al tiempo que le señalaba, con un ademán severo, el montón de cuerdas en el que había estado sentado. Theros nunca había obedecido a su padre, al que tanto le daba una cosa como otra, y ya iba a responder cuando vio la mirada del hombre. Se tragó las palabras y volvió dócilmente a su puesto.


  Cuando el sol se hubo hundido en el mar, los guerreros minotauros bajaron a la entrecubierta. A través de la escotilla, a Theros le llegó un apetitoso olor a carne y a pescado guisados. No había comido nada desde la mañana.


  —Tengo hambre —anunció—. ¿Cuándo comemos?


  El capataz no le contestó. Siguió allí sentado, mirándose las manos. Habría podido pensarse que dormía, si no fuera por los ojos abiertos. El ruido de unas botas que se acercaban pisando con fuerza hizo que Theros se volviera. Un guerrero minotauro se abalanzó sobre él, lo cogió por el hombro y lo alzó de un tirón. Desacostumbrado al escaso peso de un niño humano, poco faltó para que lo lanzara al otro lado de la cubierta, pero enseguida volvió a cogerlo con firmeza y lo levantó en el aire, con las piernas y los brazos colgando.


  —¡No hablar! La próxima vez te azoto. ¡No hablar!


  Lo soltó y Theros cayó sobre la cubierta hecho un guiñapo. Las lágrimas se le agolpaban en la garganta, pero se contuvo. Las regañinas de su padre le habían enseñado a no dejar que nadie le viera los ojos húmedos y, además, al abandonar la villa, había jurado que no dejaría que nadie lo volviera a maltratar, ni física ni mentalmente.


  Las palabras de su madre se repetían una y otra vez en su cabeza. Lo único que recordaba de ella era el momento, justo antes de morir, en que lo llamó junto a su lecho. Le puso la mano en la cabeza y le dijo:


  «Los antiguos dioses nos han abandonado. No me gustan estos dioses nuevos que no parecen tener nada que ver con nosotros. Hasta que encuentres un dios que te proteja, Theros, te doy mi bendición. Sé valiente y no desperdicies los dones que te han sido otorgados».


  Theros no habría podido decir qué dones eran ésos, pero sabía que los tenía y que hacían que valiera tanto como cualquier hombre, o como cualquier minotauro.


  Contuvo las lágrimas y se quedó inmóvil hasta mucho después de que el minotauro desapareciera por la escotilla.


  Al caer la noche, los guerreros minotauros empezaron a salir de la entrecubierta, riéndose y charlando entre ellos. Cuando el último de los minotauros salió al exterior, los guardianes comenzaron a conducir a los esclavos hacia la cocina. Finalmente, el capataz se levantó, se acercó a Theros, lo tocó en el hombro y le indicó por gestos que lo siguiera.


  Bajaron por la escalera del castillo de proa y luego por la que partía de la escotilla hacia la cocina interior. Theros iba delante, arreglándoselas como podía para bajar aquellos escalones tan altos. Detrás de él, el capataz se detuvo a comprobar que no quedara ningún humano en la cubierta antes de cerrar la escotilla.


  Entraron en un recinto caliente y atestado de humanos, entre los que estaba el hombre de la barba roja, que hizo un vago gesto de atención al ver aparecer al capataz. Había una larga mesa de madera con bandejas de pescado, carne y pan.


  Theros nunca había olido una comida tan apetitosa, aunque tampoco había tenido nunca tanta hambre. Su padre, un pescador, lo trataba a gritos y se despreocupaba de él, pero al menos siempre traía algo que poner en la mesa. En la corta vida del muchacho, nunca le habían negado una comida. Le rugía el estómago y la boca se le hacía agua.


  El capataz hizo un gesto al hombre de la barba roja y todo el mundo se puso a hablar, aunque en susurros. Apoyó la mano en el hombro de Theros y le hizo dar media vuelta para mirarlo de frente.


  —¿Cómo te llamas, chico? —le preguntó.


  —Theros —respondió, y luego añadió orgulloso—: Soy un nuevo miembro de la tripulación.


  El capataz sonrió y le apretó el hombro.


  —Entiende esto bien desde el principio, Theros. Tú no eres un miembro de la tripulación. A bordo de este barco, eres un esclavo. Me llamo Heretos Guntoos. Soy el capataz de reparaciones del barco pero, al contrario que tú, yo no soy esclavo, sino un miembro como cualquier otro de la tripulación del capitán. Me pagan por mi trabajo y me pagan bien. Tú, en cambio, eres un esclavo, como todos los otros humanos a bordo de este barco, excepto Timpan el Rojo; aquél de allí. Tienes que entender eso enseguida. Escucha lo que te digo.


  A Theros se le fueron los ojos hacia la comida y Heretos le dio un sopapo en la oreja para que le prestara atención.


  —¡Te he dicho que escuches!


  Con una mueca de dolor, Theros volvió a mirar al capataz.


  —Bien. Otra cosa: nunca jamás hables en presencia de un minotauro, a no ser que él te dirija la palabra en primer lugar. Aquí abajo, ahora podemos hablar porque no hay ningún minotauro. Si entrara uno de ellos, todas las conversaciones deberían interrumpirse. El capataz de navegación, Timpan, aquél de allí —dijo señalando al hombre de la barba roja—, y yo podemos hablar en cubierta para dirigir el trabajo, pero tú no gozas de ese privilegio. Te habrás dado cuenta, chico, de que no he hablado contigo en el castillo de proa. Te habrían azotado por una transgresión así. ¿Lo entiendes?


  —Sí… señor —contestó Theros.


  —Parece que aprendes rápido —prosiguió Heretos asintiendo con la cabeza—. Lo que te he dicho es por tu propio bien. Nunca había visto un esclavo tan joven como tú. Normalmente sólo cogen hombres hechos y derechos. ¿Por qué te habrán subido a bordo? ¿Qué pueden querer de ti?


  Theros vio un interés sincero en los ojos de aquel hombre, más del que su padre había demostrado nunca por él.


  —Todavía no sé cuál es mi trabajo, señor, así que no puedo decirle qué hago aquí.


  Heretos sonrió.


  —Te mantendrán ocupado, de eso estoy seguro, pero ahora vamos a ver si hay un poco de comida y de agua para ti.


  El capataz llevó al chico junto al hombre que servía la comida, un humano de escasa estatura y apariencia endeble que olía a pescado. En voz baja, Heretos dijo:


  —Éste es Theros, uno de los nuevos. Me parece que te ayudará aquí abajo de vez en cuando. Ocúpate de él cuando tengas tiempo. —Se volvió hacia Theros y continuó—: Éste es Aldvin, el cocinero. Sirve una comida a los minotauros, y luego otra para nosotros. Timpan y yo solemos comer con los minotauros pero durante toda esta semana lo haremos con vosotros para enseñaros cómo os debéis comportar. A los esclavos normalmente sólo se os dan las sobras pero, si cocina Aldvin, siempre es buena comida. Se come al amanecer y justo después de que anochezca. Puedes beber agua en el castillo de proa a cualquier hora del día, siempre que tu trabajo lo permita.


  Theros asintió, pero estaba mucho más interesado en la escudilla de humeante guiso de pescado que le habían puesto entre las manos, y en el pequeño mendrugo de pan negro con el que el cocinero acababa de coronarlo.


  —Venga, chico. Ve a comer.


  Theros se sentó en un banco y devoró la comida en un abrir y cerrar de ojos. En cuanto acabó, le llevó la escudilla al cocinero.


  —Estaba muy bueno. Tomaré un poco más.


  Sorprendido, oyó que todos se echaban a reír, incluido el cocinero.


  —Lo siento, chico. Te toca lo que se te sirve y nada más. El resto es para la comida de la mañana y la mayor parte les corresponderá a los que hacen el trabajo duro. Cuando necesites más, ya te lo daré, pero de momento no lo necesitas.


  Theros tomó aire para protestar, pero notó que las risas cesaban bruscamente y se hacía el silencio. Dos minotauros habían bajado a la cocina.


  —Soy Kavas, el capitán de este barco de guerra —dijo el minotauro en Común—. El barco se llama Blatvos Kemas y nos ha proporcionado grandes honores, a mí y a mi tripulación. Éste es mi segundo, Rez.


  Kavas superaba en talla al resto de minotauros y Theros se preguntó si eso tendría algo que ver con el hecho de que fuera el capitán.


  —Capataz de reparaciones —continuó Kavas—, coge seis de los nuevos. Capataz de navegación, coge el resto. Cuando las reparaciones más importantes estén acabadas, que pasen cuatro de reparaciones a navegación. Quiero que el barco esté dispuesto para la batalla en dos días. Cada día, durante dos horas después de mediodía, la cubierta debe quedar libre para que los guerreros practiquen. Eso es todo.


  Los minotauros hicieron ademán de marcharse y Theros se puso a agitar el brazo derecho como un loco. El capitán se giró hacia Heretos.


  —¿A qué viene todo ese meneo de brazos?


  —Es una costumbre que se les enseña a los niños humanos —respondió Heretos bajando ligeramente la cabeza—. Intenta captar vuestra atención para haceros una pregunta, señor. Sabe que no debe hablar sin permiso.


  —Tienes permiso para hablar, chico.


  —¿Qué hago yo, capitán? —preguntó Theros—. ¿Qué me toca hacer?


  El capitán Kavas dudó unos instantes, como si se estuviera haciendo la misma pregunta. Luego, dijo:


  —He decidido que no necesito un esclavo personal. Serás el esclavo de mis guerreros. Cuando necesiten algo, tú se lo harás. Capataz de reparaciones, al amanecer lleva al chico al comandante de los guerreros.


  Sin esperar respuesta, el capitán subió por la escalerilla y salió de la cocina. El segundo minotauro lo siguió. En cuanto estuvieron fuera, los esclavos volvieron a hablar y a comer. Theros, todavía hambriento, los observaba.


  3
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  Aún era de noche cuando Theros fue despertado con rudeza por alguien que le sacudía con un palo. Se incorporó de golpe, sorprendido e indignado.


  —¡Levanta! Hora de empezar a trabajar —le dijo Heretos—. Esta mañana, primero ayudarás a Aldvin en la cocina y luego empezarás a trabajar para los guerreros. ¿Entendido?


  Theros asintió. Todavía medio dormido, saltó de la litera y se fue hacia el barril de agua, donde metió las manos dispuesto a lavarse la cara. Heretos lo cogió y lo puso frente a otro barril de agua salobre con olor a pescado.


  —Te lavas con agua de mar, chico. Nunca malgastes agua potable para otra cosa que no sea beber. Es la regla número uno de la mar, y piensa que ella no perdona errores.


  Le dio un pequeño cuenco de metal y un trapo. Theros lo llenó de agua de mar y se frotó todo el cuerpo con el trapo empapado, pasándoselo incluso por los dientes. Por último, se enjuagó la boca con un poco de agua y luego la escupió en el cuenco. Desde pequeño, sabía que beber agua de mar era la mejor manera de quedarse sin desayuno, porque te ponías tan malo como un perro medio ahogado. Cogió el cuenco y, tal como había visto hacer a los demás, levantó la tapa de una portilla y arrojó el agua al exterior.


  El sabor del agua de mar era asqueroso. Theros tomó un buen trago de agua dulce del otro barril. Preparado para empezar el día, se giró hacia Heretos y lo vio abofetear a uno de los vigías que, al parecer, no solía levantarse tan temprano.


  Theros subió por la escalera hasta la cubierta. El cielo ya empezaba a colorearse a la tenue luz con que el sol seducía al mundo. La mar seguía en calma. Theros cruzó la cubierta corriendo, mientras intentaba recordar dónde estaba la cocina. Por poco se cae cuando el otro vigía, que acababa de salir a cubierta, le propinó un empujón.


  —Aparta de mi camino, chico —gruñó el guarda.


  Un minotauro se giró bruscamente.


  —Has hablado, perro.


  Golpeó al hombre en el estómago con el lado romo del hacha. El esclavo maldijo en voz alta y escupió en el suelo, por lo que el minotauro le dio un revés con el mango del hacha que le hizo desplomarse como si fuera un montón de algas. Quedó allí inmóvil, y el minotauro siguió su camino.


  Una palmada en la espalda le recordó que tenía trabajo que hacer. Heretos, detrás de él, lo empujaba por la cubierta. Theros observó el cuerpo del esclavo mientras descendía por la escalerilla. Se le había quedado grabada la imagen del guerrero balanceando el mango del hacha para golpear brutalmente la mandíbula del hombre y tumbarlo del golpe.


  Aldvin ya estaba en la cocina trabajando. Había encendido los fuegos y calentaba agua. Al ver a Theros, le hizo un gesto.


  —Toma, coge este barreño y llénalo con el pescado de anoche. Está allí, en aquel barril. —El chico miró hacia donde le indicaba y vio un barril atado a un poste—. Sí, en ése. ¿Qué pasa, chico?


  Theros abrió la boca y la volvió a cerrar. Aldvin se echó a reír.


  —No te preocupes. Aquí abajo podemos hablar, siempre que no haya ningún minotauro, y no vendrá ninguno hasta que el sol haya salido del todo. Venga, chico, a la faena. Si encuentras alguna espina, échala a este cubo. ¿Entendido?


  El niño asintió y se fue a hacer lo que le mandaban. Aldvin preparó el pescado añadiéndole más especias y calentando la mezcla en los fogones. Theros lavó las escudillas y llenó de agua unas jarras grandes. Justo cuando iba a colocar la última en la mesa, un minotauro saltó desde la cubierta, sin utilizar la escalera. El ruido del impacto sobresaltó al muchacho, que derramó el agua por toda la mesa.


  —¡Tú! ¡Enano! ¡Tráeme el almuerzo!


  Theros fue corriendo hacia Aldvin, que le tendió una escudilla llena de comida humeante, y el chico se la llevó al minotauro. Cuando se la puso delante, el minotauro le cogió por el cuello de la camisa.


  —Me has visto ocuparme de ese esclavo indisciplinado, ¿verdad? Te lo advierto, nunca contraríes a un minotauro de este barco. Lo que has visto hoy es lo mismo que te haré a ti si alguna vez me desobedeces. ¡Andando! ¡Tráeme agua!


  El chico cayó de espaldas, pero Aldvin le hizo una seña y enseguida se levantó y corrió hacia el armario en el que se guardaban los vasos. Cogió uno, lo llenó en el barril de agua potable y se lo llevó al guerrero. Para entonces, ya habían bajado a la cocina unos cuantos minotauros más, que se reían al ver correr a Theros de un lado a otro mientras hacían comentarios en su idioma. Por el tono de voz, no decían nada halagüeño. A Theros le ardían las orejas.


  Entre el calor, los gritos y la confusión reinante, cada vez estaba más aturdido. Los guerreros le exigían que se apresurara con la comida, que les llevase agua, que limpiara lo que se derramaba, que fuera más rápido, cada vez más rápido. Aldvin lo observaba y disfrutaba del espectáculo. Los minotauros se divertían enviando al aterrorizado muchacho a buscar lo primero que se les ocurría, rechazándolo a gritos cuando lo traía y enviándolo por cualquier otra cosa.


  —¡Silencio! —se oyó decir a una voz profunda e imponente.


  Todas las cabezas se giraron. De pie junto a la escalerilla, el capitán miraba con reprobación a los guerreros. Habló en el idioma de los minotauros, que Theros no entendía, pero luego Aldvin se lo tradujo.


  —¿A esto llamáis honor? ¿Es éste el código del guerrero? Os divertís gritando a un niño que está entre nosotros por su propia voluntad. Con ese único acto, ha demostrado tener más valentía que todos vosotros juntos. ¿Y vosotros os llamáis poderosos guerreros? Comed y volved al trabajo. No quiero volver a ser testigo de semejante espectáculo.


  El capitán, ahora flanqueado por el primer y el segundo de a bordo, se acercaron a Aldvin y le pidieron su comida. El cocinero les tendió un cuenco rebosante de pescado y un vaso lleno de agua. Se dirigieron a una mesa y se sentaron de espaldas al resto de los guerreros. No miraron a Theros.


  Los guerreros guardaron silencio y se apresuraron a vaciar sus cuencos. En cuanto terminaron de comer, salieron de la cocina. Al poco rato, todos los guerreros se habían ido a cubierta y solamente quedaban los tres oficiales comiendo en su mesa.


  Aldvin le hizo un gesto a Theros para que empezara a recoger las escudillas y los vasos, y los lavara en el fregadero. Theros obedeció, pero siguió mirando a los tres minotauros que, sentados de espaldas a él, susurraban entre ellos.


  Se llevó todas las escudillas al fregadero, vació los restos en un cubo, y se puso a fregarlas. Hacía esfuerzos desesperados por olvidarse del hambre que tenía. No volvió a mirar hacia las mesas hasta que oyó voces, voces humanas.


  Los tres oficiales habían terminado de comer y se habían marchado, y los esclavos ya bajaban a la cocina. Theros se fue hacia la mesa que habían ocupado los oficiales, dispuesto a recoger los tres servicios de vajilla, pero una mano en el hombro lo detuvo. Theros se paró y levantó la vista. Aldvin le sonreía mientras le señalaba los tres cuencos junto al fregadero.


  —Ya me he ocupado yo, chico. Han sido un poco rudos contigo ¿no? Te diré un secreto.


  Theros lo miró expectante.


  —No dejes que vean que tienes miedo. Haz lo que te digan pero mantén la cabeza alta y mira de frente. Ya verás cómo te respetan.


  Aldvin miró a los hombres, que ya habían empezado a sentarse.


  —Venga, chico, a ver si les damos algo de comer a todos estos hombres. Yo sirvo la comida y tú la repartes.


  El resto de la mañana en la cocina transcurrió sin incidentes. Después de que todos hubieran desayunado, Theros y Aldvin comieron los restos y luego lo lavaron todo. Una vez acabado el trabajo, Aldvin envió a Theros a la cubierta.


  —Sube y busca a los guerreros. Trabajarás para ellos el resto del día. Yo me quedo aquí limpiando el pescado para la cena. Ya volverás a ayudarme a limpiar cuando vuelvan a comer. Ve, y procura no meterte en líos.


  Tan cansado que apenas podía andar, Theros subió la escalerilla. Al llegar a la cubierta, tuvo que hacer visera con la mano para protegerse del sol de mediodía, que brillaba despiadado en el cielo azul, limpio de nubes. Sus ojos tardaron unos segundos en acostumbrarse a la luz directa. Miró a su alrededor y vio que la cubierta elevada de popa estaba siendo utilizada como campo de prácticas. Los guerreros se balanceaban, embestían y esquivaban los golpes mientras se ejercitaban con sus armas de guerra. En otros lugares del barco, los esclavos trabajaban para dejar el navío en las mejores condiciones de navegación. El palo de proa ya había sido aparejado de nuevo y los hombres se afanaban con el nuevo palo mayor.


  Vio a un minotauro sentado junto a la borda, apartado del resto. Con una pila de armas a su lado, se ocupaba de reparar correajes y talabartes de cuero. Theros se acercó y se quedó de pie junto a él. El minotauro tenía la atención puesta en una vaina y, al principio, no advirtió su presencia.


  Theros se quedó allí de pie, sin saber qué hacer, hasta que finalmente, se sentó y cogió una espada y una muela. Su padre le había enseñado a afilar los cuchillos de pesca, y la espada no era tan distinta. Se puso a trabajar.


  El minotauro levantó la vista alarmado. Ya iba a regañarlo cuando vio que hacía algo útil y volvió a su trabajo.


  Theros afiló la espada y luego un hacha y otra espada más. Tenía habilidad para las tareas manuales. Pasaba la muela por la hoja, frotándola lenta y regularmente. El proceso se repetía una y otra vez, a lo largo de toda la hoja, hasta que el arma recuperaba el filo desde la punta hasta la guarnición. Después de afilarla, sabía que debía mojar la punta en un pequeño frasco de aceite y untar bien toda la hoja y la guarnición, para que no se oxidaran. Luego, la volvía a cubrir con la vaina y cogía la siguiente.


  El minotauro trabajaba a su lado, sin decir palabra pero observando atentamente su trabajo y, cuando acababa con una pieza, le tendía la siguiente.


  Sentado al sol, Theros pronto sintió sed, pero le daba miedo interrumpir la tarea y se pasó la lengua por los labios resecos. Al verlo, el minotauro gruñó. Cuando Theros lo miró, señaló el puente, gruñó otra vez y volvió a concentrarse en el cinturón de cuero.


  Mientras Theros cruzaba la cubierta, observaba fascinado las distintas labores que se llevaban a cabo. El barco recuperaba sus dotes marineras. Se habían retirado los escombros y remendado las lonas. A medida que las velas eran desplegadas, la nave cogía velocidad.


  De un costado del barril de agua potable, colgaba un cazo. Un hombre se acercó, lo cogió, lo hundió en el agua y bebió con avidez. Theros reconoció al antiguo vigía. La mandíbula inferior se le había teñido de un color negro violáceo y tenía el labio partido. El simple acto de beber le resultaba doloroso. Miró a Theros con odio.


  —Por tu culpa, mocoso bastardo, pero ya verán —murmuró colgando el cazo en su lugar.


  Theros lo cogió y bebió con ansia. Llevaba toda la tarde al sol y no se había dado cuenta de que empezaba a deshidratarse. Llenó otra vez el cazo y volvió a beber.


  El capitán salió a la cubierta principal por una puerta en la parte inferior del castillo de proa. Dio unos pasos y se puso a examinar las velas y los mástiles. Movía lentamente los ojos, repasando cada uno de los nudos, cada aparejo y cada costura.


  El vigía, de pie junto a Theros, se estremeció. Rebuscó nerviosamente entre sus ropas y se dirigió a la cubierta principal. Descendió por la escalera, se dio la vuelta y avanzó dos pasos, hasta colocarse detrás del capitán, a menos de un metro. El minotauro no lo había visto ni oído. Se metió la mano por debajo de la camisa y sacó un cuchillo.


  Theros más adelante se preguntaría a menudo por qué actuó como lo hizo. Quizá fuera porque el capitán había alabado su valentía o porque no creía justo que ningún hombre, o minotauro, muriera apuñalado por la espalda. Theros gritó con toda la fuerza de sus pulmones.


  —¡Capitán! ¡Detrás de ti!


  El capitán se giró cuando el vigía ya arremetía con el cuchillo. Sus reflejos de guerrero le permitieron esquivarlo al tiempo que desenvainaba el puñal. El humano y el minotauro estaban el uno frente al otro, en posición de ataque y con los cuchillos levantados. Todos los trabajos se interrumpieron.


  Los guerreros que estaban en la cubierta de popa corrieron hacia el frente para ver qué pasaba y los dos oficiales se acercaron al castillo de proa armados con sus hachas de guerra, pero nadie intervino. El derecho a matar a ese aspirante a asesino correspondía al capitán.


  El humano y el minotauro describían círculos y guardaban las distancias. Al pasar junto al palo mayor, el hombre se hizo con una estaquilla de apuntalar de casi un metro de largo. Ahora tenía dos armas. Media vuelta más y el hombre se decidió a actuar. Embistió hacia adelante con el cuchillo, al tiempo que se protegía con la estaquilla; esgrimiéndola como una clava improvisada. El capitán esquivó el golpe y avanzó el brazo con el que sostenía el cuchillo. El hombre interceptó el golpe, pero había sido un ataque fingido. El capitán levantó la pierna y le dio un rodillazo en el pecho.


  El humano dejó caer las armas y se derrumbó sobre la cubierta. Rodó hacia un costado con las manos sobre el pecho. Primero boqueó para coger aire y luego se quedó inmóvil. El capitán esperó atento en posición de ataque. Pasó un rato sin que el hombre se moviera y finalmente el capitán guardó el cuchillo. Los otros dos oficiales se adelantaron y uno de ellos puso el cuerpo boca arriba. Estaba muerto.


  El capitán, de pronto, pareció recordar el grito que le había salvado la vida y se volvió hacia Theros. Hizo un gesto de reconocimiento y luego se metió en su cabina. Los otros dos oficiales lo siguieron al interior del castillo de proa.


  Timpan y Heretos dejaron los aparejos y se acercaron al lugar donde yacía el hombre. Los dos miraron a Theros y luego al muerto, sacudiendo la cabeza. El chico no supo adivinar qué pensaban ellos dos, pero observó cómo los otros esclavos lo miraban con odio. Los dos capataces levantaron el cuerpo y lo arrastraron hasta la borda. Heretos le cerró los ojos y, entre los dos, apoyaron el cadáver en la batayola y lo dejaron caer a la mar. Nadie dijo una palabra.


  Theros se quedó mirando cómo flotaba el cuerpo en el mar e iba alejándose del barco en movimiento, hasta que finalmente lo perdió de vista cuando se hundió entre las olas.


  «¿Qué he hecho?», se preguntó desesperado.
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  Theros se despertó sobresaltado. Sacudió la cabeza e intentó ver algo entre las tinieblas. No reconocía el lugar y menos aún cómo había llegado allí. El suelo se movía dando bandazos, ora a la izquierda, ora a la derecha. Procedentes de todas direcciones, le llegaban voces que susurraban en la oscuridad. De pronto, recordó los acontecimientos de los últimos dos días.


  Sus ojos empezaron a acostumbrarse a la penumbra. No estaba tan oscuro como había pensado. Vislumbró unos cois que se balanceaban y las literas que se alineaban a ambos lados del camarote. Le habían asignado una litera en el lado de babor. Había más hombres que camas, pero no importaba, porque siempre había algunos de ellos haciendo la guardia nocturna. En los cambios de turno, unos ocupaban las literas de los otros. Nadie debía preocuparse por si le tocaba dormir en coy o en litera, ya que, a efectos prácticos, eran idénticos. Como esclavos, no tenían nada de su propiedad y, por tanto, nada podían disputarse.


  Se dio cuenta de que las voces que había oído no eran tales voces, sino el embate de las olas contra el costado de la nave.


  Theros se sentó en la litera e intentó identificar el ruido que lo había despertado. Oyó que se abría la escotilla del techo y vio que alguien descendía con lentitud por la escalera. No hacía ningún ruido, lo que era bastante extraño, dado que llevaba armadura y más armas de las que el chico creía. La figura avanzó directamente hacia Theros. Si alguien más estaba despierto, no se movió.


  Cuando estuvo más cerca, Theros vio que era un minotauro, pero no uno cualquiera. Era enorme, tenía unos cuernos inmensos y llevaba una armadura de cuero tachonada de oro. Theros había aprendido la lección y no osó moverse ni hablar. El minotauro fue directo al lecho del muchacho y, al ver que estaba despierto, le hizo señales de que le siguiera.


  Theros saltó de la litera y fue en pos del gigantesco minotauro por la escalerilla hasta el castillo de proa. No vio a nadie en cubierta. ¿Qué había pasado con la guardia nocturna? El minotauro le indicó que se sentara en un cajón. Obedeció, miró expectante a aquella criatura colosal y recordó el consejo de Aldvin: «No dejes que vean que tienes miedo». Juntó las manos y las apretó con fuerza.


  No sabes quién soy, ¿verdad? —dijo el minotauro, pero, al hablar, no emitió ningún sonido. Las palabras resonaron en la mente de Theros, eso fue todo.


  Theros negó con la cabeza.


  Puedes hablar conmigo. No soy miembro de la tripulación de este barco. Soy Sargas y protejo a los minotauros, entre otras criaturas.


  Theros abrió la boca.


  —Yo soy…


  Detente, pequeño humano. Sé quién eres y qué eres: uno de mis hijos. ¿Sabes que existen los dioses, joven Theros?


  —No hay dioses, señor —respondió Theros—. Un hombre de nuestro pueblo dice que los antiguos dioses nos abandonaron después del Cataclismo y que…


  ¡Basta! —gruñó el minotauro y lo miró con fiereza—. Ya sé que hay hombres que dicen esas cosas. Se autodenominan Buscadores en el lenguaje humano y dicen que son los únicos clérigos que quedan en Krynn.


  »Déjame decirte lo que necesitas saber de los dioses, pequeño Theros. Sólo debes preocuparte por el dios que gobierna tu vida, y ése soy yo, Sargas, dios de los minotauros, del honor, la guerra y la venganza. Reverénciame, Theros, porque soy tu señor entre los señores.


  Theros miraba perplejo al minotauro.


  —No eres un dios, eres un minotauro. No lo entiendo. —Recordó entonces algo que había oído decir al Buscador—. Si eres un dios, demuéstramelo.


  La ira deformó el rostro del colosal guerrero y habló con voz estentórea, aunque no se oyó absolutamente nada.


  Verdaderamente no sabes nada de los dioses, ¿verdad, pequeño Theros? Son los mortales los que necesitan ser reconocidos por mí, son ellos quienes deben demostrarme que merecen el honor de que los reconozca, hacerme ver que poseen las habilidades del buen guerrero y la mente despierta de los estrategas.


  Theros estaba aterrorizado, pero decidió permanecer tranquilo. Sargas lo observaba y, al cabo, sonrió.


  Eres valiente y eso me gusta. Por esta vez, haré gala de humildad y te demostraré que soy un dios de poder inigualable.


  Mientras hablaba, el minotauro se iba haciendo más y más grande, hasta que el barco quedó entre sus piernas. Seguía sin oírse el menor ruido, pero las palabras retumbaban en su mente. De pronto, al minotauro se le alargaron los brazos y le salieron plumas. Theros no podía dar crédito a sus ojos. En pocos segundos, el gigantesco minotauro se había convertido en un buitre inmenso, que alzó el vuelo. Un brillo rojizo perfilaba su contorno. Voló por encima del barco, y luego extendió las garras y se lanzó en un picado vertiginoso directamente hacia Theros.


  El descomunal buitre iba a destrozar a Theros, quien, sin embargo, permaneció inmóvil, no por valentía, sino porque el terror lo había paralizado. El buitre aterrizó como un rayo en el mismo punto en el que antes había estado el minotauro y, en el último instante, recuperó su forma original. Sargas estaba frente a Theros y sonreía.


  Theros no podía creerlo, no entendía qué era lo que acababa de ver. Se frotó los ojos y se pellizcó para asegurarse de que estaba despierto. El minotauro seguía allí de pie, frente a él.


  Sargas se dobló por la cintura y miró a Theros directamente a los ojos.


  Hace dos días, Theros, estabas en la playa y no eras más que un chico de pueblo cuyo destino era ser pescador. Detestabas esa vida y tuviste el buen sentido de decidirte a compartir tu suerte con los guerreros minotauros. Eso me complació sobremanera, y desde entonces te he estado observando.


  »Ayer te revelaste como un verdadero campeón del honor. Podrías haber dejado que el guerrero humano hundiera su puñal en la espalda del minotauro que, al fin y al cabo, era tu enemigo, pero, en cambio, reconociste la cobardía que entrañaba ese acto y avisaste a tiempo al capitán. Me complaciste nuevamente.


  »Eres un humano con una vida prometedora. He venido para revelarme a ti y guiar tus pasos por el camino correcto.


  Theros miró los ojos de Sargas, que eran auténticas simas de oscuridad. Su mente se lanzó al vacío de tinieblas y, al alcanzar el centro, lo vio todo sin ver nada. Theros creyó.


  —¿Qué debo hacer, mi señor?


  Sargas se incorporó.


  En todo momento debes tener en mente el honor. Si me honras, te honrarás a ti mismo, y reconocerás la verdadera virtud que hay en el honor. Aprende el arte y el oficio de la guerra y no olvides que te aguarda un destino excepcional. No malgastes tu vida. Tómala y úsala, forjándola según tu voluntad, tal como hiciste en la playa hace dos días o ayer en este barco.


  »Me verás tres veces a lo largo de tu vida, Theros. Ésta ha sido la primera. No tendrás ninguna señal previa, pero las visitas se producirán en momentos de crisis, en los que te mostraré el camino que desee que tomes.


  Sin previo aviso, el minotauro volvió a convertirse en un buitre de alas ígneas y emprendió el vuelo. Theros siguió con la vista al pájaro, que se fue elevando en el cielo nocturno hasta convertirse en un punto y confundirse con una estrella.


  Theros volvió a su litera, dispuesto a repasar mentalmente los acontecimientos de aquel día para poner un poco de orden en su cabeza, pero no tardó en caer en un sueño muy profundo. Cuando despertó, la tripulación de minotauros examinaba estupefacta la pluma negra de buitre que había encontrado en la cubierta. Decían que estaban demasiado lejos de tierra firme para que un buitre volara sobre el barco.


  SEGUNDA PARTE
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  —Buen día, maestro forjador.


  —¡Bah! ¿Por qué los humanos siempre pretenden que crezcan flores en el estiércol? Hace un día horrible. No para de llover y hay barro por todas partes. ¿Por qué dices que es un buen día, Theros?


  El minotauro miró enfurruñado al joven, quien a sus dieciocho años era un muchacho alto y robusto. Tenía los brazos bien desarrollados y las manos grandes y fuertes. Llevaba el pelo corto e iba afeitado, tal como era costumbre entre los siervos humanos de los minotauros.


  —Es un buen día porque hoy entraremos en batalla, maestro forjador —repuso Theros.


  El herrero sacudió la astada cabeza y resopló.


  —Dudo mucho que los elfos ataquen hoy. No me parece que este tiempo les convenga. Apostaría que la batalla será mañana, pero eso significa que tenemos muchísimo trabajo que hacer. Yo haré puntas de flecha y tú ponte a hacer puntas de lanza. Nunca hay bastantes. Los guerreros las usan como si fueran rocas que encontraran por el suelo. ¡No se dan cuenta de lo mucho que cuesta hacerlas!


  —Me mimáis demasiado, Hran —contestó Theros haciendo una mueca—. Sabéis que odio hacer puntas de flecha. ¡Son tan entretenidas! Pero a vos os cuesta todavía más que a mí. Tenéis las manos demasiado grandes. Dejad que haga yo las flechas y ocupaos vos de las lanzas.


  —Estás aprendiendo. Saber quién es bueno para cada tarea es la manera de conseguir que se haga mejor el trabajo. Pero ahora basta de cháchara y a trabajar. Los humanos os pasáis la vida hablando…


  Theros se puso a alimentar el fuego. La fragua estaba montada desde el día anterior, pero hasta entonces no había podido ser utilizada. El fuego tardaba un día entero en acumular el calor suficiente para poder trabajar el metal.


  El minotauro Hran era el maestro forjador de armas y guarnicionero del tercer ejército minotauro. El ejército llevaba casi todo el verano movilizado, en lucha contra los elfos de los bosques de Silvanesti. Hacía un año, un grupo de minotauros había decidido que el área costera era un lugar ideal para establecer su asentamiento. Encabezados por un pirata llamado Klaf, habían levantado en la costa una población fortificada.


  Era el primer asentamiento minotauro en el continente desde que el Cataclismo hizo desaparecer gran parte de éste, dejando aislada la tierra de los minotauros del resto de Ansalon. El plan consistía en que la población creciera hasta convertirse en una ciudad y luego en una fortaleza costera. Una vez que estuvieran bien establecidos, sería imposible expulsarlos, y nadie podría impedir que los minotauros ensancharan su tierra natal por muchas fuerzas de defensa que se les opusieran. Los elfos no tenían más alternativa que atacarlos mientras todavía establecían la nueva colonia en Ansalon.


  Y eso era precisamente lo que habían hecho. Conocedores de que los minotauros eran los amos del mar, los elfos habían reunido sus fuerzas para intentar recuperar la zona costera utilizando los ejércitos de tierra. Los minotauros tendrían que sudar para conquistar cada palmo.


  Klaf, el adalid minotauro, dirigió una petición al Círculo Supremo y solicitó un ejército para derrotar a los elfos. Si conseguían vencerlos, el mar y las costas estarían a disposición de los minotauros y, desde allí, podrían enviar expediciones de rapiña por todo Ansalon.


  El emperador, a través del Círculo Supremo, concedió a Klaf el mando de un ejército minotauro y le asignó la misión de acabar con la amenaza élfica en la zona de la colonia, aunque se le advirtió explícitamente que el honor de todo su clan dependía del éxito de la campaña. Sólo había un pequeño problema y era que no disponían de ningún ejército preparado para la guerra. El tercer ejército se dedicaba por entero a las ceremonias y a los desfiles y, por lo común, no se movía de la capital, Lacynes. El tercer ejército nunca había entrado en combate. Preparar a los guerreros para un enfrentamiento real requeriría un esfuerzo titánico.


  Durante el año anterior, Klaf no había hecho otra cosa y, para entonces, sus batallones llevaban siete meses luchando contra las unidades élficas de la zona, empujándolas lenta e inexorablemente tierra adentro, pero dos semanas atrás, cuando Klaf ya parecía tener la victoria asegurada, los espías le habían informado de que al enemigo le habían llegado refuerzos, un ejército de ocho mil elfos guerreros que se proponía atacar a los minotauros en campo abierto. Aunque la infantería de los minotauros fuera superior, los elfos tenían excelentes arqueros y una caballería ligera capaz de hacer estragos entre los lentos minotauros.


  Klaf creía firmemente que sólo los aficionados maquinaban estrategias y tácticas, mientras que los profesionales se concentraban en la logística. Sabía que los arqueros eran el punto flaco de su ejército, pero el botín obtenido en las primeras batallas le había permitido contratar mercenarios, arqueros humanos, con los que completar sus fuerzas.


  Protegiendo la entrada de provisiones a través del mar, se había asegurado de que el ejército estuviera bien alimentado y perfectamente equipado. Cientos de habilidosos artesanos, cocineros, carpinteros y capataces habían sido reclutados entre la tripulación de la flota de barcos minotauros para que trabajaran en la población costera. Uno de ellos era Theros, que había servido a bordo de un barco minotauro desde los diez años, ahora hacía ocho.


  En esos años, Theros demostró una gran habilidad afilando armas, un trabajo que había escogido casi por casualidad. Había conseguido tal arte en la reparación del cuero y en el mantenimiento del arsenal de la nave que su reputación se extendió más allá del barco de guerra en el que servía.


  Los guerreros del Blatvos Kemas habían tenido éxito en la guerra y, naturalmente, habían sido recompensados, pero, además, el capitán de la nave había concedido a Theros el raro honor de mencionarlo en los informes, diciendo que la calidad de las armas y las armaduras era tal que un guerrero podía confiar en que le permitirían demostrar su verdadera valía. Por desgracia para el capitán, el elogio a Theros llamó la atención de un acaudalado miembro del Círculo Supremo, quien ganó al chico en una apuesta con el capitán sobre un batalla naval, para aflicción de la tripulación y los guerreros.


  Theros no fue el único objeto valioso que ganó aquel miembro del Círculo Supremo. Varios barcos, con esclavos, tripulación, guerreros y provisiones incluidos, fueron a parar a las manos del minotauro de alto rango, que envió la mayoría de sus ganancias al renovado ejército de Klaf, como muestra de apoyo.


  Al principio, Theros fue asignado al jefe de intendencia del ejército de Klaf, pero Hran, un herrero sabio y poderoso, con legendarias habilidades en lo que se refería a armas de filo y cuyas hachas eran muy apreciadas y buscadas, lo vio afilar los cuchillos de cocina y le asignó el trabajo de hacer puntas de flecha y de lanza, que, si bien no eran las armas de ningún guerrero legendario, sí eran las herramientas cotidianas de cualquier ejército. Por muchas que se hicieran, siempre hacían falta más en cuanto se luchaba dos días seguidos. Cuando vio que Theros desempeñaba su trabajo con destreza, Hran empezó a pensar que quizás aquel humano pudiera llegar a ser un herrero bastante pasable, aunque nunca quiso decírselo.


  El nuevo ejército de elfos constituía una grave amenaza para los minotauros, ya que si no conseguían derrotar a los elfos, les sería imposible establecerse en la costa. El lugar no era demasiado hospitalario, y las nubes no habían dejado de descargar agua durante toda la semana anterior. La tierra estaba empapada y cada vez que los grandes furgones que transportaban la impedimenta tenían que moverse, se embarrancaban en el cenagal. El terreno alrededor de la fragua era el único lugar seco en cinco kilómetros a la redonda. Habían montado una gran tienda, cuyo poste central era la chimenea de la fragua, y el calor del fuego había cocido el barro hasta endurecer la tierra.


  Después de haber alimentado las llamas durante todo un día, finalmente el fuego había acumulado bastante calor para fundir metal. Theros cogió varios lingotes de acero y bronce, y los fundió en una gran caldera. Bajo la mirada vigilante de Hran, añadió pequeñas cantidades de distintos polvos que conferirían propiedades especiales a la aleación de metales. El polvo blanco servía para que el metal no se quebrara al enfriarse y el polvo gris facilitaba la mezcla de los dos metales en una aleación más fuerte.


  El contenido de la caldera hervía a borbotones. Con la ayuda de un pequeño cuchillo, Theros limpió la escoria del molde de las puntas de flecha, procurando no desprender cualquier resto de anteriores vaciados. Cuando estuvo satisfecho, colocó los moldes de madera alrededor del fuego y, con unas tenazas, levantó la caldera y vertió el contenido en el primer molde. El metal fluyó por los huecos tallados en el bloque de madera y empezó a espesarse. La madera se puso a arder a causa del intenso calor. Acercó el segundo molde y volvió a inclinar la caldera. Repitió la operación con un molde tras otro, hasta que los diez estuvieron llenos y en llamas.


  Volvió a colocar la caldera sobre el fuego de la fragua y dejó caer las tenazas. Corrió hacia el barril de agua, llenó un cubo y corrió de vuelta junto a los moldes en llamas. Uno por uno, metió los moldes en el agua para apagar el fuego al tiempo que templaba el metal. Se formó una nube de vaho, que junto con el humo de la fragua, salía en volutas por el orificio en el centro de la tienda.


  —Diría que les quedan tres usos más a estos moldes. Después, ya estarán demasiado quemados. ¿Qué opináis, Hran?


  —Yo pienso que los podrías usar por lo menos cuatro veces —gruñó el corpulento minotauro— si te dieras más prisa en apagar el fuego. Para un mocoso que debería estar en plena forma eres excesivamente lento y tan patoso como un enano. ¡Eres un desastre! ¡Nunca serás un buen herrero!


  El joven no se dejó intimidar. Era consciente de que los había apagado en tan poco tiempo que era casi una proeza, pero Hran siempre hacía que se superara. Theros volvió a llenar el cubo de agua y enfrió el metal hasta que pudo extraer de los moldes las puntas de flecha en bruto. Las dejó caer sobre una reja de metal colocada en el barril justo por debajo de la superficie del agua y el líquido empezó a borbotear y desprender vapor. Al poco tiempo, doscientas puntas de flecha en bruto se enfriaban en el agua.


  —¡Eh, Hran! ¿Cuándo creéis que Klaf saldrá con los guerreros a presentar batalla?


  Hran dejó de afilar la hoja de la espada en la que estaba trabajando y levantó la vista.


  —Si depende de Klaf, pasarán dos días antes de que se inicie la contienda, pero no creo que sea él quien lo decida. No me imagino a esos blandos y elegantes elfos empapándose mientras esperan a que nos preparemos para luchar imponiendo nuestras condiciones. No, creo que atacarán pronto, demasiado pronto, y debemos estar preparados.


  Theros sacó del agua las puntas de flecha, una por una, y las fue sujetando en un tornillo de banco. Cogió una lima grande y se puso a rebajar la pieza esbozada hasta convertirla en una perfecta punta afilada. Con cuatro o cinco pases de la lima gruesa, le daba forma a un lado y, con otros tantos de la lima fina, lo afilaba.


  —Pero ¿no creéis que nuestra infantería es mejor que la suya? —preguntó Theros.


  Hran siguió afilando la espada.


  —La infantería no es lo único que cuenta en la batalla. No tenemos caballería y los elfos saben cómo sacar provecho de la suya. Normalmente, eso no nos afecta. Nos quedamos en nuestro puesto y luchamos hasta que no queda ningún enemigo a la vista. Pero en este caso, me huelo problemas. Si nos cortan las líneas de suministro y disgregan la infantería en pequeños grupos, los elfos pueden concentrar sus fuerzas y masacrar a los supervivientes.


  —Klaf ya sabe eso. Si tenemos una mínima oportunidad, venceremos —repuso Theros, y soltó la punta de flecha del tornillo, le dio la vuelta y repitió el proceso por el otro lado—. Debéis admitir, amigo mío, que nuestras armas son muy superiores a las de los elfos.


  Theros contempló satisfecho su trabajo. Cada poco rato, acababa una punta de flecha y la dejaba en un montón, que iba creciendo regularmente mientras hablaban.


  —¡Bah! —resopló Hran—. No sabes nada de armas. Te he enseñado todo lo que he podido en estos meses que has trabajado para mí, pero tan sólo nos hemos ocupado de armas y armaduras pensadas para el uso cotidiano del ejército. Hachas, espadas, flechas, lanzas, cuchillos: todas ésas son las armas de un guerrero. Escudo, coraza y grebas: ésa es la armadura de un guerrero. Hasta ahora, hemos reparado correajes, batido abolladuras y forjado flechas, pero no ha habido ocasión para el trabajo realmente fino. Mira esta espada, por ejemplo. Ésta es un arma para un verdadero guerrero. Sólo un experto podría forjar una hoja así. Me gustaría tener tiempo para enseñarte el arte de hacer una buena espada.


  Hran contempló la espada con orgullo y, luego, la deslizó en su vaina dando un suspiro. La dejó a un lado y cogió una coraza de considerables dimensiones. La armadura estaba ornamentada con pictogramas y símbolos de plata incrustada que representaban actos heroicos o escenas de guerra. La pieza metálica se había separado del refuerzo de cuero. Hran hilvanó un tendón en la aguja de coser cuero e inspeccionó la pieza. El refuerzo de cuero se había desgarrado y las tiras de los hombros estaban sueltas. Lo más probable era que se hubiera aflojado en plena batalla y el guerrero la hubiese estropeado al quitársela de un tirón. Hran gruñó y tiró la coraza al suelo.


  —¡Bah! Theros, eso te lo dejo a ti. Necesita unas manos más pequeñas que las mías. Me saca de quicio que me obliguen a malgastar mi talento reparando armaduras.


  Theros acabó de pulir las puntas de flecha y las dejó en un montón, preparadas para insertarlas en los astiles. Luego, se las llevaría al artesano encargado de ponerles los astiles y las plumas, un trabajo que no era digno de forjadores de armas.


  Hran cogió una hoja de hacha de grandes dimensiones con el mango partido colgando del engaste.


  —¡Ésta sí que es una pieza excelente! Se advierte la pericia del forjador con sólo mirarla. ¡Con un mango nuevo, será una gran arma para un buen guerrero!


  Theros se puso a reír mientras recogía la coraza para examinarla.


  —No me extraña que digáis eso. ¡Es evidente que es una de las vuestras! —dijo, y luego se concentró en la coraza.


  Con una cizalla, cortó la esquina superior derecha del recubrimiento interior, y las correas del hombro derecho. El cuero se había podrido a causa de la humedad y el desgaste. Probablemente, nunca lo habían untado con grasa. La pieza parecía haber sido utilizada por varias generaciones y, en su día, debió de ser una armadura excepcional, digna de un guerrero honorable y valiente.


  Theros se volvió hacia Hran para seguir hablando, pero en ese momento, el minotauro se puso a separar los restos del mango del hacha, golpeando con un mazo enorme sobre una lezna de madera. El estruendo impedía cualquier intento de conversación.


  Ya era media mañana, la neblina empezaba a levantarse e incluso la llovizna parecía querer detenerse. Ahora Theros podía ver la tienda del emplumador y la del comisario, así como los furgones del oficial de intendencia. El tiempo estaba mejorando. Los guerreros minotauros entraban y salían de sus tiendas, mientras los esclavos humanos se afanaban de un lado para otro, era el ajetreo típico de la retaguardia de un ejército.


  Un corpulento guerrero, con la testa coronada por una cornamenta excepcionalmente grande, entró en la forja. Hran no se dio cuenta y siguió martilleando para desprender los restos del mango. Theros reconoció al minotauro, el oficial en jefe de la retaguardia, y se levantó. Se llamaba Huluk y tenía reputación de pendenciero. Se decía que su único placer era luchar, ya fuera en la batalla o con sus compañeros de armas.


  —¿Estás trabajando en mi armadura, esclavo? —preguntó el imponente minotauro gritando para hacerse oír por encima del estrépito—. Déjame ver eso.


  Theros hizo un gesto indicándole que la correa de la derecha todavía no estaba acabada, pero el minotauro hizo caso omiso. Después de todo, Theros no era más que un esclavo, así que tuvo que dársela para que la examinara. El oficial cogió la coraza, se la ajustó y buscó a tientas las correas. Cuando vio que la derecha no estaba, se puso furioso y le tiró la coraza a Theros.


  —¡Mal trabajo! La quiero lista en una hora.


  Esta vez Hran oyó que alguien hablaba y dejó de martillear. Se giró y vio que el oficial se alejaba chapoteando rabioso en el barro.


  —En nombre de Sargas, ¿qué ha pasado?


  —El comandante ha quedado descontento de mi trabajo —respondió Theros encogiéndose de hombros—. No me ha dejado decirle que no había acabado de repararla. La quiere dentro de una hora.


  —Ya puedes decirle que la tendrá cuando se pueda.


  Theros sonrió, pero su sonrisa estaba teñida de amargura.


  —No me atrevería a hablarle así. Soy un esclavo. ¿Lo habéis olvidado?


  —A veces creo que eres tú quien lo olvida, Theros. Dices «nosotros» o «nuestro» ejército, como si te consideraras un minotauro. ¿Cómo es eso?


  Theros murmuró algo así como que probablemente era porque hacía ocho años que vivía entre minotauros. Nunca le había contado a nadie su encuentro con Sargas, ni pensaba hacerlo.


  Hran se quedó mirándolo con la expresión del que sospecha que hay algo más, pero Theros bajó la cabeza y volvió al trabajo.


  El forjador de armas rezongó algo sobre la necesidad de hablar menos y trabajar más y se puso a martillear la pala del hacha para vaciarla de astillas.


  Theros cogió un trozo de cuero nuevo y lo cortó a medida. La aguja, ya enhebrada, estaba en la mesa, junto al resto de herramientas. La cogió y cosió la pieza de cuero nuevo al cuero viejo que aún estaba unido a la coraza. Cuando hubo terminado la costura que la sujetaba en el lugar adecuado, añadió hilas de algodón que harían de almohadilla entre el cuero y el metal, y luego sujetó los bordes de la pieza de cuero al contorno de la coraza, utilizando los pasadores que quedaban y poniendo otros nuevos donde se habían caído.


  Dejó la coraza a un lado y sujetó la pieza de cuero al tornillo de banco. Con unas tenazas, rompió los remaches para quitar la correa vieja.


  Tiró el resto de cuero podrido y retiró la hebilla, que untó con grasa. Se puso a trabajarla con los dedos para desprender el óxido, hasta que recuperó la movilidad de las partes y volvió a ser útil. Sólo faltaba colocarla de nuevo en la coraza.


  Theros se volvió hacia la mesa para coger el martillo de remachar. En ese momento, las nubes se abrieron y los rayos de sol penetraron hasta el suelo.


  En el frente, sonó un cuerno solitario. Era la llamada a la batalla.
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  Theros miró a Hran y los dos dejaron de trabajar. La llamada a la batalla llegaba demasiado pronto.


  El momento de inactividad pasó, inmediatamente sustituido por el frenesí. Todos empezaron a moverse más rápido que una liebre ojeada por un podenco. Los guerreros se precipitaron fuera de sus tiendas y buscaron apresurados sus corazas y armaduras. Hran dejó lo que estaba haciendo.


  —¡Aprisa, muchacho, acaba esa pieza! ¡Hemos de estar preparados! ¡Que el gran Sargas nos proteja! ¡Es demasiado pronto!


  Theros cosía tan rápido como podía, concentrado en la aguja mientras a su alrededor estallaba el pandemónium. Empezaron a desfilar subcomandantes que pedían flechas o lanzas, escudos forrados de cuero o proyectiles de hierro especialmente diseñados para las hondas. Cogían lo que necesitaban y se iban rápidamente.


  Hran corrió hacia un gran cofre situado a un lado de la tienda. Lo abrió y sacó una pieza de su propia armadura: una cota de cuero con tirantes de metal, una excelente pieza capaz de rechazar una flecha o el filo de una espada. Se la colocó, y removió en busca de la siguiente pieza.


  Theros no conseguía que sus dedos trabajaran a la velocidad que hubiera deseado. Sabía que no terminaría a tiempo, y tenía razón. Huluk, el comandante de la retaguardia, irrumpió en la tienda.


  —¡Tú, esclavo! ¡Dame esa coraza! ¡La necesito ya!


  Theros quiso excusarse explicando que la pieza todavía no estaba lista, que apenas la había hilvanado. El oficial le cruzó la cara y del golpe lo tiró al suelo.


  —¡Maldito esclavo! ¡Aún no está lista mi armadura! ¿Cómo voy a salir a luchar con una porquería como ésta? ¡Pónmela!


  Theros, tendido de espaldas en el suelo, se dio la vuelta y se levantó de un salto. Intentó atar la armadura al enorme torso del minotauro, pero no se aguantaba. La costura empezó a deshacerse en cuanto Theros quiso apretar las correas. Esta vez, sin embargo, Theros reaccionó al notar que el minotauro tensaba los músculos del hombro y empezaba a girarse, y se agachó a tiempo de esquivar otro golpe.


  —Lo siento, comandante, no he tenido tiempo…


  —Hran —gritó el oficial—, pagaréis por la insolencia y la incompetencia de este esclavo bajo vuestro control. Acordaos de lo que os digo. Esto no quedará así.


  —Lo que digáis, Huluk —le contestó Hran despidiéndole con la mano—, pero ahora tenemos que entrar en combate y vuestros guerreros os están esperando. ¡Dejad de hacerme perder el tiempo y entretener a mi esclavo y acudid a vuestro puesto!


  Huluk, estremeciéndose de rabia, se volvió y salió de la tienda del armero. Al andar, la coraza, apenas sujeta, iba dando golpes contra su pecho.


  Theros se quedó apesadumbrado, con los brazos colgando y la cabeza gacha. No había estado a la altura. Merecía el castigo.


  Hran se le acercó y le cogió por el hombro.


  —Escucha, Theros. Que un guerrero sea presa del pánico no significa que otro deba precipitarse. Derrotaremos al ejército de elfos y luego volveremos al nuevo pueblo de la costa, donde forjaremos armas maravillosas sólo vistas por los guerreros antiguos.


  »Pero ahora, tenemos trabajo. Tú empiezas por la izquierda y yo empezaré por la derecha. Tenemos que soltar la lona de los postes y enrollarla hacia la chimenea central. ¡Venga!


  Theros corrió hacia un lado de la tienda y empezó a enrollar la lona húmeda.


  Tenían que desmontar la tienda y guardar el equipo en el furgón antes de prepararse para la batalla. Dejarían la fragua cargada y encendida, pero la tienda debía ser desmontada. Si ganaban, volverían a montarla, pero si perdían, deberían incorporarse a la caravana del bagaje y retirarse con la retaguardia. Hran estaba dispuesto a no dejar atrás ni las migajas, no fuera a ser que los elfos las aprovecharan.


  La lona pesaba mucho pues estaba empapada después de días de lluvia constante. Hran acabó de enrollar su mitad hasta el costado del horno y empezó a desatarla de la otra. Mientras, Theros se esforzaba penosamente, enrollando poco a poco la enorme lona, que se hacía más pesada a cada vuelta.


  —¡Venga, muchacho! ¡Con fuerza! —gritó Hran.


  Entre los dos, movieron más rápido el rollo de lona, que rebotó contra el lado de la improvisada fragua de piedra. Juntos, levantaron el extremo derecho y lo doblaron sobre la otra mitad, tras lo cual arrastraron la lona hasta el furgón. Después de colocarla en su lugar y sujetarla, Hran gruñó:


  —¡Aprisa, recoge todas las herramientas!


  Theros corrió hacia el lugar que ocupaba la tienda momentos antes y se agachó a recoger los dos juegos de tenazas esparcidos entre la hierba. Mientras las reunía, resonaron los melancólicos sonidos de las trompetas del regimiento.


  —¡La llamada para formar! —Hran parecía preocupado—. ¡Rápido, muchacho! ¡Rápido!


  Ya se oían las estridentes trompetas de los elfos. El enemigo estaba a cuatro pasos.


  Se habían entretenido demasiado con la lona. Él y Hran se verían atrapados en mitad de la batalla.
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  Las nubes se iban levantando y en el campo que separaba a los minotauros de sus enemigos, los elfos, se veían puntos de luz moviéndose entre la hierba.


  Theros era un eslabón sin importancia en la imponente máquina de guerra del ejército minotauro. Mientras él trabajaba en la trastienda, el mecanismo chirriaba disponiéndose al avance.


  El adalid minotauro, el comandante Klaf, se apresuró hacia su tienda, cerca de donde formaban las tropas.


  —¿Qué ocurre? ¿Por qué habéis llamado a la batalla? —gritó al portaestandarte y al corneta.


  Klaf miró hacia donde le señalaban sus oficiales, al otro extremo del campo. Del bosque salían riadas de elfos que iban formando en torno a sus estandartes.


  —¡Por Sargas! Corneta, toca a reunión de oficiales.


  El corneta levantó su enorme cuerno e hizo resonar las notas por todo el campo. La llamada a las armas había alertado a los guerreros, pero ya era hora de que entraran en acción y dejaran de mirar a su alrededor como niños esperando a que les den de comer.


  Klaf se había cruzado de brazos y observaba los movimientos de su enemigo, a casi un kilómetro y medio de distancia. Como siempre, los elfos se tomaban su tiempo para formar en impecables compañías, alineándose en columnas perfectas. El comandante elfo tenía tres cuerpos de infantería a sus órdenes. Colocó un cuerpo delante y los otros dos, paralelos, detrás. Klaf hizo un gesto al portaestandarte.


  —¿Qué opinas, Olik? ¿Dónde crees que estarán los arqueros? Eso es lo que más me preocupa.


  El oficial más joven, inseguro, recapacitó unos segundos para estudiar las formaciones enemigas.


  —Creo que la tropa de arqueros debe de estar entre los dos cuerpos traseros, señor. No me parece que los elfos sean tan estúpidos para atacarnos sólo con la infantería. Seguramente, habrán pensado en utilizar la superioridad de la que disfrutan en cuanto a arqueros para intentar causarnos bajas. Tampoco veo a la caballería, comandante. ¿Sabemos si tienen caballos?


  —Diría que tienen tropas de caballería —asintió el veterano—, pero yo tampoco las veo. ¡Malditos sean! Los elfos siempre juegan con estas niñerías. ¿Es que no pueden limitarse a salir y luchar?


  En ese momento, llegaron tres oficiales corriendo, seguidos de otros dos un poco más rezagados. Todos se habían puesto alguna pieza de la armadura, pero ninguno estaba listo para el combate. Bak, el más alto, fue el primero en hablar.


  —¿Están formando para atacar ahora? ¡Por los dioses del Abismo! ¡No estamos preparados!


  Klaf se giró hacia el imponente guerrero.


  —¡Maldita sea! ¡Da ejemplo! Espero que tus tropas estén formadas antes de que el enemigo esté preparado. ¡Venga! ¡Andando!


  Los oficiales dieron media vuelta y corrieron de vuelta a las tiendas para impartir órdenes a sus subordinados.


  Olik plantó el estandarte en el suelo. Era una pértiga de tres metros y medio de largo, con un travesaño cerca de la punta, del que colgaba un pendón de fondo rojo y naranja, sobre el que se veía un buitre negro con los extremos de las alas brillantes. Al final de la pértiga, había una punta de lanza de oro y dos borlas, también de oro. Normalmente, el pendón se guardaba enrollado en un tubo de cuero, pero al oír sonar el cuerno de guerra, claro como el sol de la mañana, Olik había decidido que era hora de desplegarlo, para que ondeara y mostrara a los elfos el poder del enemigo al que iban a enfrentarse.


  Olik había sido especialmente designado para el cargo de portaestandarte del tercer ejército, dado que sacaba una cabeza a cualquier otro minotauro de la hueste. Su misión era mantener el estandarte alzado a toda costa. Dejarlo caer significaría la desgracia para el ejército. Permitir que fuera capturado era el peor de los destinos imaginables, peor incluso que la derrota. Olik lucharía a muerte para defenderlo.


  Los elfos habían empezado a cerrar filas para emprender la marcha a través del campo. Los oficiales minotauros gritaban a sus guerreros que formaran en regimientos. Al otro lado del campo, sonó una fanfarria de trompetas y, con gran ostentación, los tres cuerpos de elfos iniciaron el avance.


  Los minotauros todavía estaban saliendo de las tiendas, poniéndose las armaduras, buscando armas y apretando correas, mientras los oficiales y suboficiales hacían cuanto podían por imponer orden a la tropa.


  Un guerrero se paseaba por el campo borracho como una cuba. Al verlo, un oficial corrió hacia él y lo golpeó en la nuca con la intención de hacerle recuperar la sobriedad. El beodo se derrumbó boca abajo sobre la hierba y el oficial, dándolo por muerto, volvió con su unidad.


  Olik, que seguía observando el avance del ejército élfico, sacudió la cabeza y se dirigió a Klaf.


  —Si queremos que las tropas tengan tiempo de formar, hemos de retrasar su avance, señor. ¡Ni siquiera está preparada la línea de choque!


  —No podemos utilizar el cuerpo de arqueros —repuso Klaf preocupado—. Todavía no se han colocado. Y un ataque incluso podría hacerles acelerar el paso. Pero, en cambio, si… —Dudaba y miró a Olik, su amigo y portaestandarte.


  —¿Si qué, señor?


  —¿Qué pasaría si nos ofreciéramos a parlamentar? —contestó Klaf.


  —No habláis en serio ¿verdad, señor? —Olik estaba estupefacto—. ¿Parlamentar… con elfos? —preguntó casi escupiendo la última palabra.


  —Eso los entretendría —le hizo notar el comandante.


  —Cierto… —Olik no estaba muy convencido.


  —Rápido, ve hacia las tiendas —le indicó Klaf tomada ya la determinación— y coge un trozo de lona y una lanza. Tú y yo, junto con algunos guerreros, nos adelantaremos bajo una bandera de paz. La respetarán. ¡Tienen que respetarla!


  Sacudiendo la cabeza, Olik salió trotando. Un momento más tarde, salía de una de las tiendas con una lanza y un trapo blanco, y corría de nuevo junto al grupo de mando.


  —¿Os proponéis realmente salir bajo una bandera de paz, señor? —Olik lo miraba desolado.


  Klaf apartó la vista del enemigo y miró hacia atrás, donde vio a sus soldados que corrían de un lado para otro entre la confusión general.


  —Si los elfos nos alcanzaran ahora, nos harían pedazos. ¿Se te ocurre alguna otra manera de detenerlos?


  Olik permaneció en silencio.


  —Bien, acompáñame.


  Klaf avanzó entre sus desordenadas tropas. Al pasar junto a sus guerreros, los iba saludando, llamándolos por el nombre, con el objetivo de levantarles el ánimo.


  —¿Preparado para matar a unos cuantos elfos, Rajan?


  »Un buen día para la batalla ¿eh, Bratag?


  »Mosex, especie de lombriz gigante, hoy estarás en tu salsa con todo este cenagal, ¿no?


  Los soldados agitaban las manos y le respondían a gritos. Mientras, Klaf y su reducido séquito siguieron avanzando entre sus propias líneas y luego a campo abierto, hacia el enemigo. A medio camino, Klaf ordenó que izaran la bandera blanca.


  —No hay ninguna necesidad de exponerse a un flechazo —dijo Klaf echando una ojeada a sus tropas. Las unidades se empujaban entre ellas en un intento de alinearse. Los arqueros humanos, contratados para dotar a la hueste de algún tipo de arma de largo alcance, se habían situado demasiado hacia la izquierda, y la línea de choque aún no se había desplegado.


  El silbido de una flecha hizo que los guerreros del grupo de Klaf atendieran a su propia situación y vieran estupefactos cómo ésta se clavaba en el blando suelo a un palmo de Olik. Tres elfos a caballo se adelantaron desde su posición central, al tiempo que los comandantes de todas las unidades daban el alto. En unos segundos, todo el ejército élfico se había detenido. Los tres oficiales de los elfos avanzaron. Uno de ellos llevaba una lanza con un pañuelo blanco atado en la punta.


  Los cuatro minotauros esperaron donde estaban. Los diminutos caballos de los elfos parecía que avanzaran bailando por el campo de batalla. A unos treinta metros, el grupo se detuvo.


  El jefe de los elfos se puso en pie sobre los estribos y gritó en Común.


  —¡Guerreros minotauros! ¿Qué significa esto? ¿Es una artimaña o realmente deseáis parlamentar?


  Klaf se puso a reír, pero enseguida se reprimió y gritó:


  —Venimos a negociar. Parlamentemos.


  Los elfos avanzaron con prudencia, todos ellos con una mano en el arma, al igual que los minotauros, conocedores de que debían de estar siendo apuntados por algún diestro arquero o, más probablemente, por toda una unidad. Los elfos, por su parte, sabían que si se violaba la tregua, tendrían que enfrentarse a aquellos cuatro experimentados minotauros armados hasta los dientes, uno de los cuales medía más de dos metros y medio de alto.


  Cuando estuvieron a una distancia conveniente para oírse sin tener que gritar, dos de los elfos se apartaron ligeramente a un lado y el tercero desmontó.


  —Soy Harinburthallas, hijo de Harinbutthal, y estoy al mando del ala norte del ejército imperial.


  —Yo soy Klaf, hijo de Klak, hijo de Krak, y estoy al mando del tercer ejército minotauro. He venido a discutir los términos de vuestra rendición.


  —¿Mi rendición? —El elfo lo miraba atónito—. ¿Estáis ciego? Os superamos en número hasta prácticamente doblaros. Mis arqueros son muy superiores a esa chusma humana que se agolpa en tu flanco izquierdo y ni siquiera habéis desplegado todavía la fuerza de choque. ¿No deberíais ser vos quien se rindiera?


  Klaf puso cara de fingida perplejidad y miró por el rabillo del ojo a Olik, que sacudió la astada cabeza indicándole que necesitaban más tiempo. Klaf dio un paso hacia adelante, acercándose al elfo.


  —No os atreváis a insultar a mi ejército ni a ningún guerrero minotauro. ¡Somos servidores de Sargas! ¡Jamás nos rendiremos! Entre todos vosotros no reunís bastante honor ni para atarme las correas de la bota y menos todavía para aceptar mi rendición, aun cuando tuviera alguna intención de ofrecérosla.


  Volvió a mirar hacia Olik. El portaestandarte observaba los movimientos del ejército minotauro por encima del hombro. Al cabo de un segundo, se giró hacia su comandante y asintió.


  —Ya veo que parlamentar con vosotros los elfos no tiene sentido —concluyó Klaf—. Os deseo que conservéis el honor en el combate.


  Se dio la vuelta y lo mismo hicieron los otros tres minotauros que lo acompañaban. Juntos volvieron hacia sus líneas. A medio camino, Olik se dirigió a Klaf.


  —¿Creéis que se han tomado en serio lo de la rendición?


  —Ya había oído hablar de ese general Harinburthallas —respondió Klaf negando con la cabeza—. Es uno de sus mejores guerreros. Sabía que estábamos ganando tiempo y podía haberse negado a parlamentar, pero hasta los elfos demuestran a veces tener una pizca de honor. De todos modos, por eso han venido a caballo, para no entretenerse. Date cuenta de que el general elfo ya está de nuevo junto a su ejército.


  Klaf apretó el paso y su séquito con él. Al cabo de un minuto, ya habían superado la línea de choque y seguían avanzando por el espacio libre entre ésta y la línea principal de infantería. La línea de choque estaba compuesta por guerreros equipados con armas y armaduras ligeras, y su misión era retrasar el avance de los elfos, obligándolos a formar en líneas de combate antes de lo que les convendría. Aprovechando el cambio de formación, la infantería pesada tomaría su lugar y los atacaría.


  Klaf se detuvo y revisó sus tropas con la mirada. Los guerreros, sintiéndose observados por su comandante, guardaron silencio. Klaf se adelantó, cogió la lanza con el trapo blanco de manos de Olik y la hundió en el barro con todas sus fuerzas. El trapo quedó completamente enterrado.


  Una oleada de vítores recorrió las tropas, y se extendió desde el centro, desde donde todos los guerreros podían ver a su comandante, hacia los flancos. Incluso los arqueros humanos lanzaron vivas. Klaf sacó el hacha que llevaba colgada del tahalí atado a su espalda y la blandió en el aire mientras Olik levantaba el estandarte por encima de su cabeza; volvieron a oírse aclamaciones.


  El reducido grupo pasó entre las líneas del frente y se situó en un montículo entre las unidades de ataque y las de reserva. El resto del cuerpo de mando, cuatro oficiales y una falange compuesta por los veinte mejores guerreros, se unió al comandante.


  Klaf miró hacia el frente y vio que la fuerza de choque corría a enfrentarse con la primera línea de la infantería élfica. El ala frontal del ejército élfico se abrió por la mitad en un movimiento evidentemente ensayado. Por detrás, apareció la caballería ligera de los elfos, que cargó contra la infantería de choque.


  La batalla había comenzado.


  Theros oía el fragor de la batalla pero, desde su situación en la retaguardia, no podía ver nada. Entre él y el campo de batalla, se interponían las tiendas de intendencia y las de la tropa.


  Sólo sabía que de alguna manera alguien había conseguido ganar tiempo a su favor. Él y Hran trabajaban a un ritmo febril recogiendo las herramientas, los bancos, los yunques y otras piezas de la forja. La fragua de piedra se quedó donde estaba, con los carbones todavía al rojo vivo.


  A su alrededor, las otras unidades de la retaguardia también recogían sus cosas preparándose para la marcha, ya fuera hacia adelante o hacia atrás. Los ocho esclavos humanos de la intendencia, situada al otro lado del camino, cargaban la carne y otras provisiones en furgones cubiertos.


  Hran detuvo a Theros cuando éste recogía la última de las puntas de flecha en las que había estado trabajando esa mañana, y le tendió una pala.


  —Hasta ahora sólo has visto al ejército minotauro en la victoria, pero nunca has presenciado una derrota. No me gustan los augurios que Sargas ha mostrado para la batalla de hoy, así que haz lo que te digo.


  »Cava un hoyo aquí junto a la fragua y, si las cosas se ponen feas, escóndete en él. Careces de armadura y de armas. Si el combate se extiende hasta aquí y te coge en medio, eres hombre muerto. Yo me ocuparé de que la fragua esté cargada de madera y preparada para volver a trabajar en caso de que ganemos. Empieza a cavar.


  Theros odiaba la idea de esconderse en un hoyo, pero era preciso enfrentarse a los hechos. No tenía medios para defenderse, así que se puso a cavar.


  Hran prestaba poca atención al trabajo de cargar la fragua; cada pocos instantes levantaba la cabeza para otear en la dirección de la batalla.


  —¿Qué ocurre, Hran? ¿Qué os preocupa? —preguntó Theros.


  —¡Tú trabaja! ¡Cava!


  Hran buscó por el suelo las herramientas o piezas de armadura que hubieran podido quedar olvidadas.


  Tras ellos, la tierra empezó a retumbar.


  ¿Tras ellos?


  8
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  Klaf entrechocó los guanteletes que cubrían sus puños.


  —¡Sí, sí! ¡Eso es! ¡Seguid presionando!


  Desde el montículo que ocupaba, el grupo de mando sólo podía ver con claridad las líneas que tenía delante, ya que las tropas de los regimientos centrales las tapaban las alas derecha e izquierda. La infantería de choque, avanzada respecto a las líneas principales, había conseguido que los elfos arqueros se destacaran del frente de combate élfico. La mayoría de los guerreros de choque cayeron cuando la primera línea del ejército enemigo detuvo su avance y disparó una devastadora lluvia de flechas. Los minotauros atacaron en respuesta, demostrando que, en el combate cuerpo a cuerpo, les daban quince y raya a los elfos arqueros.


  Klaf veía que los dos ejércitos cada vez se aproximaban más. En ambos bandos empezaron a caer las víctimas de los arqueros. Los mercenarios de su flanco izquierdo arrojaban andanadas de flechas en las líneas élficas. Los frentes ya estaban a menos de doscientos metros. Klaf se volvió hacia el corneta.


  —¡Ahora, muchacho! ¡Toca a la carga!


  La llamada del cuerno resonó claramente en todo el campo de batalla, pero enseguida fue ahogado por el grito de guerra minotauro. Parecía que aullaran las banshees, los espectros que anuncian la muerte. Avanzaron campo adelante, blandiendo hachas y espadas, empujados por el ansia de despedazar carne élfica.


  Los elfos se quedaron petrificados ante el despliegue, y sus oficiales ordenaron cerrar filas. La primera línea se arrodilló y lanzó una descarga cerrada sobre la horda de minotauros medio enloquecidos que se les echaba encima. Cientos de ellos cayeron, pero otros muchos centenares continuaron avanzando. Los elfos buscaron en sus aljabas para cargar los arcos con nuevas flechas, aunque muchos bajaron el arco y sacaron las espadas, preparándose para recibir a los atacantes.


  Las dos líneas toparon con un atronador entrechocar de acero y hueso. El mero tamaño de los guerreros minotauros, combinado con su delirante exaltación guerrera, fue suficiente para abrir huecos en varios puntos de los regimientos del frente del ejército élfico.


  Klaf observaba complacido. La infantería pesada no tardaría en merendarse el primer cuerpo de elfos. En la carga había sucumbido más de un tercio de los guerreros del cuerpo de ataque, o eso le parecía ver desde donde estaba. Si conseguían hacer huir a la desbandada a ese primer cuerpo, en la carrera toparían con los dos cuerpos siguientes, produciendo el pánico o, por lo menos, desordenando sus filas, y la moral de sus tropas subiría como una flecha élfica elevándose hacia el sol. La clave residía en la sorpresa del impacto seguida de un violento ataque con el grueso de las fuerzas. Tendría que hacer intervenir a los guerreros de reserva.


  Dio una palmada al corneta en el hombro derecho. Sería difícil que se oyera la llamada, dado el increíble estruendo reinante.


  —¡Toca a avance! —aulló Klaf, e hizo una señal a Olik para que se adelantara con el estandarte.


  Las notas del cuerno retumbaron claramente sobre el fragor de la batalla. Los cuerpos de reserva avanzaron hacia el tumulto.


  Un relampagueo brillante en el centro de las líneas de su ejército llamó la atención de Klaf. La explosión abrió un agujero circular de unos tres metros en las primeras líneas de los minotauros, y veinte guerreros se desplomaron. Klaf no pudo ver de dónde provenía la explosión, pero sabía bien de qué se trataba. Cualquier comandante experimentado podía reconocer la magia bélica en cuanto la veía. En algún lugar había un mago y no podía estar lejos del frente, porque los encantamientos tenían un alcance limitado en los campos de batalla.


  Klaf se giró e hizo una señal a dos de sus guerreros de élite.


  —¿Habéis visto la explosión que se ha producido allí? —Los guerreros asintieron y Klaf continuó—: Id para allá, encontrad al hechicero elfo y hacedlo pedazos.


  Los dos guerreros saludaron y salieron disparados. Era su momento de gloria. Rebasaron a los guerreros de primera línea y, aprovechando uno de los huecos abiertos en las líneas élficas, irrumpieron en el interior del primer cuerpo del ejército enemigo y lo cruzaron hasta alcanzar las líneas posteriores. Varios elfos se volvieron de espaldas dispuestos a luchar contra ellos, pero los minotauros se movían a tal velocidad que pronto los perdieron de vista.


  Klaf no apartaba los ojos de los dos guerreros. Si el mago seguía actuando, todo el plan de batalla que había concebido se iría al traste. Los minotauros no eran soldados que hicieran uso de la magia, porque consideraban que el honor y la gloria se obtenían en la batalla, no a través de estratagemas y libros de sortilegios.


  Klaf divisó a un elfo rodeado de un pequeño grupo de cuatro guardaespaldas. Aunque, hasta entonces, no lo había distinguido, ahora lo veía claramente. El elfo que estaba en el centro debía de ser el comandante del primer cuerpo o el hechicero que lanzaba los encantamientos. Fuera uno u otro, su muerte redundaría en provecho de los minotauros. Los dos guerreros atacaron al grupo blandiendo sus hachas.


  Otra explosión conmocionó las líneas del frente minotauro y esa vez Klaf percibió con claridad cómo el elfo del grupo conjuraba la bola de fuego, pero ése había de ser su último conjuro. A los pocos segundos, el mago caía en manos de los minotauros, que habían degollado a los guardaespaldas y ahora descuartizaban al hechicero. Los soldados elfos de las brigadas traseras se volvieron y atacaron a los dos guerreros de élite. Cuatro elfos más cayeron antes de que consiguieran abatirlos. Klaf movió la cabeza complacido. Habían cumplido su misión y su muerte los cubría de gloria e inmenso honor.


  Elfos y minotauros intercambiaban golpes a lo largo del frente, pero estos últimos iban ganando posiciones. Su corpulencia y arte en la guerra superaban la exquisita esgrima élfica, y la mejor baza de los elfos, sus arqueros, de poco les servía en el combate directo. Aun así, los minotauros también pagaron el precio de la batalla. Muchos cayeron, pero los muertos enardecieron a sus compañeros.


  Theros se puso a cavar más rápido. La tierra retumbaba con el estruendo procedente del bosque, a sus espaldas. Levantó la vista y vio que Hran se ataba el tahalí del hacha a la espalda. De pronto, reconoció el ruido: eran cascos de caballo.


  Hran cogió el hacha en la mano y la sopesó. Era un arma bien equilibrada, tallada de un extremo al otro con símbolos y representaciones de escenas bélicas. Bajo la mirada atónita de Theros, Hran se puso en medio del camino y blandió su hacha adoptando una postura de ataque.


  Un semental blanco con barda de cuero surgió del bosque al galope y pasó junto a Hran sin detenerse. Sobre la bestia cabalgaba, con la espada en alto, un elfo ataviado con una coraza de metal. Un segundo y un tercero pasaron de largo a Hran, sin ni siquiera acercarse lo bastante para molestarlo, pero el cuarto lanzó un grito de guerra y se lanzó directamente hacia el herrero. El caballo amenazaba con echársele encima pero, en el último momento, Hran lo esquivó limpiamente e interpuso el hacha en su camino, hundiéndosela en el pecho. El animal cayó de rodillas derrumbando al jinete. Sin darle tiempo a levantarse, Hran lanzó el hacha y se la incrustó en el espinazo. Corrió luego a recuperarla, y poco faltó para que no llegara a tiempo.


  El grueso de la caballería élfica se desplegaba por todo el campamento, exterminando todo lo que se moviera. Muy pocos minotauros ofrecieron resistencia, pero Hran fue uno de ellos.


  Uno de los jinetes rodeó el furgón y dirigió su brillante espada contra Theros, que estuvo a punto de perder la cabeza, pero el caballo se vio impelido a saltar por encima de la fragua y la sacudida hizo titubear al guerrero.


  Theros, que deseaba desesperadamente tener un arma entre las manos, no pudo hacer otra cosa que tirarse de cabeza al hoyo, aunque un segundo después ya intentó asomarse para ver cómo le iba a Hran; tuvo que quedarse sin saberlo, porque la fragua le tapaba la vista.


  Seguían llegando elfos. Uno de ellos pasó con una antorcha encendida y la lanzó al interior del furgón de la forja. La brea salpicó la pared de madera, que de inmediato se incendió. En pocos segundos, todo un costado del furgón estaba en llamas e incluso la lona húmeda que habían enrollado empezaba a arder.


  Theros se puso de rodillas justo a tiempo de ver a otro caballo con barda que se dirigía hacia él. Una vez más, se echó a tierra, y caballo y jinete saltaron sobre la fragua y siguieron adelante, probablemente sin advertir la presencia del esclavo humano que allí se escondía.


  Theros volvió a incorporarse. Los cascos ahora sonaban tras él, alejándose hacia el campo en el que se enfrentaban los ejércitos. Oyó un inesperado chasquido y, al volverse, vio que el furgón entero, con todas las herramientas y los materiales de la herrería, se había incendiado.


  Hran estaba en medio del camino con una flecha clavada en el hombro, a la que, sin embargo, no parecía dar importancia. Un grupo de elfos dio la vuelta y cargó a través del campamento, acorralando a los que huían y despedazándolos cuando les daban alcance. Hran no corría.


  El elfo que iba en cabeza de la caballería pesada se lanzó hacia Hran. Desarmado, Theros no podía hacer más que observar el desigual enfrentamiento. El elfo lanzó un grito de guerra y acompañó su delgada lanza en un movimiento descendente. Hran intentó esquivar el golpe como había hecho otras veces, pero fue demasiado lento. La lanza cortó limpiamente el cuero de su armadura y se le clavó en el costado, del que empezó a manar sangre. Hran se llevó una mano a la herida. Con la otra levantó el hacha, pero describió un giro demasiado amplio que permitió al elfo pasar de largo al galope.


  El siguiente elfo intentó repetir la maniobra, mas sostuvo la lanza demasiado baja y Hran consiguió hundirle la punta en el suelo y hacer saltar al elfo de la silla sin darle tiempo a saber qué había ocurrido. El caballo siguió su camino y el elfo cayó a pocos pasos de Hran, quien se acercó cojeando y le hundió el hacha en la cabeza, lo que hizo saltar sangre, sesos y astillas de hueso.


  Hran cargó hacia adelante para acometer a otro elfo que se aproximaba a caballo. La herida del costado ya empezaba a debilitarlo. Cuando vio que el minotauro se acercaba, el elfo frenó a su montura y la hizo corcovear. Hran se lanzó hacia el vientre del animal con movimientos torpes. La sangre que había perdido y el agotamiento superaban su determinación. El caballo le pateó el pecho y lo tiró de espaldas.


  El elfo saltó a tierra y corrió hacia el herrero, dispuesto a acabar con él allí mismo. Desenvainó la espada y descargó un brioso mandoble, pero Hran rodó sobre sí mismo y se puso en pie. El elfo, sin embargo, no se dejó sorprender y le hundió la espada en el corazón.


  Hran se miró la herida e intentó levantar el hacha, pero se le resbaló entre los dedos, y cuando el elfo retiró la espada, cayó de bruces en el barro. El elfo se fue y el resto de la caballería ya se alejaba a través del campamento.


  Theros sintió que le invadía una oleada de rabia y corrió al lado del minotauro. Le dio la vuelta y lo sentó. Hran miraba sin pestañear el campo arrasado y en llamas. Estaba muerto.


  Las lágrimas que el dolor físico no había logrado arrancarle, ahora se agolpaban en los ojos de Theros. Hran, su amo, también había sido su mentor y su amigo.


  En el camino yacían los cuerpos de ocho guerreros elfos. Theros arrastró el cuerpo de su amigo y lo colocó junto a la zanja que momentos antes le había salvado la vida. Había muerto como un verdadero guerrero, llevándose consigo a ocho de los mejores guerreros de Silvanesti.


  Theros volvió a cavar. Con cada paletada, la ira aumentaba en su interior. Habían sesgado la vida de Hran en un acto deshonroso. Los elfos, sabedores de que el grueso de las fuerzas estaban desplegadas en el campo de batalla, habían atacado por detrás. Miró hacia el furgón de intendencia y vio que los elfos no sólo habían sacrificado a los minotauros, sino también a los esclavos humanos, en su mayoría desarmados.


  Era una estrategia de cobardes, cobardes sin honor.


  Theros siguió cavando.


  9
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  Klaf se volvió, blandió el hacha, y echó a correr hacia adelante, seguido por todo el grupo de mando. Los cuerpos de reserva lanzaron vítores y salieron también a la carrera, salvando la distancia que los separaba de las líneas del frente.


  —Asegúrate de que se vea el estandarte bien alto —gritó Klaf—. No dejes que ningún elfo fogoso te derribe.


  Olik lanzó un grito de guerra y levantó el estandarte. Con la otra mano, esgrimía un sable de factura exquisita. Era un arma de origen solámnico, pero había sido redecorada con los símbolos del clan de Olik.


  El estruendo era insoportable. La guardia de Klaf hizo espacio alrededor del comandante y de Olik. Dos elfos divisaron el estandarte y cargaron contra el grupo de mando, sabiendo que si conseguían capturar la insignia, la moral de los minotauros caería en picado y los elfos obtendrían la victoria.


  Uno de los elfos fue inmediatamente abatido por la espada de un minotauro, pero el otro irrumpió en el círculo lanzando un grito ensordecedor y levantando una espada de fina ornamentación por encima del casco que le cubría la cabeza. Olik mantuvo su posición. Apoyó un pie con firmeza, y con el otro lo pateó en cuanto estuvo a su alcance. Lo golpeó en la parte frontal del casco y se lo hundió en la cabeza, quebrándole el cráneo. El elfo se derrumbó como un saco de hojarasca. Klaf remató el cuerpo caído con el hacha.


  De pronto, los elfos se dieron a la fuga.


  Muchos tiraron las armas y huyeron. Otros simplemente echaron a correr. En pocos segundos, los únicos elfos que quedaban eran los muertos o los que estaban atrapados bajo los cuerpos de los minotauros abatidos y no tardarían en pasar a engrosar las filas de sus camaradas muertos. El ejército minotauro lanzó alaridos de júbilo.


  Sin embargo, los gritos enseguida quedaron suspendidos en el aire. Klaf miró confundido a su alrededor. Dio una vuelta completa, y otra más, hasta que de pronto entendió lo que había ocurrido.


  Frente a él, a unos quinientos metros de distancia, esperaban dos cuerpos de infantería que aún no habían entrado en combate y era probable que contaran con el apoyo de expertos arqueros. Tras él, el humo teñía el cielo de gris y, entre él y el campamento, se alineaba la caballería pesada de los elfos.


  El silencio que había hecho presa del ejército minotauro fue bruscamente roto por las órdenes de alineamiento que vocearon los oficiales. Los minotauros se movían con lentitud. Hacía un momento, los elfos huían en desbandada, con la moral por los suelos y perseguidos por los vencedores, pero ahora se habían trocado las tornas.


  Klaf se sintió desfallecer al darse cuenta de que había llevado a su ejército a una encerrona. Los elfos habían colocado intencionadamente una fuerza inferior frente a los minotauros para mantener su atención en el frente, mientras, por detrás, la caballería acababa con la retaguardia y ahora amenazaba con coger a los minotauros entre dos frentes.


  Entonces se produjo un conocido y temido zumbido que, procedente de las líneas élficas, se fue amplificando a través del campo. Miles de flechas describían un arco por el cielo, ahora despejado, en dirección al ejército minotauro. Antes de que alcanzaran su objetivo, ya estaba en camino la segunda andanada.


  El impacto de las primeras fue devastador. Los minotauros no llevaban armaduras metálicas, y los escudos y corazas de cuero resultaban inútiles para detener flechas bien disparadas. Klaf contempló horrorizado cómo caían los guerreros a su alrededor.


  Levantó el hacha sobre la cabeza y empezó a emitir un gruñido ronco que lentamente se convirtió en un aullido de guerra. Dio un salto hacia adelante y se lanzó en solitario contra la infantería élfica. Sus guerreros lo observaron alejarse en un silencio estupefacto, hasta que súbitamente Olik comprendió que ése era el único camino hacia una muerte honrosa y, esgrimiendo el estandarte del ejército a modo de lanza, corrió tras su comandante.


  El ejército minotauro se repuso y se lanzó al ataque.


  Recorridos cien metros, una cuarta parte había caído víctima de las flechas, pero seguían avanzando.


  Doscientos metros más allá, otra cuarta parte agonizaba entre el barro, aunque el resto siguió avanzando. Las flechas ya no eran tan efectivas a esa distancia.


  Recorridos cuatrocientos metros, a los minotauros que quedaban les empezaba a faltar el resuello, pero aun así continuaron el avance. Les esperaba la muerte, hicieran lo que hicieran; les separaban cien metros de un final honroso.


  El miedo a la deshonra espoleaba a Klaf, que avanzaba emitiendo alaridos al tiempo que balanceaba el hacha en amplios círculos. Cuando sólo faltaban veinte metros, Olik, que corría a su lado, trastabilló y perdió unos segundos. Tenía una flecha clavada en el pecho. El gigantesco minotauro sacudió la cabeza, se arrancó la flecha, la arrojó al suelo y siguió en pos de su comandante.


  Klaf fue el primero en alcanzar las líneas enemigas. Los elfos se apretujaban en una formación defensiva erizada de espadas y lanzas. Klaf murió casi al instante, pero su cuerpo, al caer, arrastró a cuatro elfos y abrió una brecha en las líneas.


  Olik se introdujo por allí detrás de su comandante muerto. Con una mano esgrimía la espada, mientras con la otra manejaba el asta del estandarte como si fuera un garrote. Cuatro, seis, ocho elfos cayeron ante el gigante, pero fueron inmediatamente sustituidos por otros, que corrieron su misma suerte. Finalmente, dos arqueros clavaron cuatro flechas cada uno en el torso del fornido guerrero. Olik todavía asestaba golpes con el estandarte y la espada, pero enseguida cayó de rodillas y se derrumbó sobre el barro.


  El estandarte había caído y, con él, el ejército minotauro.


  El ejército minotauro había sufrido una innoble derrota. Apenas quedaba viva una décima parte de los minotauros que habían iniciado la batalla, ahora reunidos en un grupo y prisioneros de los elfos. Aun así, el bando perdedor no era el único que había sufrido bajas. Cientos de elfos yacían en el lugar donde habían sido derribados y muertos a hachazos.


  Era difícil saber cuál de los dos ejércitos había perdido más guerreros, pero no importaba. La victoria era de los elfos, que así habían conseguido acabar con la amenaza del asentamiento de los minotauros en la costa. Ya sólo les restaba reunir a los supervivientes desperdigados de las fuerzas enemigas.


  Los minotauros vivos fueron acorralados por un círculo de arqueros y soldados. En sus rostros se leía el desaliento. La deshonra les pesaba más que cualquier otra cosa.


  Los elfos recorrieron el campo de batalla recogiendo a sus muertos y heridos. Los muertos eran llevados al lindero del bosque, donde los tendían junto a sus armas y, en calidad de trofeos, las armas de los minotauros muertos que encontraban cerca de ellos. Los heridos eran transportados a una enfermería improvisada en la retaguardia, donde los curanderos ejercían su arte, unos con hierbas y conocimientos arcanos y otros con fuerza bruta, encajaban huesos, cortaban miembros y cauterizaban heridas con hierros candentes. Unos y otros tenían más trabajo del que podían abarcar.


  Los minotauros malheridos eran despachados pero, aunque los elfos no sentían respeto por la vida de aquellas bestias, permitieron vivir a los que se mantenían en pie a fin de canjearlos por alguna concesión política del Círculo Supremo.


  Una vez que todos los elfos heridos estuvieron en la enfermería, los soldados emprendieron la ardua tarea de enterrar a sus muertos e incinerar los cadáveres de los minotauros.


  Harinburthallas, el comandante del ejército elfo, envió a uno de los regimientos, en el que no quedaban ni doscientos soldados, a limpiar el campamento de los minotauros. El jefe del regimiento, Llantoes, ordenó a sus soldados que formaran en columna, y los hizo marchar a través del campo. Pasaron por el lugar en el que se había librado el primer enfrentamiento. Los muertos habían sido retirados, pero el barro todavía estaba teñido de sangre y las innumerables flechas que permanecían clavadas en el ángulo del impacto parecían juncos ladeados por el viento. Las botas se hundían en el terreno y el avance era penoso.


  De lo que era un poderoso ejército, ahora en la retaguardia no llegaban a veinte los minotauros con vida, la mayoría de los cuales abandonó el puesto y se internó en los bosques en un intento de escapar. También habían sobrevivido algunas docenas de esclavos, entre los que se contaba Theros.


  Había fuego por todas partes. El campamento estaba completamente asolado. Desde donde estaba, Theros veía arder los furgones de intendencia y el lugar donde habían estado las cocinas, pero no divisó a ningún minotauro, aparte de los que habían caído en la breve refriega con la caballería élfica.


  Theros descansó unos instantes apoyado en la pala para recuperar el aliento. Al principio, la tierra estaba blanda; luego, se había encontrado con arcilla dura y compacta y el trabajo avanzaba con lentitud.


  El aire se impregnó del olor que desprendían la madera y la lona al quemarse. El humo se elevaba y ensuciaba el nublado cielo. Hacia el oeste, había empezado a despejar, pero sólo de vez en cuando se entreveían retazos de azul entre la humareda negra que irritaba la nariz y la garganta.


  Theros se ató un trapo a la cabeza para filtrar los humos y volvió a inclinarse sobre la tierra. Sus jóvenes brazos sentían calambres por el esfuerzo y apenas conseguía hundir la pala unos centímetros. Una vez clavada, hacía palanca y saltaba un pedazo de arcilla del tamaño de un ladrillo. Se agachaba, recogía el trozo y lo apartaba, una y otra vez. Así continuó hasta que la zanja tuvo metro y medio de profundidad.


  Era suficiente. Además, ¿quién sabía cuánto tiempo le quedaba antes de que lo descubrieran los elfos? Lanzó la pala hacia un lado y salió del agujero.


  Hran yacía a pocos metros de la zanja. Theros arrastró su cuerpo, que con la armadura y el hacha pesaba cerca de ciento sesenta kilos, hasta la tumba recién abierta y lo dejó caer al interior. Luego, bajó él y colocó el cuerpo en la posición de muerte. Le cerró los ojos, le alineó las piernas y le cruzó los brazos sobre el pecho. No era exactamente así como un minotauro habría honrado al muerto, pero era lo más aproximado a lo que el joven recordaba haber visto. Volvió a salir de la fosa y se quedó mirándolo en silencio.


  Por muy severo que hubiera sido el minotauro, Theros sólo recordaba lo mucho que había aprendido de él.


  —Sargas, escúchame —dijo invocando al dios de los minotauros, y elevó una plegaria por Hran.


  Huluk, el comandante de la retaguardia, estaba agachado detrás de unos barriles de agua. Lo acompañaba otro guerrero minotauro, Nevek.


  —Tenemos que irnos —dijo este último sacudiendo la cabeza—. Si no nos marchamos ahora, nos matarán o nos capturarán como al resto.


  —Era nuestro ejército el que acaban de masacrar ahí fuera —gruñó Huluk en respuesta—. ¡Que Sargas nos confunda! Deberíamos haber muerto en el campo de batalla con los demás, luchando como verdaderos guerreros.


  —Sí, señor, pero ya no queda ejército, señor. Tenemos el deber de alertar al pueblo de la costa y al Círculo Supremo. Ahora lo más noble que podemos hacer es decir al mundo el valiente sacrificio que nuestros guerreros han hecho hoy.


  El rostro de Huluk se retorció de rabia. Ese mocoso insolente pretendía darle lecciones de honor a él, un oficial veterano y un guerrero valiente y condecorado.


  —¡Tú! ¿Tú qué sabes del honor? ¿Alguna vez has salido victorioso del combate? Tú…


  El oficial hizo una pausa. El joven guerrero tenía razón en lo que se refería a informar de lo ocurrido. Pensamientos contradictorios se sucedían en la mente de Huluk. Había presenciado la muerte de muchos guerreros a los que conocía y respetaba. Había sido derrotado por el ataque sorpresa de la caballería pesada de los elfos. Se le imputaría la derrota, sin duda, pero quizá tuviera una oportunidad de restablecer su maltrecho honor…


  —¡Señor, los elfos vienen hacia aquí! —dijo Nevek devolviéndolo a la realidad del momento.


  Huluk se incorporó y miró por encima de los barriles. Mientras él se lamentaba, una columna de guerreros elfos se había abierto paso hacia ellos. No los separaban ni doscientos metros.


  Huluk tomó una decisión.


  —Tienes razón, joven guerrero. Debemos avisar a la guarnición del pueblo. Necesitaremos algunas cosas, porque nos esperan cuatro días de viaje. Busca armas y cualquier otra herramienta que nos pueda ser útil.


  —Cogeré todos los odres que encuentre —respondió Nevek asintiendo con la cabeza—. Los podemos llenar con el agua de estos barriles. Buscaré algo de comida, también. Deprisa, señor, ¡ya casi están aquí!


  —Bien, nos encontraremos al otro lado del campamento, junto a la tienda del forjador de armas, o lo que quede de ella. ¡Vamos!


  Nevek salió corriendo y Huluk se internó en el campamento incendiado. La coraza, medio suelta, iba dándole golpes y le rozaba la piel. Se detuvo frente a los furgones de intendencia, que empezaban a apagarse por falta de material combustible, y le dio un buen tirón a la armadura. Las correas de piel se rasgaron y la pieza cayó al suelo.


  —Inútil. Maldito esclavo.


  Se agachó y extrajo el hacha del tahalí atado al espaldar de la arruinada coraza. Tendría que buscar otra de repuesto.


  La zona de intendencia estaba llena de cadáveres, tanto de minotauros como de humanos. En el camino también vio algunos guerreros y caballos élficos. Por lo menos habían caído algunos en la breve escaramuza. Huluk hurgó entre las ruinas y, cerca de los furgones, encontró varias cajas de comida amontonadas. Las abrió y comprobó que la mayoría contenía carne y verduras frescas, algo de pescado y una lata de especias para hacer conservas. En la última caja encontró pan sin levadura. Buscó alrededor de los furgones y encontró un saco de tela, que llenó de comida hasta la mitad.


  Lo siguiente eran las armas. Debía llevarse el hacha pero no tenía dónde. Un arco les sería útil, así como una espada y su vaina. Cruzó el área de intendencia y se fue hacia la forja. Varias estacas y un yunque marcaban el lugar donde había estado la herrería. En el centro, la fragua de piedra todavía humeaba, aunque los carbones ya empezaban a enfriarse.


  Algo que se movía por el lado izquierdo llamó la atención de Huluk.


  Un joven salió de detrás de la fragua. Iba sucio y sus ropas estaban manchadas de sangre. Huluk reconoció al esclavo de Hran, el humano chapucero que había arruinado su coraza.


  Huluk estuvo a punto de empezar una disputa. Allí, en el escenario de la destrucción y la matanza de todo un ejército, cuando todos estaban muertos o habían huido, el único ser viviente que encontraba era aquel estúpido.


  La urgencia de la situación, sin embargo, no permitía que se diera el lujo de descargar su ira y su miedo sobre el esclavo humano.


  —¡Tú! ¡Ayúdame! Necesito dos arcos, varias aljabas de flechas, una espada y cualquier otra cosa que pueda servirnos. ¡Date prisa! ¡Lo necesito para hoy!


  Theros se volvió hacia el furgón casi totalmente calcinado. Cogió un palo y revolvió entre los restos de la carga.


  Huluk hizo lo mismo con el hacha. Apenas quedaba nada que no fueran trozos de herramientas, cuyas partes de madera estaban carbonizadas. No se veía nada parecido a un arco o a cualquier otra cosa de utilidad.


  —Lo siento, señor, esto es todo lo que ha quedado —dijo Theros—. Para empezar, teníamos muy pocos arcos y deben de haber… ¡Un momento!


  Theros corrió hacia el punto del camino donde habían caído varios elfos. En el margen, había dos caballos muertos junto a sus jinetes. Metió la mano bajo una de las sillas, estiró y sacó un arco. En la otra montura, encontró una aljaba llena de flechas. Se volvió hacia el oficial y levantó los brazos para mostrarle sus hallazgos.


  A cierta distancia, se oyó una voz aguda que gritaba en Común:


  —¡Tú! ¡Sí, tú! ¡Morirás por expoliar el cadáver de un guerrero elfo!


  Theros se dio la vuelta y vio a cuatro elfos que corrían hacia él blandiendo las espadas. Miró al oficial, que también había oído el grito y se agachaba tras los restos del furgón todavía humeante.


  Huluk esperaba con el hacha en posición de ataque. Theros corrió hacia él y se arrodilló a su lado. Se oía el leve sonido de las botas de cuero suave que utilizaban los elfos. Huluk se mantenía al acecho. Cuando el primer elfo rodeó la esquina del furgón precedido por su espada, Huluk blandió el hacha de dentro afuera y la hoja demostró el exquisito trabajo de su forjador ya que se hundió limpiamente en el pecho del elfo, que cayó de espaldas haciendo una pirueta.


  Huluk saltó hacia adelante para seguir la lucha en un espacio abierto que no le impidiera la libertad de movimientos y esperó con el hacha entre las manos. El segundo elfo se lanzó contra el minotauro. Huluk se apartó de un salto y le puso la zancadilla. Con el impulso, el elfo cayó de bruces y el minotauro le clavó el hacha en el casco. Su vida se extinguió más rápido que una hoja seca en el fuego.


  Los otros dos elfos rodearon al minotauro, que tiraba del hacha para arrancarla del casco del guerrero muerto. Uno de ellos se abalanzó sobre él, pero Huluk lo esquivó como sólo podía hacerlo un minotauro bien entrenado y consiguió que, lo que podría haber sido un golpe mortal, se quedara en un doloroso tajo en el costado, del que inmediatamente empezó a manar sangre. Huluk se enfureció.


  Arrancó el hacha de un violento tirón y se volvió hacia el elfo que acababa de herirlo y que, al verlo de frente, palideció. Huluk levantó el arma como si fuera a abalanzarse sobre él y el elfo se tensó preparándose para esquivar el embate de la bestia, pero Huluk adelantó el brazo y soltó el hacha, que salió volando. El elfo cayó con el hacha hundida en el pecho, sin llegar a saber qué lo había golpeado.


  El cuarto elfo no perdió el tiempo y atacó al minotauro sin darle tiempo a recuperar el equilibrio; le asestó un golpe que lo tiró al suelo. Acto seguido, descargó un mandoble, pero Huluk consiguió darse la vuelta y esquivar el golpe. El elfo estaba demasiado cerca.


  Huluk le puso la zancadilla, haciéndole caer de bruces. Al instante, el minotauro, que pesaría dos o tres veces más que el elfo, se le había sentado encima y lo tenía inmovilizado. Le puso las manos alrededor del cuello y lo estranguló.


  Tras asegurarse de que había muerto, Huluk se levantó. El costado le sangraba profusamente.


  Theros se quitó la camisa y se la aplicó en la herida para restañar la sangre. Sujetándose la tela contra el costado, Huluk apartó a Theros y recuperó el hacha.


  —No la vas a necesitar allí adonde vas, minotauro.


  Huluk y Theros se giraron para ver quién había hablado. En el camino había un oficial elfo ataviado con una armadura dorada. Lo acompañaban ocho guerreros armados con arcos. Ocho flechas los apuntaban.


  Huluk se aproximó al oficial. A medida que avanzaba, los guerreros elfos fueron abriéndose en círculo hasta rodearlo.


  —¿Adónde hemos ido a parar, eh, guerrero? —se rió el oficial elfo—. Nosotros los elfos, tan pequeños en comparación con las enormes bestias que sois los minotauros, hemos aplastado vuestro ejército. Nuestra victoria es el resultado de inteligentes tácticas militares. Nosotros no somos creaciones accidentales de los dioses como vosotros, horrible remedo de raza, o eso dicen los antiguos escritos. Somos la raza primigenia, los puros. ¡Vosotros sois una raza de engendros!


  Huluk respiraba con dificultad. Le palpitaba la herida del costado. Aunque ya había empezado a cerrarse y no era muy profunda, le había hecho perder bastante sangre.


  —¿A qué vienen tantos discursos, elfo? —se burló.


  —¿A qué vienen tantos discursos? —lo imitó el elfo burlándose—. Quiero que me ataques. Eres un oficial del invencible ejército minotauro ¿no? Quiero llevar a mis camaradas los cuernos de un oficial como trofeo, así que atácame.


  Huluk no se movió.


  El elfo que tenía detrás le disparó una flecha en las nalgas. Huluk dio un salto al notar el inesperado dolor, y aulló como un lobo en las noches de luna llena.


  Los elfos se rieron. Dispuestos a divertirse con su presa antes de matarla, se habían olvidado del esclavo humano.


  Lentamente, con cuidado de no hacer ruido, Theros se alejó hacia la tumba de Hran. Encontró la pala donde la había dejado, hundida en el barro. La cogió por el mango y volvió junto a Huluk, que apenas se sostenía en pie. El dolor de la flecha en las nalgas era enloquecedor. Dejó caer el hacha e intentó arrancársela de un tirón.


  El oficial parecía divertirse.


  —¿Qué tenemos aquí? Un pequeño esclavo humano que acude en auxilio de su amo con un arma prehistórica: ¡la poderosa pala de Palanthas!


  Los guerreros se rieron mientras disfrutaban del espectáculo que parecía desarrollarse para su exclusivo entretenimiento.


  Theros dio una vuelta completa para examinar a sus enemigos y sopesar sus posibilidades. Comprobó que eran nulas. Volvió a mirar al oficial. En su fuero interno, no se consideraba un esclavo, ni siquiera tras después de tantos años de cautividad. Después de todo, él fue quien pidió embarcarse con los minotauros. Si no habían sido muy amables con él, por lo menos no lo habían torturado como estaba seguro de que harían los elfos. Sin duda, deseaba ser libre, pero no quería la libertad a cualquier precio.


  —No tienes honor, elfo. Si lo tuvieras, lucharías conmigo como un guerrero —retó al oficial mirándolo a los ojos.


  El elfo se rió con tantas ganas que estuvo en un tris de perder el equilibrio.


  —¡Encantador! Un esclavo humano me desafía a un combate personal. Muy bien, volveré con dos trofeos: los cuernos de un minotauro y la cabeza de un humano. Dejad que se acerque. ¡Acepto el duelo, esclavo humano!


  Los otros elfos se retiraron, pero en ningún momento dejaron de apuntar con sus flechas al minotauro herido. Theros sostuvo la pala con las dos manos y empezó a girar alrededor de su oponente. El elfo sacó la espada de una vaina incrustada de gemas, hizo brillar la hoja a la luz del sol e inició una danza circular alrededor de Theros. Cuando estaba dando la segunda vuelta, lo acometió.


  La estocada fue tan rápida que Theros no tuvo tiempo de rechazarla ni de cubrirse. Le había hecho un buen tajo en el antebrazo. La hoja, que lanzaba destellos con los ágiles movimientos de muñeca del elfo, le abrió la carne dos veces más. Theros intentaba contraatacar con la pala, pero el elfo lo esquivaba sin problemas.


  La exhibición era muy divertida, o eso pensaban los elfos, que se reían a carcajadas.


  Theros sabía que el elfo se limitaba a jugar con él. En cualquier momento, cuando la pelea lo aburriera, le hundiría la espada en el pecho sin que él pudiera hacer nada por evitarlo.


  Consciente de estar en inferioridad de condiciones, Theros continuó girando mientras concebía un plan. El elfo hizo un amago de lance al pecho y le asestó una estocada en la cadera.


  El joven no le dio importancia al dolor y bajó la pala, haciendo creer al elfo que se rendía, pero, en cambio, rascó el suelo y la levantó, lanzando polvo y barro a la cara del oficial, que, cegado, abrió la boca de pura sorpresa y se llevó las manos a los ojos para limpiárselos. Theros le dio la vuelta a la pala y lo golpeó en la cara con la empuñadura; el oficial cayó de espaldas al suelo y la espada salió volando por los aires.


  Theros dio un paso atrás. La espada había caído en el camino, a sus pies. El elfo se sentó, sacudió la cabeza y se sujetó la nariz rota con los dedos. Sus camaradas levantaron los arcos dispuestos a dispararlos contra el arrogante humano.


  —¡Bajad las armas! —gritó el oficial con voz nasal a causa de la herida.


  Theros hincó la pala en el suelo, cogió la espada del elfo y la blandió en el aire.


  —Es un arma excelente, señor, con el peso de la hoja perfectamente equilibrado. Un trabajo admirable —dijo y se la tendió al elfo caído con la empuñadura hacia abajo.


  El elfo se quedó mirándolo. Parecía estar a punto de ordenar su muerte, pero de pronto, esbozó una sonrisa triste, se encogió de hombros y levantó la mano ensangrentada para aceptar la espada.


  —Has superado a un guerrero elfo del Círculo del Abedul Plateado y lo has hecho con una herramienta de cavar. Eres un guerrero valiente y mereces vivir. Ya ha habido bastantes muertes por hoy.


  »Eres libre. Puedes ir donde quieras. No te haremos daño.


  Theros miró al oficial y luego desvió los ojos hacia el minotauro herido y medio desmayado.


  —Aceptaré tu oferta sólo si puedo irme con mi amo —dijo colocándose junto a Huluk.


  El minotauro lo miró estupefacto. Theros cogió el astil de la flecha con las dos manos y se la arrancó, mientras Huluk apretaba los dientes para no gritar. El humano lo ayudó a levantarse y los elfos no dijeron nada ni mostraron ninguna intención de detenerlo, así que recogió el hacha del minotauro. Huluk se apoyó en su hombro y los dos se alejaron por el camino, dejando atrás el campo de batalla.


  Ninguno de los dos volvió la vista atrás.


  10


  [image: ]


  Tres kilómetros fue todo lo que Huluk pudo resistir. El amplio camino se había convertido en un sendero que discurría entre un tupido bosque y el avance era cada vez más penoso. Finalmente, el minotauro se derrumbó. Hasta entonces había caminado apoyado en el hombro de Theros, pero llegó un punto en el que el dolor fue tan insoportable, que se desmayó y cayó al suelo.


  Theros le examinó la herida del costado. Todavía sangraba, igual que los diversos cortes que tenía en los brazos y en el pecho.


  —Maldita sea. Así no podemos seguir, pero tenemos que apartarnos de este camino, y necesitamos comida y agua —susurró hablando consigo mismo.


  Dejó al minotauro donde había caído y se fue a explorar el bosque. A quince metros del sendero, Theros oyó un murmullo de agua corriente y, siete metros más allá, encontró un riachuelo. Se agachó a probar el agua y estuvo a punto de desvanecerse. Se había olvidado de sus propias heridas, pero él también había perdido sangre y estaba débil.


  Metió una mano en el arroyo y cató el agua. Le pareció que estaba limpia y bebió con ansia, tras lo cual se levantó lentamente, para no volver a marearse. Miró a su alrededor y descubrió un pequeño montículo con un enorme roble caído. Las raíces formaban un hueco resguardado, invisible desde el sendero, y facilitaban el acceso al agua.


  Volvió junto al minotauro, que no se había movido. Respiraba regularmente, pero seguía inconsciente. Theros no consiguió despertarlo, así que le pasó los brazos por debajo de las axilas y empezó a arrastrarlo hacia el bosque.


  El humano pisó una piedra suelta que, con la presión, se dio la vuelta y le hizo caer de espaldas al suelo. Allí estaba, dolorido por la caída y descorazonado por los acontecimientos del día, cuando la sombra de alguien interpuesto entre él y el sol poniente se proyectaba sobre su cuerpo. Theros levantó la vista y se encontró con la figura de un enorme minotauro, que le puso la hoja del hacha bajo la barbilla y lo obligó a levantarse.


  —Bien, pequeño esclavo. Ya veo que has mirado por ti. ¿Crees que los elfos te recompensarán por matar a este oficial?


  —Yo no lo he matado. Estaba intentando ayudarlo —protestó Theros.


  —Calla, escoria inútil. Hoy no se ha hecho justicia en el campo de batalla, pero se hará aquí y ahora. Reza a Sargas, ya que tu destino inmediato es la muerte. ¡Prepárate, humano!


  El minotauro levantó el arma tomando impulso para asestar el golpe pero, para sorpresa de Theros, el hacha se detuvo en el aire y el minotauro se tambaleó.


  —Ah, Nevek —gruñó Huluk sosteniendo el mango del hacha—. Ya empezaba a preguntarme qué había pasado contigo.


  Huluk, que apenas se sostenía en pie, buscó apoyo en un árbol.


  —Pero… pero, señor —gritó Nevek—. ¡Pensaba que estabais muerto!


  —Para ser un joven y prometedor oficial, no demuestras muchas dotes de observación. La próxima vez comprueba si todavía respiro.


  —¿Oficial? —se extrañó Nevek.


  —Eres el segundo en el mando de este maravilloso ejército nuestro —contestó Huluk riéndose quedamente, pero el esfuerzo estaba acabando con sus menguadas energías y se dejó caer junto al árbol.


  Nevek miró a Theros, todavía desconfiado.


  —Sí, señor, ya veo, pero, si ahora soy un oficial, ¿quién forma el ejército? ¿Este esclavo?


  —Este esclavo hoy me ha dado una lección de honor —respondió Huluk levantando la vista hacia Theros—. No está bien que un esclavo dé lecciones de honor a un minotauro, así que lo mejor será que dejes de ser esclavo. ¿Cómo te llamas, humano?


  —Theros, esclavo de…


  —Eres Theros —lo interrumpió Huluk—, un humano libre, actualmente al servicio del poderoso tercer ejército minotauro del Círculo Supremo ¿O quizá sea mejor decir que eres el tercer ejército minotauro del Círculo Supremo?


  Theros lo miraba sin atreverse a creer lo que oía.


  —¿Lo decís en serio, señor? ¿Soy libre?


  —Eres libre, Theros, y digno de elogio por tu valentía y sentido del honor. Y hablando de otra cosa, parece que por ahí se oye correr agua.


  Entre Nevek y Theros levantaron al oficial minotauro, y Theros los condujo hacia el escondrijo entre las raíces del roble. El sol descendía hacia las colinas que rodeaban el bosque y proyectaba sombras alargadas.


  Tendieron a Huluk en un lecho de musgo junto a la orilla, y le examinaron las heridas. Aunque la sangre se había coagulado en los bordes de la herida del costado, en el centro seguía manando.


  Los dos minotauros se adentraron en el riachuelo. Nevek ayudó a Huluk a limpiarse las heridas menores y luego hicieron lo que pudieron con la más profunda. Las lentas aguas del arroyo se tiñeron de rojo con la sangre que fluía de la herida.


  Theros se quedó en la orilla y buscó algo con lo que encender un fuego. Sin una hoguera que lo calentara, Huluk podría morir, y Theros necesitaba que el veterano oficial llegara vivo al pueblo de la costa para informar a las autoridades de que había liberado a Theros de la servidumbre.


  Theros no podía hacerse a la idea. Era libre. Pensó que debería alegrarse pero, por mucho que le sorprendiera reconocerlo, no era así. ¿Qué significaba la libertad para él? Significaba que nadie volvería a ocuparse de él, que nadie se preocuparía por si comía o tenía un lecho en el que descansar por las noches. Estaría solo, abandonado a sus propios recursos. Sacudió la cabeza.


  Había trabajo que hacer. Nevek había traído dos odres vacíos, una pata de cerdo ahumada, un cuchillo de caza y un pequeño yesquero. El suelo del bosque estaba cubierto de ramitas y troncos secos. Hran había enseñado a Theros cómo hacer un fuego que no humeara mucho y el humano aplicó sus enseñanzas.


  Prendió un montoncito de hojas secas con el yesquero y luego fue añadiendo palitos y ramas cada vez más grandes, hasta que tuvo en marcha una hoguera estable. No tenían ningún recipiente para hervir agua. Por allí había visto cebollas silvestres y algunas setas que habría podido utilizar para preparar un modesto guiso, pero sin una cazuela era imposible.


  Huluk y Nevek salieron a gatas del agua helada.


  —¿Cómo está el comandante? —preguntó Theros.


  Huluk se dejó caer junto al fuego y cerró los ojos. Temblaba.


  —No está bien —repuso Nevek en voz baja—. Debe de tener alguna infección. Quizá no llegue a mañana.


  —¿No podemos hacer nada? ¿Cauterizar la herida o algo así? —preguntó Theros.


  —Ya sé que sería lo más conveniente —contestó Nevek indeciso—, pero no tengo ni idea de cómo hacerlo. Carezco de la experiencia necesaria.


  —A bordo del barco en el que trabajé durante ocho años, el segundo piloto a veces tenía que hacerlo, cuando algún minotauro o algún esclavo estaba herido —dijo Theros—. Sólo hay que calentar un trozo de metal hasta que se ponga al rojo blanco y luego se aplica en la herida. Quema la carne alrededor de la herida, pero acaba con la infección y detiene la hemorragia. Si construyo un horno para acumular el calor necesario, podemos calentar vuestro cuchillo, pero la operación deberéis llevarla a cabo vos, porque yo no podría sujetarlo cuando empiece a revolverse. Vos sí que podréis, en cambio.


  —¿Pretendes que le ponga un cuchillo ardiendo en las nalgas? —Nevek lo miraba con los ojos muy abiertos—. ¡Me mataría sin más armas que sus manos!


  —Se morirá si no lo hacéis.


  Nevek asintió con la cabeza. Debía hacerlo. El cielo se había teñido de un color cárdeno intenso y la oscuridad se iba adueñando de las profundidades del bosque. La noche estaba al caer y, con ella, el frío intenso.


  Theros cavó un pequeño hoyo con el cuchillo de caza y palmeó los lados para reforzar y alisar las paredes. Luego se arrastró hasta la orilla, donde recogió unos cuantos guijarros, con los que forró el fondo y los lados. Con dos ramitas, escogió las ascuas más calientes y las trasladó al improvisado horno, donde encendió un nuevo fuego. Con frecuencia se inclinaba y soplaba para avivar las ascuas.


  Enseñó a Nevek cómo aventar el fuego para aumentar el calor, regresó al arroyo y lavó el cuchillo que acababa de utilizar para cavar el hoyo y que ahora debería servir como instrumento quirúrgico.


  Nevek enrolló la correa de uno de los odres en torno al mango y Theros introdujo el cuchillo entre las ascuas, las cuales había mantenido calientes con soplidos y movimientos tal como Hran le había enseñado. El cuchillo tardó casi una hora en ponerse rojo por los bordes y amarillo en el centro.


  —Ha llegado el momento —anunció Theros, y miró a Huluk—. Por suerte, está inconsciente.


  Nevek tragó saliva e hizo rodar a Huluk hasta ponerlo boca abajo.


  —Yo me ocupo de quemarlo, pero tú siéntate en su cabeza, entre los cuernos, y no dejes que se levante o no viviremos para contarlo. Sostén esa tea en el aire para que pueda ver lo que hago.


  Theros se sentó en la cabeza del minotauro. Nevek sacó el cuchillo de las ascuas, se acercó y se sentó en los riñones de Huluk.


  —Levanta más la tea. No veo nada.


  Theros hizo lo que le decía y Nevek aplicó el cuchillo.


  Huluk se despertó dando aullidos; empezó a revolverse y a dar brincos en el suelo. Theros estaba dispuesto a no dejarse tirar por la más salvaje de las monturas. La tea salió volando por los aires y cayó entre la hojarasca del bosque. Theros se agarró de los dos cuernos con todas sus fuerzas. El chisporroteo de la carne al quemarse, seguido de un olor insoportable, le provocó náuseas.


  Finalmente, el olor se disipó y el minotauro dejó escapar un débil gemido y quedó inmóvil. Theros se levantó.


  —¿Cómo ha ido? —preguntó.


  Nevek fue a buscar la tea y apagó a patadas el pequeño incendio que se había iniciado. Luego, se acercó a la orilla y dejó caer el cuchillo en el agua. Se oyó un chasquido, señal de que la hoja aún estaba caliente. Metió las manos en el agua, se las lavó y se echó agua en la cara.


  —Creo que ha ido bien. He cerrado la herida, que ha dejado de sangrar, pero ahora deberíamos volver a lavársela.


  Theros estuvo de acuerdo. Buscó la camisa que había utilizado para restañarle la herida del costado por la mañana y se fue a lavarla al arroyo. La frotó en el agua hasta que la tela quedó sin los restos endurecidos de suciedad y sangre.


  Con la camisa bien empapada, Theros volvió junto a Huluk, que seguía echado tal como lo habían dejado al acabar la cura. Estaba de nuevo inconsciente. Theros le limpió la carne alrededor de la herida e hizo chorrear agua por la zona quemada, que luego frotó con mucha suavidad.


  Nevek se sentó, cogió el hacha y se la puso en el regazo.


  —Yo me ocupo de la primera guardia. Te despertaré de aquí a dos horas y luego tú a mí; cuando veas que ya no puedes mantener los ojos abiertos. Entonces, te sustituiré hasta el amanecer. No soy un gran conocedor de los humanos. No consigo adivinar vuestras emociones ni captar lo que realmente queréis decir con nuestras palabras, pero creo que ahora mismo estás más necesitado de sueño que yo.


  Theros asintió con la cabeza, aunque no se molestó en contestar. Se echó de espaldas y se quedó dormido.


  Nevek lo despertó por la mañana. Ya se veía el sol sobre los árboles y en el cielo no había nubes. Theros se puso en pie.


  —¡Se suponía que me ibais a despertar!


  —Lo sé, pero estaba cómodo y no sentía sueño. También se descansa sentado, aunque no se duerma. Huluk creyó que era mejor dejarte dormir. Dijo que te lo merecías.


  —¿Huluk? —Theros se giró hacia donde habían dejado tumbado al minotauro la noche anterior, pero ya no estaba allí. Miró a su alrededor y lo vio lavándose en el arroyo—. ¿Cómo está? —inquirió.


  —Mucho mejor —respondió Nevek—. No se puede decir que esté bien, pero ha mejorado. Creo que ahora le ha bajado la fiebre, pero a medianoche se ha despertado sudando como un cerdo. Le he dado un poco de agua y parece que le ha sentado bien, porque se ha vuelto a dormir.


  Theros respiró más tranquilo. Según todos los indicios, Huluk sobreviviría. Se había arrodillado cautelosamente en el arroyo y se lavaba la herida lo mejor que podía. Theros se quitó los pantalones y bajó al arroyo para compartir el baño con el oficial.


  —¡Ah, ahí viene el ejército! Tienes mejor aspecto que ayer. Por mi parte, me alegro de poder informar de que yo también me siento mejor. Tengo las asentaderas como si les hubieran disparado una flecha, que en efecto es lo que les ha sucedido, pero ya no me las siento como si estuvieran en llamas, cosa que ayer sí.


  »Hoy tenemos que recorrer muchos kilómetros. Si no me veo capaz de ir a buen paso, Nevek se adelantará para alertar al pueblo y enviar un mensaje al Círculo Supremo. Tú te quedarás conmigo y serás mi bastón y mi apoyo.


  —Entiendo, señor —repuso Theros—. En cuanto hayamos comido y bebido, nos pondremos en camino.


  Huluk se mostró de acuerdo. Theros ayudó al maltrecho minotauro a salir del riachuelo y se secaron al sol mientras comían. Luego, se prepararon para la marcha. Un ejército tardaría unos cuatro días en hacer el camino hasta la costa. Nevek, probablemente, podría recorrer la distancia en dos, pero Theros y Huluk emplearían por lo menos tres.


  A mediodía ya era evidente que Huluk había sobrestimado sus fuerzas. Se sentaron en un claro junto al camino a comer un poco de carne y beber agua de los odres.


  Huluk observaba con interés a Nevek, que demostraba a las claras su inquietud.


  —¿Miras a tu alrededor porque oyes algo que yo todavía no he percibido o es que estás buscando la mejor manera de decirme que voy demasiado lento?


  —Lo siento, señor —contestó Nevek evitando los ojos de su superior—. Según vuestras propias órdenes, debo abandonaros aquí. Enviaré ayuda en cuanto llegue.


  —Sí, debes irte —gruñó Huluk asintiendo con la cabeza—. Ahora que ya no tienes que cargar con nosotros, deberás apresurarte. Toma. —Huluk entregó al joven guerrero el resto de la carne, un odre con agua y su propia hacha—. Coge todo esto. Ya encontraremos algo de comida por el camino. El hacha es la prueba de que todavía estoy vivo y no eres un desertor. Envíame ayuda. No quiero quedarme desamparado en esta tierra infestada de elfos.


  Nevek cogió las provisiones y se fue sin decir una palabra más. Cruzó el claro y emprendió el camino a la carrera.


  —-Bien, mi ejército, ¿estás listo para asistir a tu comandante durante unos cuantos kilómetros más?


  Mal que bien, Huluk consiguió levantarse. Theros se incorporó de un salto para sostener al oficial y juntos prosiguieron el camino.


  Todavía caminaban cuando empezó a anochecer. Theros dejó a Huluk junto a un árbol y examinó los alrededores en busca de un rincón donde encender una hoguera sin que se viera a kilómetros.


  En aquella zona, el bosque estaba compuesto de pinos y piceas. El llano había dado paso a un terreno de suaves colinas, algo más desigual. A medida que se acercaran a la costa, las pendientes serían cada vez más escarpadas.


  Por allí no había ningún riachuelo, pero encontró madera y encendió un fuego con el yesquero que llevaba en el bolsillo. Los dos bebieron del odre, y Huluk volvió a cogerlo para dar un segundo trago.


  —Yo haré la guardia esta noche. Vos estáis herido y necesitáis dormir —dijo Theros.


  —No, esta noche dormiremos los dos. Dejemos que el fuego se apague. Ya estamos demasiado lejos para que ningún elfo nos encuentre —contestó Huluk devolviéndole el odre, y luego añadió con una sonrisa amarga—: Y si nos encuentran, muchacho, no buscarán a Nevek.


  Theros comprendió la situación: en caso de que los persiguieran, ellos servirían de señuelo. Si los encontraban, no buscarían más.


  Huluk se echó y al poco ya dormía. Theros arregló el fuego y se acostó, pero en lugar de dormir se quedó mirando las pavesas encendidas que volaban por encima del fuego, mientras se preguntaba qué significaba realmente ser libre.
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  Theros se despertó sobresaltado. El fuego se había apagado y sólo quedaban algunas ascuas encendidas.


  A lo lejos se había oído un alarido de terror y dolor, que se cortó tan repentinamente como había empezado. Había sonado a tanta distancia que Theros hubiera sido incapaz de decir de dónde procedía.


  Se incorporó hasta quedar sentado y echó tierra y arena sobre las brillantes ascuas. ¿Serían elfos? ¿Quién gritaba de aquella manera?


  Theros se quedó a la escucha. Tenía los nervios de punta y notaba que el corazón le latía con fuerza y la adrenalina le mantenía despierto y alerta.


  Se volvió a oír un chillido, esta vez mucho más cercano. Theros se puso en pie y esperó balanceando el hacha de Nevek. Huluk también estaba despierto y se había erguido un poco apoyándose en el brazo. Detrás de ellos, se produjo un fogonazo de luz roja. Theros se giró y vio que el brillo se intensificaba. Se estaba quemando un árbol y, frente a las llamas, destacaba la silueta negra de un cuerpo que agitaba los brazos y las piernas, pero no se oía un solo ruido.


  El brillo rojo se extinguió tan rápido como había aparecido. Se diría que un gigante había apagado las llamas de un soplido.


  A buen seguro, era magia.


  Theros se agazapó. Le daba miedo moverse de allí, sin saber qué extraño ser podría abalanzarse sobre él en la oscuridad. De pronto, el aleteo de un enorme pájaro negro estuvo a punto de derrumbarlo. El pájaro pasó por allí y desapareció. Durante unos segundos, quedó un brillo rojo en el lugar donde se había desvanecido. A Theros le asaltaron vagos recuerdos de viejas pesadillas infantiles.


  Siguió esperando agazapado en la oscuridad, seguro de que el ataque se produciría de un momento a otro.


  Transcurrida una larga hora de silencio, volvieron los sonidos naturales del bosque. Los grillos cantaban y se oía el rumor de las hojas arrastradas por el viento. Huluk se había dormido. Cansado y aturdido, Theros se sentó en el suelo y se frotó las doloridas rodillas. Se apoyó en un árbol con el hacha en el regazo, pero no pudo dormir en toda la noche.


  El sol ya se veía entre los troncos de los árboles cuando Theros se atrevió a moverse de sitio. Con la luz, su valentía pareció revivir. Se levantó, miró a su alrededor y despertó a Huluk.


  —¿Qué pasa? —preguntó Huluk alarmado—. Ah, ya es de día —advirtió con un suspiro y, poco a poco, se giró boca abajo, se arrodilló y se levantó—. Ayer noche tuvimos visita —dijo recordando el incidente—. ¡Qué extraño! ¿Descubriste quién era?


  —No me moví de vuestro lado —contestó Theros negando con la cabeza—. Vi un árbol en llamas, un cuerpo y… Bueno, eso no tiene importancia. Ahora que ya estáis despierto, iré a ver si descubro huellas en la colina.


  —Espera, ayúdame. Voy contigo.


  No tuvieron que buscar mucho para encontrar el lugar. Había sangre por todas partes. Apoyado en un árbol, vieron el cuerpo de un elfo, al que le faltaban los brazos y las piernas. También le habían sacado los ojos.


  Los dos se quedaron mirando estupefactos.


  —Un explorador elfo. Debió de vernos pero es evidente que no pudo informar. ¿Qué sucedió exactamente? —inquirió Huluk.


  —Vi un brillo rojo y luego un pájaro —respondió Theros a regañadientes, por miedo a que no lo creyera—. Pasó volando por mi lado. ¡Pero es evidente que un pájaro no puede haber hecho esto!


  —No era un pájaro —repuso Huluk bajando la voz—. Era Sargas. Ha acudido en respuesta a mis plegarias, en las que he pedido venganza contra los elfos y ayuda para nuestra causa. He sido distinguido con una señal de mi dios. Hemos de seguir luchando.


  —¿Sargas? —preguntó Theros—. ¿De verdad creéis que Sargas ha venido a salvarnos de los exploradores elfos…?


  Theros no acabó la frase. De pronto, recordó con toda claridad lo ocurrido la segunda noche después de haber embarcado como esclavo en la nave de los minotauros: el gigantesco pájaro negro que dejó una estela rojiza en la oscuridad de la noche y se elevó en el aire para luego lanzarse en picado.


  —Era real —murmuró para sus adentros—. Existe. El honor, ahora lo recuerdo.


  —Eres un privilegiado —le dijo Huluk poniéndole una mano en el hombro—. Sargas, el dios de los minotauros, debe de tenernos en gran estima. Es un gran honor haber sido salvados por su intervención.


  Theros ayudó a Huluk en el camino de regreso al campamento. Bebieron el agua que quedaba, recogieron sus posesiones y se pusieron en camino.


  A los pocos minutos, encontraron dos elfos más, que habían encontrado la muerte de la misma manera que el primero. Sus rostros reflejaban un terror infinito, con los rasgos petrificados en un alarido interrumpido antes de acabar.


  Los dos viajeros tenían prisa y apenas se entretuvieron. Tres horas más tarde, a Theros le pareció oír una corriente de agua y se pararon a descansar. El muchacho se fue a explorar el terreno y, tal como había pensado, encontró agua y volvió con los odres llenos y un puñado de carnosas setas.


  —-¡Comed! —le dijo a Huluk.


  El minotauro miró las setas con cara de asco y sacudió la cabeza.


  —Soy incapaz de comerme esas cosas si no es con carne. Mi estómago las rechazaría. No me pasará nada si espero un día o dos a comer carne, pero dame un poco de agua fresca.


  Theros le pasó el odre y devoró las setas con ansia. Por lo menos, le servirían para acallar los rugidos del estómago.


  —¿Creéis realmente que era Sargas?


  —Sí, estoy seguro —respondió Huluk devolviéndole el odre—. Todos los minotauros conocemos las señales. Primero aparece ante nuestros enemigos dejando un rastro de terror a su paso. Dicen que siempre impone alguna forma de castigo en venganza por la derrota de un minotauro en el campo de batalla. Cuando se aparece a su gente, adopta la forma de un pájaro…


  —… de color negro con brillos rojos —terminó Theros la frase—. Eso es lo que vi anoche.


  Huluk lo miró incrédulo.


  —Eso has dicho, pero me cuesta creerte. ¿Tú también has visto a Sargas? ¿Acaso eres un seguidor de Sargas? Tienes que serlo, porque de otro modo, nunca se habría mostrado ante ti. Son muy pocos los que han visto a Sargas y todos los casos han sido incluidos en las crónicas de los grandes libros, pero no recuerdo ninguna ocasión en la que un humano fuera testigo de una aparición de Sargas… y viviera para contarlo, por supuesto —añadió Huluk bruscamente.


  Siguieron caminando, pero Huluk cada vez avanzaba con más dificultad. La herida seguía cerrada, pero el dolor aumentaba por momentos y tenía los músculos y las articulaciones agarrotados. Sin el descanso y los bálsamos adecuados, podría volver a infectarse.


  Una hora después tuvieron que detenerse para que Huluk descansara. Huluk levantó el odre para beber, pero enseguida lo dejó caer y señaló hacia el bosque.


  —Algo se ha movido. Podría ser otra patrulla de elfos. Déjame aquí y adéntrate en el bosque dando un rodeo a ver qué averiguas.


  Theros escudriñó el bosque pero no vio nada. Cogió el hacha y se metió entre la maleza. Avanzó unos tramos a gatas y otros corriendo, agachándose para que no lo vieran.


  De pronto, notó que algo se movía delante de él y se detuvo. Detrás de un árbol, se dibujaba una enorme figura al acecho. Por los cuernos que le salían a ambos lados de la cabeza, supo que era un minotauro. Theros se incorporó con un suspiro de alivio. El minotauro abrió mucho los ojos y levantó el brazo blandiendo el hacha en posición de ataque. Theros dejó caer la suya.


  —¡Espera! ¡Detente! ¡Estoy de vuestra parte! —gritó en el idioma de los minotauros.


  Sus ruegos fueron repetidos por otra voz de minotauro, que gritaba a cierta distancia del primero.


  —¡Detente!


  El primer minotauro miró sorprendido hacia la calzada, donde vio a Nevek, que iba esposado y se había quedado sin aliento por el esfuerzo.


  —Es el humano que ayudó al comandante Huluk. ¡Lleva mi hacha! —dijo Nevek señalándolo con el dedo.


  De entre los árboles salieron diez minotauros más, que se adelantaron con las armas en alto. Uno de ellos miró a Theros con ferocidad y desconfianza.


  —Si eso es verdad ¿dónde está el comandante?


  En ese momento apareció Huluk, cojeando entre los árboles.


  —Aquí. Me alegro de volver a verte, Nevek —lo saludó, y luego se volvió hacia el minotauro desconfiado—. Como ves, Nevek no me ha asesinado para huir en la oscuridad de la noche. Y este humano quizá pudiera enseñarte algo acerca de la lealtad y el honor.


  Los otros minotauros se inclinaron ante el comandante. Los cuernos de Huluk eran más amplios que los del resto y los galones demostraban su pericia en la guerra.


  —Comandante, nos alegramos de encontraros vivo —dijo uno de los guerreros.


  Huluk se rió y dijo:


  —Al parecer, habéis encontrado a Nevek corriendo por el camino, con mi hacha a cuestas y, sin pensarlo dos veces, habéis dado por sentado que me había matado y se había llevado mi magnífica arma. Era un desertor del tercer ejército y vosotros, unos tipos listos que habíais conseguido prenderle. ¿Es así?


  El joven oficial, que llevaba a la espalda el hacha de Huluk, asintió tímidamente.


  —Sí, señor. Bueno, no exactamente, señor, pero no creo que nadie esperara que mandara a la mitad de mi patrulla de vuelta al pueblo para informar de la increíble historia que contaba ese guerrero acerca del exterminio del tercer ejército ni que me creyera que un esclavo humano, que ya no es esclavo, os estaba ayudando a escapar de los elfos.


  Si Huluk hubiera estado en forma, le habría asestado tal puñetazo en la mandíbula que lo habría tirado de espaldas. Tal como estaban las cosas, se limitó a gruñir en tono de profundo disgusto:


  —Todo lo que os ha contado Nevek es cierto. ¡Y haced el favor de quitarle las esposas de una vez!


  Los guerreros sacudieron las astadas cabezas, como si no pudieran acabar de creérselo. Uno de ellos le quitó las esposas a Nevek.


  —Y ahora, escuchad —continuó Huluk—. Creo que Nevek y yo, junto con este humano, somos los únicos supervivientes del ejército. Los elfos nos tendieron una emboscada y acabaron con todo el ejército. Envía a tu mejor mensajero de vuelta al pueblo para alertar al comandante de la guarnición. Le dirá a Blevros que estoy más muerto que vivo, aunque no tan mal como les gustaría a los elfos, y también que el ejército ha sido derrotado, por lo que deberá tomar las disposiciones que el Círculo Supremo le ordenara tomar llegado este caso. Le dirá asimismo…


  A Huluk le flaquearon las rodillas y se desplomó. El joven oficial ordenó a dos de los guerreros más fornidos que lo ayudaran a levantarse. Ya nadie se ocupaba de Theros, que, de pie a un lado del grupo, se aclaró la garganta para captar la atención del oficial y habló en voz baja:


  —Señor, creo que deberíamos construir una silla de mano con dos ramas gruesas para llevar al comandante hasta el pueblo. No está bien. Creo que vuelve a tener fiebre.


  Al oficial no pareció gustarle que un humano, fuera o no esclavo, le diera consejos.


  —Buscad ramas. Construiremos una silla de mano para el comandante —ordenó a sus hombres y luego miró con fiereza a Theros, retándolo a que dijera algo.


  Theros le aguantó la mirada con cara seria y se dispuso a acomodar lo mejor posible al comandante.


  Los minotauros volvieron con dos ramas rectas, de unos dos metros de largo y unos quince centímetros de grueso, a las que habían quitado las ramas secundarias con las hachas de guerra. Sostuvieron los palos como si fueran las varas de una camilla y los acercaron al suelo para que el comandante pudiera sentarse sobre ellos, con las piernas colgando a los lados. Theros buscó una rama más pequeña que sirviera de travesaño, y preguntó si alguien llevaba cuerdas. Uno de los guerreros sacó un trozo de la mochila y Theros lo cortó en dos partes iguales. Entre ambos, ataron el travesaño a los dos palos de manera que sirviera de respaldo. Estaban preparados para ponerse en camino.


  —¡Cuidado con dejar caer mi hacha! —rugió Huluk dirigiéndose al joven oficial—. Ha pertenecido a mi familia durante más de diez generaciones. ¡Como se te ocurra perderla o sufra algún desperfecto te las verás conmigo en combate! Ya es suficiente con haber perdido una coraza excelente.


  Miró a Theros y le hizo un guiño. Era lo más similar a dar las gracias o pedir perdón a lo que se rebajaría el minotauro.


  Theros sonrió y asintió con la cabeza, como si se diera por enterado.


  El oficial gruñó sin saber a qué atenerse. Colgó su propia hacha del tahalí que llevaba atado a la espalda y cogió el hacha de Huluk con las dos manos; la transportaba con la misma reverencia que normalmente se dispensa a los objetos religiosos.


  Y de esta guisa, se fueron hacia el pueblo a buen paso.
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  Era agradable volver a estar embarcado. Theros había vivido en diversas ocasiones a bordo de un barco similar a aquél, una galera alargada como tantas otras que ahora evacuaban a los minotauros de su fallido intento de colonia en la costa.


  En cuanto Huluk llegó sano y salvo al pueblo, se reunió con el gobernador y confirmó que el tercer ejército había sido aniquilado y los elfos planeaban asolar el asentamiento minotauro y erradicarlos de su tierra. El gobernador inmediatamente envió a una veloz nave corsaria con el encargo de solicitar ayuda al Círculo Supremo.


  La evacuación se había llevado a cabo con el máximo orden. El gobernador dispuso que se reforzaran las defensas y utilizó sabiamente su reducida tropa para retrasar el avance de los elfos hacia la población costera y el puerto. Pusieron trampas y les tendieron emboscadas; los forzaron a abandonar la caballería pesada en los densos bosques y a luchar con tácticas en las que los minotauros gozaban de manifiesta superioridad.


  Los minotauros que no estaban en condiciones de pelear se ocuparon de desmantelar el asentamiento. Herramientas, provisiones, máquinas de guerra y pertenencias personales, todo fue embalado y amontonado en los muelles, a la espera de ser transportado.


  Los barcos atracados en el puerto fueron cargados y enviados de vuelta a las tierras de los minotauros. Todas las posesiones valiosas y el equipo necesario fue embarcado junto a las mujeres, los niños, los esclavos y los heridos. Theros y Huluk se contaban entre los pasajeros. Nevek, ahora oficial de la guarnición, permaneció en tierra para participar en la defensa. Huluk le había recomendado personalmente para el ascenso. El gobernador estuvo de acuerdo y los cuernos de Nevek parecieron crecer casi dos centímetros en una sola noche.


  El barco avanzaba con un suave balanceo de costado. Llevaba las velas totalmente desplegadas para aprovechar el soplo del mar. Theros contempló a los minotauros que trepaban entre las jarcias y se preguntó si aún conservaría la destreza necesaria para subir por los mástiles. Le habría gustado probar, pero su deber era dedicarse a la reparación de armas. De pie sobre cubierta, recordó al viejo Heretos, el capataz humano del barco minotauro en el que se embarcara de niño.


  «No soy un esclavo, sino un honorable miembro de la tripulación», le había dicho con orgullo.


  Ahora Theros podía decir lo mismo. Continuamente requerían sus servicios para que afilara armas o repusiera los mangos rotos de las hachas. Era muy hábil en la talla de los intrincados dibujos con los que los guerreros minotauros decoraban sus armas. Durante aquellos años, también había aprendido el oficio de guarnicionero y conocía los secretos de la fijación del metal al cuero para confeccionar una buena armadura.


  Todo se lo debía a Hran.


  Por su mente pasaron recuerdos del herrero y, entre ellos, el del día en que se conocieron…


  Theros era uno de los cincuenta esclavos cedidos al comandante del tercer ejército, que fue informado de la destreza del esclavo como herrero, pero no creyó que un humano fuera capaz de llevar a cabo un trabajo tan delicado, por lo que fue destinado a la sección de intendencia de la retaguardia. Una vez allí, sin embargo, en lugar de pelar y cortar verduras para preparar la comida, Theros solía dedicarse a afilar los cuchillos de cocina y a remendar los desperfectos de las tiendas de campaña.


  Un día, poco antes de que el ejército se embarcara rumbo a Silvanesti, un robusto minotauro vestido con el mandil de cuero de los herreros, se quedó mirando a Theros mientras éste afilaba cuchillos.


  —¿No perteneces a la sección de intendencia, esclavo? —le preguntó.


  —Sí, señor —contestó Theros levantándose en señal de respeto—, pero el cocinero dice que soy más hábil afilando y cosiendo que preparando comidas. Es lo mismo que hacía en el barco.


  Hran gruñó y, cogiéndole del brazo, lo empujó hacia el interior de la tienda que hacía las veces de cocina, donde encontraron al jefe de intendencia.


  —Perjaf, este esclavo dice que afila cuchillos y cose telas para ti. ¿Está mintiendo?


  Perjaf, que acababa de matar un cerdo, se limpió las manos en el delantal.


  —No, el esclavo dice la verdad. ¿Por qué? ¿No estaba haciendo lo que debía? ¿Estaba curioseando por tu tienda? Si es así, ya le enseñaré yo a comportarse.


  —Tienes menos seso que una cabra, Perjaf. Este esclavo es demasiado valioso para emplearlo en afilar cuchillos de cortar cebollas. Quiero que trabaje para mí.


  —Sí que es valioso —contestó Perjaf frunciendo el ceño—. También sabe trabajar el cuero.


  —¿Qué quieres a cambio?


  Hran era mayor que Perjaf y más veterano en el ejército, pero gozaban de un grado similar, por lo que Hran debía negociar. Perjaf dudó un momento. Hran era un buen camarada y durante años le había suministrado excelentes cuchillos y otros útiles de cocina. Sin embargo, no era conveniente que se lo cediera sin más. Eso lo rebajaría a los ojos de Hran.


  —Que tu nuevo esclavo me haga un tahalí nuevo para el hacha. El que tengo está tan viejo que cualquier día se romperá. ¿Qué te parece el trato, Hran?


  Hran sonrió ampliamente y asintió.


  —Hecho. Ven conmigo, esclavo.


  Theros no podía creerse su buena suerte. Por fin, tendría la oportunidad de trabajar con un verdadero maestro.


  —¿Dónde has adquirido esas habilidades? —le preguntó Hran mirándolo como si fuera un regalo de Sargas.


  Theros paseaba la mirada por la forja con ilusión, fijándose en las admirables espadas.


  —He sido esclavo de los guerreros del Blatvos Kemas, una corbeta de guerra bajo bandera de Velek, hasta que Kronic, miembro del Círculo Supremo, me ganó en una apuesta con el capitán y me envió aquí junto con un nutrido grupo de esclavos.


  Hran asintió con la cabeza en señal de aprobación y, viendo que Theros miraba las espadas con interés, le preguntó:


  —¿Sabes cómo encender el fuego de una fragua o cómo batir el metal hasta convertirlo en una hoja cortante?


  —No, señor —contestó, y bajó los ojos, sintiéndose muy pequeño.


  Hran le dio tal palmada en el hombro que por poco lo envía de cabeza al interior de la forja.


  —¡Tenemos mucho trabajo que hacer! Serás mi aprendiz y te enseñaré lo que sé. Recuerda que sigues siendo un esclavo, sobre todo de puertas afuera, pero aquí serás mi primer y más importante aprendiz. ¿Cómo te llamas?


  Theros lo miró estupefacto. Hasta entonces, su único nombre había sido «esclavo».


  —Theros.


  —Bien, Theros, a trabajar —repuso Hran con una amplia sonrisa.


  El balanceo del barco devolvió a Theros a la realidad del presente. Suspiró. Hran estaría orgulloso de él si pudiera verlo. Theros era un hombre libre y ya no tenía que hacer trabajos de esclavo en la nave.


  De todos modos, el minotauro más miserable estaba por encima de él, que siempre tendría que esperar a que le dieran permiso para hablar, y que no podría dar su opinión sobre cuestiones políticas o de administración ni se le permitiría ocupar ningún cargo público. Tampoco podría poseer tierras.


  ¿Qué haría? ¿Adónde iría? No sentía ningún deseo de regresar a su tierra natal, un oscuro pueblecito de Nordmaar que apenas recordaba. Se imaginó a sí mismo pescando día tras día. ¡Ni hablar! Era un guerrero, no un pescador.


  A los tres días de navegación, finalmente Huluk apareció en cubierta. Theros se acercó a saludar al oficial minotauro y extendió un brazo para que se apoyara, pero Huluk rechazó la ayuda.


  —El médico dice que ya siempre andaré con una leve cojera, pero que, en uno o dos meses, estaré en disposición de luchar. Tengo que hacer ejercicio. Camina a mi lado y hazme compañía.


  —Comandante, ¿podría pediros consejo? —preguntó Theros adaptando su paso al del minotauro.


  —Oh, así que ahora que eres libre, has decidido adoptarme como padre, ¿no? —repuso Huluk haciendo una mueca.


  —¡No, señor! —Theros sonreía—. No me atrevería ni a soñar… bueno, me sentiría muy honrado si… Lo que quería decir es…


  —Relájate, Theros. Era una broma. Dime, ¿qué es lo que te preocupa?


  Theros titubeaba mientras intentaba traducir sus pensamientos en palabras y caminaban hasta la borda. Huluk se apoyó en la barandilla.


  —Allí abajo han hecho maravillas conmigo, aunque tardaré semanas en poder sentarme en una silla. ¡Por Sargas, cómo odio a los elfos! Pero bueno, ¿qué es lo que querías preguntarme?


  Theros se volvió hacia el oficial minotauro.


  —¿Adónde debería dirigirme, señor? Soy forjador de armas o, por lo menos, era un aprendiz de armero, pero no se me permitiría trabajar para un ejército minotauro. Las leyes prohíben que un humano haga ese trabajo.


  —¡Mira que llegamos a ser cortos de miras, a veces! —respondió pensativo—. Si deseas tirar adelante con la profesión de forjador de armas, Theros, sólo tienes una opción. Tendrás que volver con los tuyos. En nuestra sociedad, la libertad no comporta igualdad, y es necesario que la gente para la que trabajes te respete. Diría que lo mejor será que te unas a un ejército humano.


  —Ni siquiera sabría dónde empezar a buscarlo. ¿Cómo puedo ir a territorio humano? ¿Cómo me presento? —preguntó Theros perplejo.


  —Ya, claro —dijo Huluk asintiendo—. Has sido un esclavo durante casi toda tu vida y no has convivido con muchos humanos. En mi juventud, cuando era un oficial de poco rango, como ahora Nevek, estuve en Ansalon central y luché junto a Dargon Moorgoth, el comandante de un ejército de mercenarios humanos. Procedía de algún lugar llamado Sanction. Luchamos con la ayuda de Moorgoth para conquistar la isla de Schallsea, en el Nuevo Mar. La expedición que planeamos conjuntamente no obtuvo buenos resultados, pero no fue debido a ningún error por parte de Moorgoth. Quizá valga la pena buscarlo.


  —¿Sanction? ¿Dónde está eso?


  —Es una ciudad situada en mitad del continente de Ansalon, no sé dónde exactamente. Sí, Sanction es donde yo iría en busca de humanos que puedan necesitar un herrero hábil.


  —Gracias, comandante, tendré en cuenta su consejo.


  —Te presentaré a un capitán de barco llamado Olifac. Según creo, comercia con armas en esa zona. Te llevará donde quieras, siempre que trabajes para ganarte el pasaje.


  —Gracias otra vez, comandante —repuso Theros asintiendo.


  —Antes de emigrar, deberías pasar algún tiempo trabajando en una herrería de Lacynes. Como humano libre, tienes alguna posibilidad de integrarte en la sociedad civil de los minotauros y nuestros herreros se cuentan entre los más diestros de todo Krynn. ¿Por qué no trabajas para otro durante uno o dos años antes de ir en busca de un ejército humano?


  Theros se quedó un momento pensando.


  —No sé, comandante. No sería lo mismo trabajar para alguien que no sea Hran. ¿Estará Olifac en Lacynes cuando lleguemos?


  —¡Deja de llamarme comandante! —exclamó Huluk agitando la mano—. El Círculo Supremo me ha ascendido a comandante de grupo. Dirígete a mí como corresponde.


  —Sí, comandante de grupo —repuso Theros sonriendo.


  Huluk casi se permitió sonreír a su vez.


  —Al parecer, esta brutal guerra con los elfos está siendo buena para las promociones. Por lo que se refiere a Olifac, no tengo ni la más remota idea de si está en puerto o navegando. Lo averiguaremos cuando toquemos tierra.


  Cuatro días más tarde llegaban a puerto.
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  En los muelles se había reunido una muchedumbre de minotauros para asistir al regreso de los colonos. Todos querían saber lo mismo. ¿Era cierto que el tercer ejército había sido totalmente exterminado? ¿Era verdad que había sido destruido por un ejército de elfos?


  La multitud gritaba sus preguntas agolpada contra las barreras de contención que habían colocado las autoridades del puerto en un intento inútil de preservar el orden. El desastre se había abatido sobre la colonia asentada en la costa de Silvanesti, y el pueblo quería conocer los detalles.


  Acudió el cuerpo de guardia de la ciudad y el gentío fue obligado a retirarse. Sólo entonces empezaron a desembarcar los pasajeros del primer barco que había llegado a puerto y los que fueron llegando después.


  Theros y Huluk iban en el primer barco. Los colonos que se habían atrevido a establecerse en la nueva tierra bajaron por la rampa con las cabezas y los cuernos bien altos. No tenían nada de que avergonzarse. Su honor no había disminuido en lo más mínimo. Eran los soldados quienes habían fracasado.


  Cuando todos los colonos hubieron desembarcado, Theros ayudó a Huluk a bajar de la nave. La multitud increpó al oficial.


  —¿Dónde está tu ejército, guerrero?


  —Tú has salvado la piel, pero ¿dónde están los otros soldados del aguerrido tercer ejército? ¿Qué nos contarían si pudieran?


  —¿Cómo es que no has muerto junto a tus compañeros del tercer ejército?


  Huluk también mantuvo la cabeza alta mientras descendía cojeando hasta el muelle. Pronto conocerían lo ocurrido. Le habían ordenado que se dirigiera directamente a la asamblea del Círculo Supremo para presentar su informe.


  Theros acompañó al oficial hasta el pie de la escalinata que conducía al colosal edificio situado en el centro de la ciudad. Era un monumento a la reconquistada libertad de los minotauros y un santuario sagrado en conmemoración del Cataclismo con el que Sargas puso fin al dominio del vil sumo sacerdote de Istar y devolvió la libertad a los minotauros.


  Theros expresó sus mejores deseos a Huluk y se marchó.


  —¡Espera, Theros! En esta ciudad serás tratado como un esclavo a no ser que demuestres tu estatuto de hombre libre. Toma esta moneda. —Huluk le tendió una moneda con la cabeza del emperador en una cara y el símbolo familiar del clan de Huluk en la otra—. Es una insignia ciánica. Desde hoy perteneces a mi clan —le dijo, y luego añadió fingiendo fiereza—: Preserva nuestro honor o no vivirás para lamentarlo. —Y sonrió—. La verdad es que no tengo por qué inquietarme contigo, Theros. Guarda esa moneda como símbolo de tu libertad. ¡Que tengas suerte!


  Huluk empezó a subir la escalinata mientras Theros lo observaba desde abajo. Sólo una orden o una invitación del emperador en persona permitiría a Theros entrar en el magnífico edificio, o en la fortaleza imperial adyacente, donde residía el emperador.


  Theros regresó a los muelles y se dirigió a las oficinas del puerto. Entró y aguardó junto al mostrador a que alguien le atendiera. Tuvo que esperar mucho tiempo. Cualquier minotauro que entraba era despachado antes que él. Finalmente, cuando las oficinas quedaron vacías, uno de los minotauros lo miró con aburrimiento.


  —¿Qué quieres, esclavo? ¿Has venido a hacer algún encargo para tu amo? Habla. ¿No ves que estamos ocupados?


  —Quisiera saber si el capitán Olifac tiene el barco atracado en el puerto —preguntó Theros sin perder las buenas maneras.


  —-¿Quién lo pregunta? —gruñó el minotauro.


  Theros sacó la moneda del bolsillo y la puso sobre el mostrador con la cara del emblema ciánico hacia arriba.


  —Yo —repuso.


  El minotauro se acercó al mostrador y la examinó.


  —Así que eres miembro del clan Hrolk. Mi clan y el suyo tienen íntimos vínculos familiares. —Miró a Theros con desconfianza—. Pero no tengo noticia de que hayan adoptado a un humano. ¿No la habrás robado?


  —Soy Theros —contestó sin dejarse amilanar—. Huluk, comandante de grupo del tercer ejército, me ha concedido la libertad.


  —Entonces debes de ser el esclavo que ha ayudado al viejo Huluk a escapar de los elfos —dijo el minotauro mirándolo ahora con aprecio—. El relato de tu valiente actuación va de boca en boca. Has demostrado ser un hombre de honor y eso merece respeto. Olifac acaba de zarpar en una expedición de saqueo. Estará fuera varios meses, o años. No tendremos noticias de él hasta que vuelva.


  Decepcionado, Theros dio las gracias al minotauro y salió a la calle. ¿Qué podía hacer? Pensó que, aunque Olifac hubiera estado en el puerto, quizá no le hubiera permitido trabajar para pagar el pasaje de Mithas al continente, y no tenía dinero ni objetos valiosos de ningún tipo. Tendría que ganarse la vida.


  Se dirigió hacia la zona de los mercados.


  En los carritos de los vendedores ambulantes y en los escaparates de las tiendas se exponía todo tipo de mercancías. En una ofrecían tiras de carne recién cocida y, en otra, cuencos de piedra para servir la comida. Al rato de pasear por allí, encontró lo que buscaba, un comercio en el que vendían distintas armas. Comprobó que eran piezas de calidad y entró a preguntar.


  —Discúlpeme, señor. Me preguntaba si podría decirme el nombre del herrero que ha forjado las armas que tiene aquí expuestas.


  —Hrall debe de ser el hombre que buscas —contestó malhumorado el tendero—. Vende demasiado caras sus malditas piezas. Claro que con todo este lío de la guerra contra los elfos, a lo mejor todavía consigo sacar algo.


  Theros dio las gracias al minotauro y se encaminó hacia el barrio de la ciudad donde vivían y trabajaban los herreros, forjadores de armas, guarnicioneros, zapateros y toneleros. Se detuvo en la primera forja que encontró.


  —¿Qué quieres, esclavo? —le preguntó el herrero minotauro.


  Theros echó una ojeada al taller. Era pequeño pero estaba muy ordenado. Allí se forjaba todo tipo de instrumentos y herramientas metálicas excepto armas.


  —Busco a un herrero llamado Hrall. Es un herrero especializado en armas.


  —Así es, humano. Su forja está al final de la calle. Es un buen forjador.


  Theros se inclinó levemente en señal de respeto y salió del taller. Encontró la forja que buscaba y entró.


  Allí dentro había un fornido minotauro que, de espaldas a la puerta, batía la hoja de un sable para darle forma. Con cada golpe hacía saltar chispas y esquirlas de metal de la hoja de acero. El olor del fuego, mezclado con el del cuero aceitado y el humo de la madera quemada, le hizo sentir una punzada de nostalgia. Echaba de menos el trabajo en una herrería y aún añoraba más a su amigo Hran.


  El minotauro dejó las tenazas y el martillo, y se volvió hacia él. Theros se sobresaltó.


  ¡Allí, delante de él, estaba Hran! Era como si Theros lo hubiera invocado. Estaba pensando en su amigo y de pronto allí lo tenía, justo enfrente de él.


  El musculoso minotauro se limpió las manos en el mandil que llevaba puesto.


  —¿Qué te ocurre, esclavo? ¡Se diría que has visto el fantasma de un caballero muerto!


  —Lo siento, señor —repuso Theros inclinándose—. Os parecéis de forma extraordinaria a un minotauro que conocí una vez. También era forjador de armas y muy bueno en su oficio.


  —Debiste de conocer a mi hermano Hran. Me han dicho que ha muerto. Ahora me corresponde a mí continuar la línea familiar. ¿Dónde conociste a Hran?


  —Era su aprendiz en el tercer ejército. Estaba a su lado cuando murió y yo mismo lo enterré —contestó Theros en voz queda.


  —¿Estabas allí? ¿Lo enterraste? Dime, ¿murió como un guerrero? ¿Murió con el hacha en la mano?


  —¡Sí, señor! Murió luchando contra la caballería élfica que asoló el campamento. Nos vencieron, pero antes Hran mató a ocho guerreros de élite, de los que llevan armadura de metal y caballos protegidos con bardas. Cayeron al intentar reducirlo. Murió con el hacha en la mano, como un verdadero guerrero. ¡Podéis enorgulleceros de él! ¡Luchó con habilidad y valentía!


  —No creas que me sorprende —gruñó Hrall—. En absoluto. Verdaderamente, era un gran guerrero, y un gran forjador, también. No nos llevábamos demasiado bien, mi hermano y yo. Él decidió tomar el camino de la guerra, mientras que yo me dediqué a la fabricación de armas con fines comerciales. Mis piezas se prueban en la arena. Quiso seguir la carrera militar sin renunciar a su oficio de herrero y consiguió lo que se había propuesto. Yo también he logrado mis objetivos. Nos veíamos poco. Ahora lamento que no nos viéramos más. De veras que lo siento.


  Theros no sabía qué decir al minotauro, al que era evidente que la muerte de su hermano había afectado en gran manera.


  —¿Trabajabas como esclavo en el taller de mi hermano, no?


  Theros asintió con la cabeza.


  —Bien, ahora trabajarás aquí. Te compraré a quienquiera que sea ahora tu amo.


  Theros le mostró la moneda que le había dado Huluk.


  —Señor, soy un hombre libre. No tengo amo. Ahora pertenezco al clan de Hrolk. Y no era exactamente el esclavo de Hran. Me nombró su aprendiz.


  —No sabía que en estos tiempos aún se manumitían esclavos —se sorprendió Hrall—. Eso cambia las cosas. Tendría que pagarte y no puedo permitírmelo. Tengo bastante trabajo, pero no gano tanto dinero como para contratar a nadie.


  —Señor, si me contratarais, trabajaría por la comida y el alojamiento, al principio. Hran me enseñó bien. Si trabajo para vos, tendréis más clientes y, cuando vuestro negocio crezca, podréis pagarme.


  Hrall miró al joven con cierta desconfianza.


  —Dices que eras el aprendiz de mi hermano. ¿Eres hábil? ¿Sabes trabajar el cuero?


  —El oficio de herrero no es nuevo para mí, señor, pero tampoco soy un maestro. Puedo encargarme de los trabajos más rutinarios, de manera que os quede tiempo para concentraros en las operaciones más importantes y delicadas. Y sé coser cuero.


  Con eso Hrall tuvo bastante.


  —Te contrato. Puedes vivir en el cobertizo que hay detrás del taller, pero tendrás que limpiarlo tú mismo. Nunca he sido capaz de trabajar el cuero tan bien como mi hermano. Si sabes coser cuero, yo te enseñaré el oficio desde donde lo dejara mi hermano.


  El minotauro y el humano se dieron la mano.


  Theros regresó a la sede del Círculo Supremo en busca de Huluk, para informarlo de que tenía trabajo. Allí tuvo que esperar durante horas. Nadie lo molestó ni pareció percatarse de su presencia. Era un humano y por lo que respectaba a los minotauros, lo mismo podría haber sido una pulga.


  De pronto, antes del anochecer, las campanas de la torre que coronaba el edificio del Círculo Supremo se pusieron a repicar. El lugar empezó a llenarse de minotauros que llegaban procedentes de todas direcciones y se amontonaban delante de Theros, haciéndolo a un lado. Tenían la mirada fija en las grandes puertas de madera que se abrían al final de la escalinata de piedra. De las calles adyacentes salían más y más minotauros.


  —¿A qué viene todo esto? —se preguntó Theros temiendo que tuviera alguna relación con Huluk.


  Ya se había reunido cerca de un centenar de minotauros cuando al fin las puertas se abrieron. Primero salieron dos guardias vestidos con uniforme de gala y, a continuación, se dejaron ver los ocho miembros del Círculo Supremo, seguidos de algunos oficiales del ejército, entre los que se encontraba Huluk, al que era fácil reconocer por la cojera.


  La multitud guardó silencio en señal de respeto hacia el Círculo Supremo. Uno de los ocho se adelantó dos pasos.


  —¡Minotauros del imperio! Nosotros, el Círculo Supremo, declaramos a Klaf, el comandante muerto del ahora extinguido tercer ejército, culpable de crasos errores de juicio que pusieron en peligro a toda la colonia de minotauros en Silvanesti, así como las vidas y el honor de guerreros del más alto rango. Su clan ha perdido el honor y deberá recuperarlo en la arena. Hasta el día en que demuestren su valía, llevarán el nombre de Nar-Klaf.


  La multitud aclamó la decisión. Uno de los minotauros que estaban junto a Theros sacudió la cabeza de lado a lado y, al verlo, otro lo señaló y gritó:


  —¡Nar-Klaf descastado!


  El primero se volvió y echó a correr, quizá con la idea de avisar a su familia. Algunos le tiraron piedras, pero la mayoría se volvió de nuevo hacia el orador.


  —En sustitución de Klaf, hemos nombrado a Huluk, oficial superviviente del desastre, comandante en jefe del tercer ejército. Reunirá y organizará un nuevo tercer ejército formado por veteranos y nuevos reclutas. No volveremos a la tierra de los elfos, al menos de momento. Nos vengaremos de los elfos si Sargas lo permite, pero todavía no ha llegado la hora.


  »Aquí finaliza la declaración del Círculo Supremo. Anunciad que sus palabras son ley, por la gracia del emperador.


  El orador se retiró y cedió la palabra a Huluk.


  —¡Guerreros del imperio minotauro, os conmino a uniros al tercer ejército! Aquéllos de vosotros que contabais entre los miembros de vuestro clan a alguno de los guerreros que participaron en la marcha hacia la muerte siguiendo a Nar-Klaf ¡escuchad esto!: todos los clanes, excepto el de Nar-Klaf, son absueltos de cualquier culpa en relación con la derrota de Silvanesti. Soy testigo directo del honor y el coraje que demostraron los combatientes, y de cómo se sacrificaron.


  Entre la multitud corrió un murmullo de alabanzas a Sargas. Todos los clanes de la capital tenían algún miembro en el tercer ejército.


  —Los guerreros que fueron hechos prisioneros por los elfos serán liberados y transportados a Mithas en el período de un mes. Eso es todo.


  Huluk dio un paso atrás y los miembros del Círculo Supremo se dieron la vuelta y entraron de nuevo en el colosal edificio, seguidos de los oficiales del ejército. Los últimos en entrar fueron los guardias, que cerraron las puertas.


  Las campanas voltearon dando un último repique y luego quedaron en silencio. No volverían a ser oídas en Mithas hasta diez años más tarde, cuando los ejércitos marcharan a la Guerra de la Lanza.


  Theros esperó dos horas más. Ya hacía un buen rato que era de noche y Huluk aún no había salido, así que decidió volver a la herrería. Las calles del área de la ciudad en la que se agrupaban los edificios administrativos estaban a oscuras, pero percibió un resplandor en las afueras, en los barrios donde proliferaban las tabernas y los establecimientos de comidas. Muchos minotauros se dirigían hacia allí después de la jornada de trabajo. A Theros le habría gustado unirse a ellos.


  No tuvo ningún problema en encontrar el camino de vuelta. Las calles de Lacynes estaban bien trazadas. La ciudad había sido construida hacía varios siglos siguiendo un estudiado plan urbanístico y no sufrió grandes desperfectos en el Cataclismo, aun cuando no distaba mucho de Istar. Sargas había recompensado así a los minotauros por el terrible sufrimiento que les impusieron los clérigos y santones de Istar.


  Theros abrió la puerta de la herrería, entró y se sentó junto a la fragua. Estaba solo y tenía hambre. Los rugidos de su estómago se debían de oír en toda la calle. Pensó en la posibilidad de pedir a Hrall que le diera algo de comer, pero el orgullo y el sentido común le aconsejaron no rebajarse a semejante acto. Hrall le perdería el respeto.


  Aquella noche Theros durmió en el taller. A pesar del hambre, se durmió con una sonrisa en los labios, acunado al amor de la fragua por el añorado olor del cuero y el humo de la madera al quemar.


  Se levantó con los primeros rayos de luz. Hrall no apareció hasta una hora después del amanecer, por lo que Theros se entretuvo curioseando entre las herramientas y las armas a medio hacer. La atronadora voz que le gritó desde la puerta le cogió desprevenido.


  —Por los habitantes del Abismo, ¿qué haces con eso?


  En aquel momento, Theros se había colocado en posición de ataque y sostenía en alto un hacha a medio hacer, como si se dispusiera a atacar él solo a la caballería élfica. Al oír la voz, dio un salto y dejó caer el hacha. Con un sentimiento de culpabilidad se giró hacia su nuevo maestro, al que encontró con el ceño fruncido, que demostraba un evidente malestar ante el desacostumbrado desorden de la forja.


  —Si te vuelvo a ver jugar con las cosas del taller, te traspaso con un palo y te aso en la fragua —le dijo Hrall al tiempo que recogía el hacha.


  La amenaza no preocupó a Theros, pero a la mención de algo relacionado con la comida, se le hizo la boca agua y le rugió el estómago.


  —Ya veo que no has comido. Se te adivina el hambre de lobo en la mirada, muchacho.


  Hrall se parecía mucho a Hran: gruñón en apariencia, pero amistoso en el fondo.


  —Ven conmigo. Creo que encontraremos algo que te puedas llevar a la boca.


  Salieron por la puerta trasera y pasaron junto al cobertizo en el que a partir de entonces se alojaría Theros. De allí salía un sendero que conducía a la calle paralela. Giraron a la derecha y entraron en el primer edificio, la casa de Hrall. Su compañera sacó carne, sidra, y un mendrugo de pan negro. Theros le dio las gracias y se dio prisa en comer, siempre con los ojos en el plato, pues un humano nunca debía mirar directamente a una hembra de minotauro. Cuando se acabó el plato, eructó ruidosamente para indicar a su anfitriona que la comida había sido de su gusto.


  Regresaron enseguida a la forja, donde Hrall empezó a dictar las normas del taller. Insistió en que debía hacer exactamente lo que él dijera, sin preguntas.


  Theros lo escuchó sonriente. Era el mismo discurso que había oído de boca de Hran.


  Se sintió como en casa.


  Theros se quedó dos años con Hrall, aprendiendo las técnicas y los secretos de un maestro forjador de armas. Cuando supo todo lo que Hrall podía enseñarle, decidió que había llegado el momento de marcharse. De hecho, en muchas labores, como la guarnicionería, era bastante más hábil que su maestro. Estaba en condiciones de llevar su propia forja, pero nunca lo conseguiría si se quedaba en Mithas o Kothas. Los minotauros no permitirían que otros de su especie trabajaran a las órdenes de un humano.


  Después de la proclama del Círculo Supremo, Theros nunca más volvió a ver a Huluk, a no ser de lejos. Se había convertido en un héroe y desfilaba al frente del tercer ejército, que ahora estaba a su mando. Constantemente lo desafiaban a combatir en la arena, pero hasta el momento nadie lo había derrotado.


  Un día, Theros se despidió de Hrall. El maestro herrero recibió la noticia afligido, pero le dio buenos consejos y le regaló el hacha que Theros blandiera aquel primer día cuando creía que estaba solo.


  Theros dejó la herrería y se encaminó hacia el puerto. Quería coger un barco, el Jelez Klarr. Su capitán era un minotauro llamado Olifac.


  Para entonces, Theros ya podía pagar el pasaje.
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  —No pienso dejarte aquí, en el Abismo. Tu sangre pendería sobre mi cabeza. Sin duda, tu clan buscaría venganza. Si quieres desembarcar aquí, tendrás que pagarme el doble.


  —¡Esto no es el Abismo! —replicó Theros—. Es una ciudad como cualquier otra, con la única particularidad de que, al parecer, aquí hace falta un buen herrero. Llevadme a puerto.


  El capitán minotauro sacudió los cuernos.


  —Debes pagar por el privilegio. De ese modo, ningún amigo tuyo podrá acusarme de haberte vendido.


  Sin dejar de protestar, Theros finalmente pagó y el barco minotauro se adentró en el puerto. Olifac lo hizo desembarcar casi a empujones, con la tripulación alineada en la borda, armada hasta los dientes y dispuesta a responder a cualquier acción hostil. Después levaron anclas y se alejaron con la marea, en busca de la gloria guerrera.


  Theros recorrió el muelle y se adentró en la ciudad de Sanction. Tuvo que admitir que no le impresionaba mucho lo que veía y empezó a pensar que había cometido un error.


  Sanction tenía fama de ser un lugar perverso. Asentada en un valle rodeado de tres grandes volcanes, los Señores de la Muerte, en la ciudad de Sanction hasta el olor era infame. Las calles estaban llenas de humo y los ríos de lava fluían por la ciudad como en otros lugares discurre el agua canalizada. El calor y los gases que se desprendían de esos ríos hacían que fuera difícil respirar. La gente iba con la cara tapada con pañuelos que les cubrían la boca y la nariz. Aun así, Sanction era una ciudad próspera y bulliciosa, quizá porque allí nunca se hacían preguntas.


  La zona comercial estaba atestada de almacenes, tiendas y mercados. Los transeúntes se abrían paso a codazos por las calles abarrotadas de gente. Theros la recorrió sin que nadie le sonriera ni le dirigiera un saludo. Cada uno iba enfrascado en sus propios asuntos.


  El humano empleó su primer día en deambular por las calles y observar a la gente. Nunca había visto tantas razas distintas reunidas en un mismo lugar. Los humanos eran la especie predominante pero, mezclados con ellos, podían verse pequeños kenders charlatanes —contra los que le habían precavido—, ceñudos enanos achaparrados, algún que otro cautelosos goblin o hobgoblin y mestizo de todo tipo de razas.


  Le sorprendió enormemente comprobar que los magos, tanto los Túnicas Rojas como los Túnicas Negras, habían tenido la desfachatez de abrir tiendas en las que ofrecían su magia a plena luz del día. Ninguna otra ciudad lo habría permitido. Theros no quería tener nada que ver con hechiceros, por lo que evitó pasar junto a esas tiendas y sus propietarios.


  De hecho, estaba intentando soslayar una cloaca sin acercarse a una hechicera que tenía su puesto al otro lado de la calle cuando se tropezó con alguien.


  —Lo siento —se disculpó Theros e hizo ademán de seguir su camino.


  —¿Qué quieres decir con eso de que lo sientes? —gruñó en su oreja una voz ronca.


  Theros miró hacia abajo. Un hombre vestido con una chaqueta de intenso color granate le cerraba el paso mirándolo airado. De estatura media, apenas le llegaba a la altura del hombro.


  —¡Me has ensuciado las botas! —le gritó señalando una mota de barro en la punta de una de sus botas.


  —Ya le he dicho que lo sentía, señor —se disculpó de nuevo Theros.


  Se apartó hacia un lado dispuesto a marcharse pero, para su sorpresa y enfado, el hombre levantó el brazo y le dio un puñetazo en el pecho, al tiempo que le gritaba:


  —¡Límpiamela!


  —Limpiadla vos mismo —repuso Theros, y una vez más se dispuso a seguir su camino.


  Entonces se produjo un centelleo de acero acompañado de gruñidos. Seis hombres vestidos con chaquetas granate lo rodeaban con las espadas desenvainadas y apuntando hacia su garganta.


  —Límpiame la bota —repitió el hombre.


  Un minotauro jamás sufriría semejante insulto. Theros estaba pensando en lo brevísima que iba a resultar su estancia en Sanction, así como su vida, cuando notó que alguien le tocaba en el hombro.


  —Haz lo que dice —le aconsejó una voz en la lengua de los minotauros—. No te reportará ninguna honra morir en una cloaca de Sanction y eres tú quien se ha interpuesto en su camino.


  Theros levantó la vista y vio a un fornido minotauro, que sacaba más de una cabeza a cualquiera de los presentes. Tenía razón en lo que había dicho. Ya los rodeaba un nutrido grupo de curiosos. Theros, rojo de indignación, se arrodilló en la acera y le limpió la bota al hombre con el puño de la camisa.


  El hombre levantó el pie, se lo plantó en el pecho y lo empujó. Theros cayó de espaldas, y el hombre y sus camaradas se alejaron entre risas.


  Theros se puso en pie de un salto, no sabía si ir tras ellos u olvidar el percance. El minotauro lo observaba.


  —Te he visto bajar del barco de Olifac. ¿Quién eres? ¿Un esclavo manumitido?


  —Sí, señor —dijo Theros sacudiéndose el polvo de la ropa.


  No le preguntó al minotauro quién era él. Por una parte, no habría sido correcto y, por la otra, había visto la muesca que tenía en uno de los cuernos. Era la marca de la deshonra que hacían a los proscritos sus mismos familiares.


  —Hazme caso —le dijo el minotauro—. Olvídalo. Los hombres del barón Moorgoth son pura chusma, pero gobiernan Sanction, al menos de momento, mientras no llegue alguien más fuerte. Tienes dos opciones: enfrentarte a ellos y perder o utilizar la astucia para obtener de ellos lo que quieras.


  Dicho esto, el minotauro se fue. Theros no volvió a verlo, pero pensó larga y detenidamente en sus consejos.


  El barón Moorgoth. ¿Podría ser el amigo de Huluk? El comandante ni siquiera había mencionado el hecho de que Dargon Moorgoth fuera barón.


  Tras aquel incidente, probablemente no era el momento más oportuno para acudir al barón y recordarle sus viejas amistades. El orgullo se lo impedía. Se las arreglaría él solo, y cuando le fueran bien las cosas, ya iría a visitarlo.


  Theros tuvo que trabajar casi un año haciendo todo tipo de tareas antes de reunir el dinero necesario para comprar una vieja forja en el barrio de los mercaderes. En la ciudad no había ningún herrero de calidad y la forja que compró llevaba años en desuso. El taller se había utilizado de almacén, pero la fragua, la chimenea central y casi todos los bancos de trabajo seguían allí. En un rincón, languidecía un enorme yunque. Para Theros, aquel utensilio valía su peso en acero.


  Compró el taller por una miseria, aunque no por eso dejó de gastarse cuanto tenía. Se vio obligado a abrir el negocio como guarnicionería y dedicarse a coser cuero mientras ahorraba para comprar las herramientas necesarias para dedicarse a la forja de metales.


  Seis años más tarde, ya había consolidado el negocio. Poseía una de las herrerías más grandes de Sanction y se había ganado una buena reputación como forjador de espadas y dagas de la mejor calidad. Tenía que agradecer su triunfo comercial al barón Moorgoth y a sus hombres uniformados de granate.


  El barón Moorgoth había llegado a Sanction con una gran fortuna que, según dijo, procedía de una herencia. Corrieron rumores de que había matado a un tío para robarle las joyas, pero no se pudo probar nada y Sanction no era una ciudad en la que se diera crédito a las murmuraciones. Mediante una serie de sabias inversiones en diversos negocios, Moorgoth consiguió triplicar sus bienes y utilizó su riqueza para contratar hombres y armas. Apoyado por estos leales seguidores, se fue haciendo el amo de Sanction.


  Se nombró a sí mismo gobernador de la ciudad, aunque rechazó de plano que lo molestaran con asuntos tan triviales como el mantenimiento de la ley y el orden o las mejoras sociales. En aquel momento, había reunido un pequeño ejército y se decía que pretendía expandir sus dominios.


  A Theros le preocupaba poco lo que Moorgoth hiciera o dejara de hacer. Había trabajado duro durante muchos años para aprender a fondo el oficio de forjador de armas y ahora empezaba a recoger el fruto de sus esfuerzos. El negocio le iba tan bien, que incluso había contratado a un aprendiz para que se encargara de trabajar el cuero y otras tareas rutinarias, lo cual le dejaba más tiempo para concentrarse en el arte de la forja de espadas.


  Sobre la puerta de la herrería, situada a varias manzanas del área portuaria, había colgado un letrero en el que se leía, en Común, «Armas y Armaduras. Theros Ironfeld, propietario». Ironfeld era un nombre que se había puesto él mismo. Lo había escogido de manera que le sirviera de apellido y de reclamo. Además, era una manera de demostrar que estaba orgulloso de sus habilidades. No se había esmerado mucho en el trazado de las letras, pero a la población de Sanction eso no le preocupaba. De todos modos, la mayoría no sabía leer.


  Aquel día, su primer cliente fue uno de los guardias de Moorgoth, vestido, como todos, con la chaqueta granate de uniforme. Theros lo miró y lo saludó con la cabeza, pero siguió trabajando. Estaba batiendo una hoja de metal al rojo para dar forma a una espada de acero. El guardia, sabedor de que era inútil intentar hacerse oír por encima del estruendo, esperó impaciente a que el herrero hiciera una pausa.


  Theros no había crecido mucho en los últimos siete años, pero su volumen había aumentado de forma espectacular desde el tiempo en que era esclavo de los minotauros. Tenía unos brazos descomunales, en los que se marcaban claramente los músculos. Su pecho tenía el diámetro de un gran tonel y su piel negra brillaba a la luz de la fragua. En comparación con los minotauros, siempre pareció canijo y enclenque, pero, en cambio, sacaba una cabeza a la mayoría de los humanos. Cuando Theros recorría las calles de Sanction, la gente se apartaba para dejarle paso.


  Theros se irguió, resoplando por el esfuerzo, y el guardia tosió para llamar su atención.


  —Hola, Morik. ¡Habéis venido por una vaina nueva! Ya os dije que volveríais. Esa horrorosa vaina desgastada no es una funda digna de la joya que os hice.


  Theros se sentía orgulloso de aquella pieza, el primer sable de la temporada. Era buena señal que se la hubieran encargado tan pronto. Al parecer, sería un buen año.


  El guardia sacó el arma de la vaina y dijo:


  —En realidad, no, maestro herrero. La vaina servirá, pero ¿podríais hacerme un puñal a juego con el sable?


  —Ya veo que sabéis apreciar las cosas buenas de la vida —repuso Theros sonriendo—. Sí, claro que os puedo hacer un puñal a juego. ¿Queréis que os grabe el escudo familiar como en la espada?


  El guardia asintió con la cabeza.


  —Está bien —concluyó Theros—. Os costará cuarenta piezas de acero. Pagadme la mitad ahora y la otra mitad a la entrega. Lo tendréis dentro de dos semanas.


  —¡Cuarenta piezas de acero! —se sorprendió el guardia—. Los venden por quince piezas al otro lado de la calle, en el taller de Malachai el Enano.


  —Pues id allí —contestó Theros—. Ya conocéis el camino.


  —Veinte piezas —regateó el guardia.


  Theros volvió a su trabajo sin molestarse siquiera en contestarle. No le interesaba rebajar precios. Malachai el Enano apenas era capaz de forjar algo más que herraduras y clavos.


  El guardia se movió inquieto por el taller y luego se fue, mirando por encima del hombro con la esperanza de que Theros saliera tras él, pero el herrero siguió con su trabajo sin inmutarse. A los pocos minutos, el guardia estaba de vuelta con la bolsa del dinero en la mano.


  —¡Yuri! —gritó Theros.


  El muchacho de dieciséis años que cosía un guantelete de cuero en un rincón del taller se levantó y fue hacia el guardia.


  —Serán veinte piezas por adelantado, señor.


  El muchacho era el encargado de cobrar.


  Theros introdujo en la fragua la espada en la que estaba trabajando para que se calentara otra vez y oyó la conversación de los otros dos.


  —¿Es que nunca hace una rebaja ese malnacido? —gruñó el guardia.


  Yuri negó con la cabeza. Se sentía orgulloso de su maestro.


  —No necesita hacerlo. Sabe que si deseáis el arma, pagaréis y, si no, no —contestó el muchacho extendiendo la mano.


  —Tendría que andarse con más cuidado para no ofender a quien no le conviene —murmuró el guardia vaciando la bolsa en la mano del muchacho—. Alguien podría pensar que se da demasiados humos.


  El chico contó el dinero, asintió y se fue al fondo del taller para depositar el dinero en la caja fuerte. El guardia salió de mal humor.


  Yuri volvió junto a Theros y se quedó mirando cómo se alejaba el guardia.


  —Lo habéis ofendido, maestro. Es uno de los lugartenientes de mayor rango en el ejército de Moorgoth y cree que su posición debería haberle servido para que se le tratara con más respeto… y se le hiciera una rebaja.


  Theros bufó. Era un hábito que conservaba de los años pasados entre minotauros. No quería saber nada de los asuntos políticos de Sanction ni de ninguna otra ciudad.


  —Vuelve al trabajo —le dijo—. Y creo haberte dicho que no hables si no es para contestar.


  —Sí, maestro —contestó el chico, y suspiró.


  Theros hizo como si no lo hubiera oído. Enseñaba a Yuri de la misma manera que los minotauros le habían enseñado a él. Quizá fuera un método demasiado severo, pero era el único que conocía. Yuri carecía de disciplina y si Theros tenía que tratarlo como a un esclavo para que la adquiriera, al fin y al cabo sería el muchacho quien saldría ganando a largo plazo. Al menos, ése era el parecer de Theros.


  Yuri acabó de coser el guantelete y se puso a trabajar en un pequeño justillo de cuero, poniéndole varillas de metal por el revés para que la armadura pasara desapercibida. El justillo era de color verde vivo y estaba decorado con dibujos pintados en el delantero y en la espalda.


  Theros se dio cuenta y lo miró con expresión de enfado.


  —¿Todavía no has acabado ese justillo?


  —No, señor —contestó Yuri sonrojado—, pero lo tendré hecho en menos de una hora. El kender no vendrá a buscarlo hasta la tarde, así que todavía tengo tiempo.


  —Asegúrate de que así sea. No quiero tener a ese maldito kender rondando por mi taller mientras «toma prestadas» más armas y herramientas. Cuando hayas acabado, espéralo fuera y entrégaselo en la calle. ¡No dejes que pase de la puerta! Y no te dejes timar.


  Hacía una semana que el kender había aparecido por el taller. Normalmente, Theros se apresuraba a echarlos, pero en aquel momento estaba ocupado grabando una hoja y no había podido dejar el trabajo. Yuri había cometido la estupidez de dejarlo entrar y, una vez que estuvo dentro, no supo cómo librarse de él. Se había paseado por todas partes, curioseando todo lo que le vino en gana sin dejar de parlotear contando cosas de su tío, un tal Saltatrampas o algo así.


  Finalmente, Theros pudo dejar su trabajo y coger por el cuello al kender, al que atrapó cuando se estaba metiendo unas tenazas de acero en una de sus múltiples bolsas. Lo cogió por las solapas y empezó a sacudirlo con intención de que saltaran las tenazas y cualquier otra cosa que hubiera dejado caer en la infinidad de bolsas y bolsillos que llevaba. Lo agarró por los tobillos, lo puso boca abajo y volvió a sacudirlo. Mientras, el kender no paraba de chillar e intentar golpearle las piernas con su jupak. Una cascada de objetos cayó al suelo, y la ira de Theros se trocó en asombro.


  Estaba seguro de que el kender todavía llevaba más cosas, pero cuando lo dejó en el suelo, el montón ya tenía dos palmos de alto.


  —¡Jamás en la historia de los Saltatrampas se les había tratado tan injustamente! —exclamó el kender ofendido.


  El esmirriado tipo se puso a dar saltos alrededor, intentando recuperar sus preciadas posesiones, pero todos sus intentos fueron frustrados por el fornido herrero.


  —Yuri, revisa todas estas cosas y separa todo lo que sea mío —ordenó Theros.


  Yuri revolvió los objetos del montón y encontró las tenazas de acero, una aguja de coser cuero, una daga pequeña y unos alicates para el cuero. El resto de objetos era un revoltijo de lo más heterogéneo. Entre otras cosas, había mapas de todos los tamaños y de los más diversos lugares, joyas, una escarcela con oro, un pastel de manzana que parecía haber sobrevivido al Cataclismo, pequeños artilugios mecánicos que ni Yuri ni Theros pudieron reconocer, un recetario del arte culinario de los enanos, varios botones de fantasía procedentes de una túnica, un par de esposas, una copa de plata decorada con un escudo solámnico y una bolsa de cuentas de cristal.


  Yuri cogió un cuchillo y se lo pasó a Theros diciendo:


  —Diría que no es de los suyos, señor.


  Theros examinó el arma. Sin duda, era una pieza de calidad, pero de un modelo distinto a los suyos, así que la devolvió al montón.


  —¡Es un modelo especial para matar conejos! —les dijo el kender con orgullo—. ¡Me la dio mi tía Evadeprisiones! De eso es de lo que había venido a hablar.


  De otro bolsillo que Theros ni siquiera había visto, el kender sacó una escarcela.


  —Mirad, tengo dinero. He venido a haceros un encargo.


  —Es una escarcela de mujer —observó Theros—. ¿Cuánto oro lleváis ahí?


  Yuri se lo cogió y contó las monedas. Luego, se fijó en algo que había entre el montón y se agachó a recogerlo. Era otra bolsa y también contenía oro.


  —Debe de haberlo robado —comentó.


  —¿Robar? ¡Robar! —se indignó el kender—. ¡Cómo te atreves! Es un regalo de unas damas que conocí en Palanthas. ¿O fue en Solace?


  —¡Entre las dos, hay noventa y una piezas de oro! —anunció Yuri después de contar el contenido de la segunda escarcela.


  Theros sacudió la cabeza y se volvió hacia el kender.


  —¿Qué queréis que os hagamos? ¿Un cuchillo? ¿Una espada corta?


  —Ya tengo cuchillo —contestó el kender con los ojos brillantes—. Y no creo que se me diera muy bien manejar la espada. ¿Qué otra cosa podéis ofrecerme?


  Theros se quedó un momento pensando. En la reyerta, le había desgarrado el justillo.


  —¿Qué os parecería un justillo nuevo?


  —¿Tendría muchos bolsillos? —preguntó el kender dando saltos de un lado a otro—. ¿Me lo haríais de muchos colores? ¿Me pondríais un bonito broche delante? ¿Podría esconder cosas en el forro?


  —Yuri os hará un justillo de cuero de vivos colores, con montones de bolsillos. En el interior, pondrá tiras de acero para armarlo y que os sirva de defensa contra armas blancas, y os lo forrará para que os caliente en invierno. Os costará todo el oro que lleváis en esas dos escarcelas. ¿Cerramos el trato?


  Al kender de poco no se le deshizo el copete de tan vigorosamente como asintió con la cabeza. Theros le dijo que volviera en el plazo de una semana y Yuri se puso de inmediato a trabajar.


  La semana había pasado y el justillo estaba casi terminado. Yuri estaba insertando las últimas tiras de metal, sujetándolas al cuero y forrándolas. Desde fuera, no parecía nada especial y, sin embargo, tenía treinta y un bolsillos y faltriqueras disimulados entre el forro. Yuri estaba orgulloso de su trabajo. Lo había diseñado él mismo.


  Theros consideraba que era una pieza muy bien hecha, pero no se lo dijo. La disciplina no era amiga de elogios.


  —¡Creo que me gustaría llevar la vida de los kenders! ¿No creéis que debe de ser divertido, siempre viajando y conociendo a gentes de todo tipo? —comentó Yuri, charlando, como siempre, sin fundamento.


  Theros se limitó a gruñir. No estaba de humor para chanzas. En realidad, nunca lo estaba. Estaba convencido de que la vida era muy dura y cuanto antes lo aprendieran los muchachos como Yuri, mejor.


  —Date prisa y acaba. No quiero que ese kender vuelva a entrar en el taller.


  Yuri acabó en menos de una hora y se fue a la calle con el justillo. No tuvo que esperar más que un momento antes de que apareciera el kender saltando calle arriba.


  Theros, interesado a su pesar, los observó a través de la ventana. El kender abrazó afectuosamente a Yuri, y el chico, con toda seguridad, se alegró de haberse vaciado los bolsillos antes de salir.


  —¿Ya está hecho? ¿Ya está hecho? ¿Cómo es? —El kender saltaba de un lado a otro excitado.


  Yuri sostuvo en el aire el justillo acabado y el kender se quedó extasiado, hasta el punto de que la emoción le hizo quedarse quieto unos tres segundos.


  Se probó el justillo y vio que le sentaba bien. Los tres broches de latón en realidad eran de chatarra, pero el kender no lo sabía y, de todos modos, cumplían su función. Revisó cada uno de los bolsillos y costuras y, por último, lo cogió e inspeccionó el exterior. El delantero y la espalda estaban decorados con tintes para la ropa de distintos colores, de manera que algunos bolsillos secretos quedaran disimulados. Las costuras eran totalmente invisibles. Theros pensaba que la combinación de colores era horrorosa, pero al kender le pareció perfecta.


  —Así pues, ¿os gusta?


  —¿Y decís que está armada debajo del forro? —preguntó el kender, pero estaba demasiado excitado para esperar la respuesta—. ¡Bien, fascinante! Estoy dispuesto a entregaros gustoso esa escarcela tan elegante…


  —Eran dos —le recordó Yuri—. Había dos.


  —Um, bien, pero ya no tengo dos. Sólo tengo una. —El kender rebuscó en una de las bolsas y sacó una escarcela. Todavía estaba llena de oro, pero ¿dónde estaba la otra?


  —¿Qué pensáis darme en lugar de la que falta? Hicimos un trato. Es una cuestión de honor —sentenció Yuri bajando la voz a imitación de Theros, para gran regocijo de su maestro.


  El kender pareció desconcertarse por un momento, pero enseguida se puso a revolver en los bolsillos y sacó un cráneo de perro.


  —Son los huesos de un antiguo dragón de tiempos remotos. Quizás os lo pueda dar en pago, pero…


  —Tal vez sean los huesos de un caniche de tiempos remotos —repuso Yuri disgustado—, pero de ningún modo son de un dragón.


  El kender volvió a meter el cráneo en la bolsa y siguió buscando.


  —No estáis interesado en ningún mapa, ¿verdad?


  Yuri negó con la cabeza.


  Al rebuscar en el fondo de la bolsa, el kender dejó caer una piedra brillante. Era una pepita de plata del tamaño de un puño humano. Yuri se agachó y la recogió.


  —¿Y qué tal esto?


  —¿Eso? ¿Mi pisapapeles? Sí, claro, si os gusta. Tengo piedras más bonitas que ésa.


  Yuri la sopesó en la mano al tiempo que le daba vueltas para examinarla. A primera vista, Theros pensó que bien debía valer treinta piezas de oro. Yuri contó que en la escarcela quedaban treinta monedas, así que al kender todavía le faltaban otras treinta. Theros no dijo nada y esperó a ver qué hacía el muchacho.


  El kender ya se había quitado la chaqueta vieja y pasaba sus cachivaches a la prenda que le había hecho Yuri. Media hora más tarde, después de haber dicho decenas de veces cosas como «mira dónde había ido a parar» o «no recordaba tener uno de éstos», se puso el justillo nuevo.


  —¿Trato hecho? —preguntó el kender ansioso.


  Era evidente que a Yuri le era simpático el kender y, además, se sentía muy satisfecho de que su trabajo le gustara tanto.


  —Trato hecho —dijo finalmente.


  Theros frunció el ceño.


  El kender le estrechó la mano, le sacudió el brazo arriba y abajo, y le dio las gracias por el justillo. Yuri se apresuró a separarse y a comprobar que todavía tenía en su poder la escarcela y la pepita de plata.


  El kender se fue dando saltos, y Yuri regresó al interior del taller. Theros dejó lo que estaba haciendo.


  —¿Te ha pagado lo prometido?


  —No, señor. No exactamente. Tenía treinta piezas de oro y una pepita de plata que debe de valer por lo menos treinta más. Creo que…


  Theros le cruzó la cara.


  —Un trato es un trato. Es una cuestión de honor. Si no ha pagado lo acordado, deberías haberte quedado el justillo y llamar a la guardia.


  —Lo siento, señor, pero es que… —replicó Yuri encogiéndose.


  —No quiero oír hablar más del asunto. ¡Decir que lo sientes no sirve de nada cuando está en juego el honor! ¡Ahora extenderá el rumor de que se me puede tomar el pelo!


  Theros volvió a su trabajo y se puso a martillear con renovado vigor, mientras Yuri regresaba cabizbajo a su rincón de trabajo.


  El joven tenía mucho que aprender.


  Cuando ya iban a cerrar, a la hora en que el sol proyectaba las sombras más alargadas sobre la ciudad, entró un hombre en la herrería. Iba vestido con una capa marrón y llevaba la capucha calada hasta los ojos. Cerró la puerta tras él y esperó en la entrada un momento, mientras sus ojos se acostumbraban al contraste entre la oscuridad y la brillante luz de la fragua. Luego, se descubrió la cabeza, pero permaneció en silencio.


  Debía de tener unos cincuenta años, a juzgar por las canas que abundaban en su pelo corto. Le faltaban algunos dientes y el resto los tenía mellados. En la mejilla izquierda, tenía por lo menos dos cicatrices. A Theros le sonaba su cara, pero no sabía de qué.


  «Será un soldado —decidió Theros—. Un veterano además». El herrero sabía que lo había visto antes, pero ¿dónde? Seguramente, en la calle o en la posada.


  Siguió batiendo el metal. Ya le había dado forma a la espada nueva y ahora estaba trabajando los filos. Un minuto más tarde, dejó el martillo, metió la espada en la fragua y se volvió hacia el recién llegado.


  —¿Qué deseáis, señor? ¿Una espada nueva, o una daga, quizá?


  El hombre siguió inmóvil durante unos segundos más, examinando la forja con la vista.


  —Sois Theros Ironfeld, en otro tiempo esclavo de los minotauros y ahora miembro del clan Hrolk. ¿Estoy en lo cierto?


  Los nombres y las caras de otros tiempos volvieron a su mente después de haber estado relegados al olvido durante muchos años.


  —Sí, soy Theros Ironfeld, aunque a vos eso no tiene por qué importaros. ¿Deseáis alguna arma o armadura?


  —Cada cosa a su tiempo, Ironfeld —repuso el hombre levantando una mano enguantada—. Tengo entendido que ponéis precios muy altos y no os avenís a ningún tipo de regateo. ¿De verdad sois tan bueno como decís?


  —Preguntad a la gente de Sanction —contestó Theros encogiéndose de hombros—. Mis clientes os dirán si vale la pena pagar los precios que pongo, aunque también podéis juzgar vos mismo la calidad de mi trabajo.


  El hombre miró las espadas que había sobre la mesa, pero no las tocó.


  —También he sabido que vinisteis a Sanction buscando a Dargon Moorgoth pero, al parecer, una vez aquí perdisteis el interés por verlo y nunca fuisteis a visitarlo. ¿Querríais hacerlo ahora?


  —Estoy ganando dinero y no necesito acudir a nadie —replicó Theros—. No, no tengo ningún interés en encontrarme con el barón Dargon Moorgoth. ¿Por qué?


  —Resulta que Dargon Moorgoth está interesado en veros —contestó el hombre de la capa marrón después de estudiarlo con detenimiento—. Quiere encontrarse con vos esta misma noche. ¿Vendréis?


  La idea de conocer finalmente al gran barón Dargon Moorgoth lo atraía y, de todos modos, pensaba cerrar el taller durante la noche. Nadie lo esperaba en casa, así que ¿por qué no? Quizá Moorgoth necesitara una buena espada. Detrás del hombre, Yuri escuchaba y asentía entusiasmado. Podría ser que se hicieran ricos.


  —Decid al barón Moorgoth que me encontraré con él en la posada La Furia Desbocada de la calle Mayor. Decidle también que se traiga la bolsa del dinero, porque él invita. Estaré allí una hora después de que cierre el taller.


  Theros dio la espalda al desconocido. Sacó la espada de la fragua y, acercándose al yunque, cogió el martillo y volvió a batir el metal. El hombre se fue.


  «Si no saco otra cosa, por lo menos me pagará una cena», pensó Theros.
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  El recinto de La Furia Desbocada era oscuro y estaba lleno de humo. La chimenea situada en la pared del fondo no tiraba bien. Algunos días, apenas se veía nada a través de la neblina del humo de la leña mezclado con el humo del tabaco de pipa. La comida sabía y olía igual que el aire; el humo lo invadía todo.


  A Theros no le importaba. No era ni la mitad de incómodo que estar todo el día de pie junto a una fragua encendida, batiendo el metal para darle forma. El secreto del éxito de la posada era su método para mantener la cerveza fría. Nadie, o por lo menos nadie que estuviera en condiciones de hablar, estaba dispuesto a revelar cómo se mantenían los barriles a temperaturas tan bajas. Las mozas bajaban al sótano, llenaban las jarras y las subían. Nadie más podía bajar a las bodegas.


  El contraste entre la comida caliente, el calor del fuego y la bebida helada era un verdadero placer. Theros se acabó la primera jarra de un trago y se dispuso a atacar la media barra de pan con el cuenco de estofado de pollo. No notaba el sabor a humo del que todo el mundo se quejaba. Después de vivir con los minotauros, mucho menos delicados en el aspecto culinario, su paladar estaba algo atrofiado.


  Recordó los tiempos difíciles que había pasado trabajando en calidad de esclavo a bordo de la nave de los minotauros y se sintió agradecido por el cambio. En aquella época, él era el último y tenía que esperar a que todos estuvieran servidos y arreglarse con las sobras.


  Ahora comía y bebía por tres hombres, aunque también trabajaba por tres. Ya se estaba acabando el tercer cuenco de estofado cuando el hombre de la capa marrón entró en la posada y se quedó de pie junto a la puerta, observando el lugar con atención, de la misma manera que había hecho al entrar en la herrería de Theros. Al cabo de unos momentos, se retiró la capucha y se encaminó hacia la mesa.


  Los clientes de la posada, al verlo, se pusieron en pie. El tabernero se apresuró a salir de detrás del mostrador, haciendo tantas reverencias que era un milagro que la cabeza no se le desprendiera. Las mozas lo saludaron con genuflexiones y dejaron todo lo que tenían entre manos.


  Theros siguió comiendo, y el hombre de la capa marrón fue directamente a su mesa.


  —Theros Ironfeld. Me alegro de que hayáis decidido acudir a la cita. Me alegro muchísimo.


  Theros levantó la mirada sin dejar de masticar.


  —¿Y a vos qué os importa? ¿Os dará una propina el barón Moorgoth porque me haya presentado?


  El hombre se sentó a su mesa sin esperar a que lo invitara a hacerlo y Theros hizo un gesto a la moza para que se acercara.


  —Tomaré lo de siempre —dijo el hombre— y un cuenco del mismo estofado que mi amigo.


  —No me llaméis amigo. He venido para encontrarme con vuestro comandante. Con vos no tengo nada que hacer —dijo Theros, y siguió comiendo.


  —¡Pero, señor! —La moza lo miraba escandalizada—. No sabéis que…


  —Calla, Marissa, y ve a trabajar —le ordenó el hombre. Al parecer, algo le divertía enormemente. Se apoyó en el respaldo y continuó—: No tenéis ni idea de quién soy ¿verdad? Soy Dargon Moorgoth. El barón Dargon Moorgoth.


  Theros miró al hombre con indiferencia. De eso recordaba a aquel hombre, de verlo pasear por la ciudad en su elegante carruaje o pasando revista a sus tropas en la plaza del mercado. Últimamente, el barón y su ejército cada cierto tiempo desaparecían durante meses y luego volvían con furgones enteros cargados con el botín de los saqueos.


  —¿Así que vos sois el barón Moorgoth? ¿Y qué se supone que debo hacer? ¿Inclinarme y besaros los pies como hace todo el mundo en Sanction? ¿A qué viene el disfraz? ¿Por qué no me habéis dicho directamente quién erais y qué queríais?


  —Me han contado que sois un hombre que se rige por sus propias normas y también que os negáis a dar trato de favor a mis guardias, y he decidido comprobarlo por mí mismo. Tenían razón, puesto que me tratáis igual que cuando pensabais que era un soldado raso. Me gusta.


  —Bien. Me alegro. —A Theros no le entusiasmaban los juegos psicológicos—. Y ahora ¿qué queréis de mí?


  —Me lanzo a la conquista. Estoy preparándome para extender mis dominios más allá de Sanction. Mi hombres necesitan buenas armas y armaduras. Mi cometido es entrenarlos y conducirlos a la batalla. El vuestro es equiparlos. En pocas palabras, necesito incorporar un nuevo armero a mi ejército.


  Theros rememoró el tiempo en que estuvo en el ejército minotauro. Recordó la emoción de prepararse para la batalla, las horas de trabajo febril a fin de que todo estuviera a punto para el momento del enfrentamiento, el orgullo de saber que las piezas que había contribuido a fabricar habían cumplido su función. Durante un momento, la idea le fue grata, pero entonces le vino a la memoria la dureza de la vida en campaña y el trabajo agotador. Se acordó de la incomodidad de dormir en el suelo y comer frío, así como el penoso avance por terrenos agrestes empujando furgones, ya hiciera frío o calor, lloviera o helara.


  Pensó en su acogedora casa, pequeña pero cómoda, en la cerveza fría y el estofado caliente.


  —¿Qué podríais ofrecerme que no tenga ya? —repuso sacudiendo la cabeza—. Hoy he ganado cincuenta piezas de oro tan sólo por un justillo armado. ¿Podríais ofrecerme dinero tan fácil?


  —¿Os referís al justillo que vuestro aprendiz le ha hecho al kender? —contestó Moorgoth riéndose—. Un buen trabajo, estoy de acuerdo, pero el renacuajo que os lo compró no conocía el valor de lo que os daba a cambio.


  Theros frunció el ceño.


  —¿Estáis insinuando que soy un ladrón, Moorgoth? Ésa no es manera de iniciar una conversación de negocios. El kender hizo un trato. Jamás he engañado a nadie.


  —Sois un soldado, Theros Ironfeld, tan honorable como un minotauro, dice Huluk. Hace tiempo me escribió hablándome de vos pero, por desgracia, en aquel momento ya tenía un herrero, y era bueno. Todavía guardo la carta que me envió Huluk, del clan Hrolk, recomendándoos. Recuerdo bien a Huluk. Era todo un guerrero. Espero que algún día nos venga a visitar aquí, a Ansalon. He oído decir que su ejército no tiene rival.


  Hizo una pausa para beber un trago de cerveza. Theros había acabado de comer y apartó el cuenco.


  —Mi armero ha muerto —continuó Moorgoth—. El mes pasado nos atacaron por la retaguardia cuando saqueábamos un campamento de enanos. Conseguimos derrotarlos, pero no sin pérdidas. Cogimos lo que habíamos ido a buscar y nos fuimos, aunque todavía tengo que tapar las grietas que abrieron en mi retaguardia. Ya he encontrado a un nuevo jefe de intendencia y a un emplumador. Ahora me falta un herrero que sepa forjar armas y armaduras.


  —No me interesa —gruñó Theros—. Estoy bien aquí.


  Moorgoth apartó su plato y se echó hacia atrás.


  —He pensado en pagaros mil piezas de acero por incorporaros. Luego, durante el tiempo que os quedéis, cada mes os daré una gema como ésta.


  Le enseñó una piedra preciosa exquisitamente tallada, que captaba la luz y la reflejaba por todo el recinto, pero enseguida la guardó.


  —Vale por lo menos cien piezas de oro y es posible que bastante más. Me llevé un buen montón de piedras iguales que ésta del campamento de los enanos. Os pagaré una cada mes y me comprometo a comprároslas al precio de cien piezas de oro si no encontráis quien os haga un trato mejor.


  Theros hizo un gesto a Moorgoth para que se la dejara ver de cerca y el barón la dejó caer en la callosa y enorme palma del herrero. Theros la inspeccionó y se la devolvió diciendo:


  —Deberíais haber venido a verme hace siete años. En aquel tiempo me habría interesado vuestra oferta, pero ahora puedo comprarme una de estas gemas cuando me apetezca.


  Moorgoth no se dio por vencido.


  —Podríais conservar la forja, Ironfeld. Sólo tenéis que cerrarla por un tiempo, mientras estáis fuera. Os contrataré por tres años, e incluso pagaré a un guardia para que os vigile el taller, sin que eso os cueste nada.


  Theros estaba impresionado y no podía evitar sentir cierto interés.


  —¿Qué tendría que hacer para merecer un pago tan alto? Me da la impresión de que si pagáis a todos los miembros de vuestro ejército con la misma generosidad que me estáis demostrando, tendríais que saquear el reino de Thorbardin y no un simple campamento de enanos.


  —Sabéis tan bien como yo —contestó Moorgoth después de dar un largo trago— que encontrar buenos guerreros nunca es un gran problema. Los jóvenes, hombres y mujeres, siempre están dispuestos a demostrar su valor y a arriesgar sus vidas a cambio de una parte del botín, y cuento con algunos veteranos expertos en el arte de la guerra que garantizan la solidez y continuidad de mi ejército. Lo que necesito ahora es un armero que conozca su oficio y no tengo tiempo para esperar tres años a que cualquier herrero aprenda el arte de forjar buenas espadas. Necesito un herrero experimentado, alguien capaz de trabajar rápido y bien en un campamento militar. Podéis traeros a vuestro aprendiz para que os ayude. Le pagaré el doble de lo que gana ahora.


  La moza de la posada, Marissa, pasó por su lado y preguntó al barón si deseaba que le volviera a llenar la jarra.


  —Sí, gracias —contestó dándole un pellizco.


  La moza le dedicó una sonrisa y se fue haciendo revolotear la falda de manera que se vieran las bien torneadas piernas que tenía.


  Theros se volvió a mirarla mientras se iba. En todos los años que llevaba acudiendo a aquel establecimiento, a él nunca lo había mirado así. Sin duda, no era el hombre más guapo del mundo y quizá sus modales eran demasiado bruscos y fríos después de haber vivido tantos años entre minotauros, pero el barón tampoco era una preciosidad y la mujer sí le había sonreído. Dinero y poder eran las claves de la diferencia. «También me sonreiría a mí si le pusiera esa joya en las manos», pensó Theros.


  En su interior, una voz le preguntó: ¿Para qué quieres a una mujer que sólo te sonría cuando le pagues? ¿De verdad quieres trabajar para un hombre que no te gusta?


  Theros gruñó y se echó hacia atrás en su asiento.


  —No, gracias, barón. Como he dicho, hace siete años quizás habría pensado de otra manera. Si buscáis a un herrero, os sugiero que vayáis a ver a Malachai el Enano. Puede que él esté interesado, pero yo, no.


  El barón siguió insistiendo, exponiendo su oferta desde una y otra perspectiva, pero Theros se mantuvo firme. Al final pareció que Moorgoth aceptaba su negativa sin demostrar resentimiento. Simplemente, pasó a hablar de otras cosas.


  La moza volvió a la mesa con dos jarras llenas de cerveza. Moorgoth la cogió por la cintura y la atrajo hacia sí.


  —Mis hombres y yo nos vamos pronto a la batalla. ¿Te gustaría que te trajera algo?


  La mujer se rió e intentó separarse, pero sin demasiado empeño.


  —¡Claro, señor! ¡Sería maravilloso! —exclamó, y se arrimó más a él. Sabía cómo hacer amigos.


  —Quisiera que este hombre, Theros Ironfeld, se uniera a mi ejército. ¿Crees que podrías persuadirlo de que haga eso por mí?


  La chica abrió los ojos sorprendida. Había visto a Theros en la posada muchas otras noches en los últimos años, pero nunca le había prestado demasiada atención. Ahora lo miró con más respeto.


  —No sabría qué decirle para que se lo pensara mejor —dijo.


  Moorgoth la empujó hacia Theros. La chica se tambaleó y acabó sentada en las rodillas del herrero.


  —Estoy seguro de que se te ocurrirá alguna cosa, preciosa.


  Los ojos de Marissa se pasearon por la desarrollada musculatura de Theros demostrando su admiración. Luego, levantó el brazo y le acarició el hombro. Dargon Moorgoth le había deslizado tres piezas de oro en la mano mientras estaba sentada con él. Theros, que no se había dado cuenta, le pasó el brazo por la cintura.


  —Dime lo que quieras. ¡Eres una mujer encantadora!


  La moza se arrimó un poco más y lo miró a los ojos.


  —Oh, señor. ¿De verdad lo creéis así? —preguntó, coqueta.


  —Ya es hora de que me vaya a dormir, Theros Ironfeld —anunció Moorgoth poniéndose en pie sonriente—. Espero que cambiéis de opinión y os decidáis a uniros a los saqueadores de Moorgoth. Quizás os vaya a visitar mañana y podamos tener otra agradable conversación.


  Dicho esto, se dio la vuelta y salió de la posada.


  La moza se levantó y se puso a recoger los cuencos de la mesa. Los llevó a la cocina y luego se acercó a hablar con el tabernero. Discutieron un momento entre murmullos y, al final, el hombre extendió la mano para recibir unas cuantas monedas.


  Ella volvió a la mesa a recoger su jarra, ahora vacía. Se inclinó hacia adelante, dejando que su cabellera le cayera por un lado y acariciara la cara de Theros.


  —Te espero arriba, en la habitación número dos, dentro de media hora —le susurró al oído.


  Se dio la vuelta y se llevó la jarra al mostrador.


  A Theros se le desbocó el corazón. Durante mucho tiempo, había admirado en silencio a la moza de la posada y ahora era correspondido. Ya no era simplemente el herrero de la ciudad.


  Subió la escalera hasta el primer piso.


  A pesar de la mortecina luz del pasillo, enseguida encontró la habitación. Los candeleros colgados de la pared iluminaban los números grabados en placas de latón. Dudó un poco delante de la puerta y luego la abrió sin llamar. Echó una rápida ojeada y vio que no había nadie.


  El lecho era lo bastante grande para dos personas y, en un rincón, había un escritorio y una silla. Al lado de la puerta, vio un soporte con una jarra llena de agua y una jofaina, junto a la que habían dejado una navaja de afeitar. De una pequeña percha, fijada en la pared, colgaba una toalla. Era una habitación realmente cómoda.


  Theros probó la cama con precaución. Era blanda. El jergón de paja estaba cubierto por un edredón bajero cuidadosamente dispuesto para evitar el contacto con las briznas que pudieran producir picor. Por encima del edredón, habían puesto sábanas y una manta.


  Se tumbó en la cama y cerró los ojos. Se sentía mimado por el destino. Le habían propuesto unirse a un ejército y, aunque rechazó la oferta, los recuerdos de otros tiempos le hicieron preguntarse dónde se dirigirían, cuántos hombres serían y de qué equipamiento dispondrían. Estaba pensando en eso, cuando se abrió la puerta.


  La moza entró en la habitación y cerró la puerta. Se acercó y se sentó en el lecho junto a Theros. Le puso las manos en el pecho y lo miró a los ojos.


  —Me llamo Marissa.


  Theros fue a decirle su nombre, pero ella lo detuvo con un beso, y él la rodeó con los brazos y la atrajo hacia sí.


  Marissa se separó y le pasó las manos por el corto pelo ensortijado, de color castaño muy oscuro.


  —Conozco tu nombre y te pido disculpas por no haberme fijado antes en ti, Theros Ironfeld —dijo con voz queda y entrecortada.


  Se llevó la mano al interior del corpiño, sacó tres piezas de oro y se las dio.


  —¿A qué viene esto? —preguntó sorprendido.


  —Me has pagado de más por la cena —contestó sonriendo.


  —Pero si…


  Marissa volvió a besarlo y no volvieron a hablar de dinero ni ella mencionó siquiera la posibilidad de que se uniera al ejército de Moorgoth.


  Theros nunca olvidaría aquella noche.
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  Theros se despertó cuando los primeros rayos de sol alcanzaron sus ojos y miró a su alrededor sin reconocer el lugar, hasta que de pronto recordó la extraordinaria velada del día anterior y su relación con Marissa.


  Vio que ella se había ido y se recostó otra vez en la cama. Las sábanas todavía olían a su perfume. El sol estaba a la altura de la ventana, lo que significaba que aún era temprano. No tenía por qué irse de inmediato. Podía ser que Marissa volviera.


  El día se presentaba bien para Theros. Iría al taller y empezaría la armadura nueva que le había encargado uno de los hombres de Moorgoth. Si el ejército se estaba preparando para la partida, seguro que en los días siguientes tendría más trabajo del que pudiera asumir. Haría jornadas más largas, pero cobraría más caro por las prisas. Luego, iría al gremio de joyeros y compraría una de esas gemas que tanto gustaban a Marissa.


  Marissa. Era la primera noche que no dormía solo desde que llegara a Sanction, hacía siete años. Más de una vez se había fijado en que las mujeres lo miraban, pero nunca había hecho nada para animarlas a ir más allá. No sabía cómo conversar con ellas, que parecían esperar que los hombres les hablaran de cosas como la luz de las lunas o las rosas. Todo lo que Theros sabía de la luz de las lunas es que permitía a los ejércitos avanzar de noche. Las mujeres nunca parecían sentir el más mínimo interés por las cosas de las que a él le gustaba hablar, como las mejores muelas para afilar espadas o los métodos para templar el acero.


  Con Marissa había sido diferente, sin embargo. La noche anterior se habían pasado horas hablando, y las lunas no salieron ni una sola vez en la conversación.


  Finalmente, se levantó, se lavó la cara en la jofaina y se afeitó. Una vez vestido, bajó la escalera que daba a la posada. Estaban sirviendo desayunos.


  Miró a uno y otro lado buscando a Marissa, pero la moza no estaba por allí. Pidió huevos con pan, té negro y una manzana. Y al acabar, se bebió una jarra de sidra para hacer bajar el almuerzo.


  Ya satisfecho, salió a la calle y se fue andando hasta el taller. Yuri ya estaba allí, abriendo las contraventanas. El muchacho trabajaba bien y demostraba una gran habilidad con el cuero. Le faltaba corpulencia para hacer de herrero, pero podía ocuparse de todas esas tareas menudas que Theros no tenía tiempo de hacer: guarniciones y arreos, puntas de flecha y de lanza, armazones. Aunque todavía era muy joven, aprendía con rapidez.


  A veces, Theros sentía tentaciones de decirle lo que pensaba de él, pero entonces se acordaba de Hran y de cómo le había enseñado. Los elogios se suben a la cabeza. Lo más importante era que Yuri adquiriera disciplina. Así aprendería antes y mejor.


  Al llegar a la puerta, Theros vio sin sorpresa que uno de los hombres de Moorgoth caminaba arriba y abajo por la calle, delante de la puerta de la herrería, sin duda, esperaba a que el herrero abriera el taller al público.


  Lo saludó haciendo un gesto con la cabeza, corrió el pestillo y abrió los portones. Entró y se puso a avivar el fuego de la fragua. El guardia entró tras él con una espada en la mano. Theros miró el arma y enseguida se dio cuenta de que la hoja estaba mellada.


  —¡Yuri! —gritó—. ¡Ven aquí!


  El joven, que estaba en un cuarto trasero que le servía de dormitorio, entró corriendo en la herrería con cara de susto, como si pensara que se había prendido fuego o, peor, que se había olvidado de hacer algo.


  —¿Qué ocurre, señor? Las cuentas están en orden. ¡He contado el dinero esta misma mañana! Yo… ¡Oh! Buenos días, señor. —Yuri se sonrojó. Atender a los clientes era uno de sus trabajos—. ¿En qué puedo atenderos?


  —¡Mirad esta hoja! —contestó el guardia—. ¿Cómo es posible que haya quedado así por golpear a un maldito enano en la cabeza? Es verdad que llevaba un casco de acero pero ¡aun así…! Pagué buen dinero por ella en Flotsam y no me esperaba que fuera tan mala. Moorgoth me ha enviado aquí. ¿Podéis repararla, maestro Ironfeld?


  Theros sonrió. O sea, que Moorgoth lo recomendaba a sus hombres. ¡Excelente!


  —Sin duda. Dejadla encima de aquella mesa. La tendréis a punto esta misma noche.


  —Perfecto. Moorgoth me dijo que le enviarais a él la factura.


  Theros asintió con la cabeza. En ese caso, cobraría el doble de lo que habría pedido a cualquier otro.


  El guardia se fue después de darle la espada a Yuri, que la colocó en la mesa. Theros volvió a ocuparse de la fragua, que debía avivarse a primera hora de la mañana, pero enseguida se dio cuenta de que Yuri estaba perdiendo el tiempo, embobado delante de la espada.


  —¡En el nombre de Sargas! ¿Se puede saber qué estás haciendo, muchacho? ¿Es que nunca has visto una espada?


  —Como ésta, no, señor —contestó Yuri—. Tiene unas extrañas marcas grabadas por toda la hoja.


  —¡Bah! —dijo con un bufido de desprecio—. Entonces, ése es el problema. Aprende de los errores ajenos. Grabar una hoja es correcto, siempre que se sepa hacer, porque, si no, se malogra. Y ahora, dedícate a esos guantes que estabas cosiendo.


  Yuri corrió hacia su rincón, no sin antes echarle una última ojeada a la espada.


  Theros, picado por la curiosidad, dejó el fuego y se acercó a examinar el arma.


  Tal como había dicho Yuri, las marcas de la hoja eran realmente extrañas. En un principio pensó que serían de diseño solámnico, ya que los caballeros eran muy aficionados a grabar sus armas con insignias familiares, rosas, martines pescadores y cualquier otro símbolo heráldico que encontraran.


  Pero esto… Theros las miró de uno y otro lado, hasta que por fin descubrió lo que representaban aquellas marcas.


  Dragones. Dragones que se deslizaban arriba y abajo por toda la hoja. Dragones de formas extrañas con cuerpos largos, como de serpiente, y sin alas. Entre los diminutos dragones, también había unos símbolos que parecían letras, aunque no pertenecían a ningún alfabeto que Theros conociera. Estaba seguro de que no era el de los elfos y tampoco el de los enanos.


  De todos modos, estaba claro que su diagnóstico era correcto. Los grabados habían echado a perder la hoja. Introdujo la espada en la fragua para que se calentara y se puso a escoger las herramientas necesarias.


  En eso estaba cuando un extraño silbido le llamó la atención.


  —¡Yuri, deja de hacer ese ruido tan molesto! —gritó.


  —¿Que deje de hacer qué, señor? —respondió Yuri acercándose con un guante en la mano—. ¡No estaba haciendo nada, señor! ¡Por Gilean! ¡Se… señor! ¡Mi… mi… mirad! —Yuri tartamudeaba señalando la fragua.


  Theros se volvió hacia allí y no pudo creer lo que veía: dragones, diminutos dragones de color rojo que parecían de fuego y se arrastraban por la hoja de la espada, que se había puesto al rojo vivo por el calor de la fragua.


  Theros los observó boquiabierto. Cerró los ojos, se los frotó y volvió a mirar. Los dragones seguían allí y cada vez había más. Ahora avanzaban serpenteando entre las ascuas. Una de aquellas criaturas, un dragón de color rojo brillante, saltó del lecho de carbones y fue a parar a un banco de madera. Al caer, se desvaneció, trocándose en llamas, y el banco empezó a humear y a consumirse.


  La boca de la fragua se había llenado de cientos de dragones. Saltaban y bailaban de un lado a otro, y todo lo que tocaban se incendiaba. Yuri aullaba con toda la fuerza de sus pulmones pero, aun así, mantuvo la calma necesaria para coger un cubo de agua y arrojarlo sobre el banco en llamas.


  Theros estaba paralizado. ¡Magia! Aquello era obra de un hechicero. Theros se habría enfrentado a la posibilidad de que le clavaran un arma blanca en el vientre sin pestañear, pero la vista de aquella espada embrujada lo dejó tan débil y tembloroso como un niño asustado.


  Las feroces miniaturas de dragón trepaban por las columnas de madera que aguantaban el techo, se arrastraban por la mesa de trabajo y se caían entre las herramientas. Todo lo que tocaban ardía, incluso el metal. Lo único efectivo que hacía el agua era extender las llamas. Para el caso, Yuri podía haber echado aceite.


  Visto el poco éxito que tenía, el aprendiz sacudió a Theros e intentó alejarlo de la fragua. Él recinto se estaba llenando de un humo especialmente tóxico e irrespirable.


  —¡Vamos, maestro! ¡Vamos! ¡No podéis hacer nada! ¡Dejadlo!


  —¡Por Sargas! —gruñó Theros, recuperando el dominio de sí mismo—. ¡Jamás!


  Se hizo con un trozo de cuero sin cortar y empezó a asestar golpes a los dragones que corrían por el suelo de tierra batida, pero los dragones saltaron sobre el cuero, que ardió tan rápido que el calor de las llamas le chamuscó todo el vello del brazo. Dejó caer el cuero e intentó aplastarlos con el pie.


  —¡No, maestro, no! —gritaba Yuri.


  —¡Más agua, imbécil! —Theros empujó al chico lejos de la fragua—. ¡Trae más agua!


  Pateaba el suelo por donde se arrastraban los dragones y cada vez que acertaba a pisar alguno, se oía un leve chillido, y el dragón se enfriaba y ennegrecía, pero para entonces ya debía de haber miles de ellos y era imposible que pudiera apagarlos todos. El humo le hacía toser y le producía picor en los ojos. Las vigas del techo habían prendido y el calor le obligaba a retroceder.


  Aun así, siguió luchando, hasta que una de aquellas criaturas le saltó a la pierna. Tardó un instante en atravesar el largo mandil de cuero y abrasarle la carne. El dolor fue insoportable, mucho peor que el de cualquier quemadura que Theros hubiera sufrido en los largos años que llevaba trabajando en la fragua. Le pareció que la carne iba a incendiarse y sintió que estaba a punto de desmayarse.


  Salió de la fragua tambaleándose y, cogiéndose la pierna, cayó al suelo entre gemidos de dolor. Al levantar la vista, comprobó que se había reunido un nutrido grupo de curiosos. Allí estaban casi todos sus vecinos y muchos otros ciudadanos de Sanction, que habían acudido atraídos por las volutas de humo negro. Entre ellos, algunos hombres con las chaquetas granate del ejército de Moorgoth, formando un corrillo alrededor de un Túnica Negra que lo miraba con los brazos cruzados sobre el pecho y una ligera sonrisa en el rostro.


  Nadie hizo el mínimo ademán de ayudar a apagar el incendio. Ninguno de ellos cogió un cubo, llamó a la guardia ni hizo nada de lo que suele hacerse en tales emergencias. Presenciaban el incendio en absoluto silencio y observaban con curiosidad los esfuerzos de Theros.


  Yuri volvió con el cubo de agua, jadeante y nervioso, y contempló horrorizado el taller, ya totalmente envuelto en llamas.


  —¡Eso ya no tiene remedio! —le llamó Theros—. ¡Échamela en la pierna!


  No sabía si le serviría de algo o, por el contrario, avivaría las llamas, pero el dolor le tenía enloquecido y ya ni eso le importaba.


  Yuri arrojó el agua sobre las ropas de Theros, que dejaron de arder al instante. Theros se estiró totalmente en el suelo, jadeante y sudoroso. El dolor de la quemadura hacía que se mareara y el olor de su propia carne chamuscada le daba náuseas.


  El Túnica Negra se acercó a Theros y se arrodilló a su lado para examinar la herida. Theros gruñó, pero no tuvo fuerzas para protestar.


  —Me temo que es una fea quemadura —dijo el hechicero sin perder la compostura—. Te quedará una buena cicatriz, pero te daré algo que aliviará el dolor. —Dejó un bote de linimento junto a Theros y añadió con una sonrisa maliciosa—: Ah, y no te preocupes por pagarme; le enviaré la factura al barón Moorgoth.


  El hechicero se alejó arrastrando la negra túnica por las cenizas, prácticamente el único resto de la herrería. Ni siquiera la chimenea de piedra se había salvado de las llamas mágicas.


  Uno por uno, los vecinos se alejaron, de vuelta a su trabajo. La gente ociosa de la ciudad, ahora que el espectáculo se había acabado, volvió a las tabernas. Los hombres de Moorgoth, en cambio, se quedaron por allí, hablando entre ellos.


  —¡Vaya una coincidencia! Mira que incendiársele la forja justo después de haber rechazado la generosa oferta del barón. ¡Caramba! Me pregunto qué hará ahora el maestro Ironfeld.


  —Ha perdido las herramientas y todo lo demás. ¡Las vueltas que da la vida! En cambio, el barón Moorgoth tiene todas las herramientas necesarias. Conserva las del último herrero que tuvo.


  Yuri ayudó a Theros a levantarse.


  —¡Maestro! —El chico estaba pálido. Tenía la cara tiznada de negro y en sus ojos, la expresión del miedo—. ¡Maestro, incluso la caja fuerte se ha fundido!


  —¿Y el dinero? —inquirió Theros, aunque ya sabía la respuesta.


  —Nada. No queda nada.


  —Bueno, Ironfeld —dijo una voz tras ellos—. ¡Qué horrible accidente! Realmente siniestro.


  Theros se volvió y se encontró con el barón Dargon Moorgoth a su espalda.


  —¿Qué haréis ahora, Ironfeld? Imagino que podríais volver a empezar desde el principio, pero tengo la impresión de que no conseguiríais demasiados clientes.


  Un minotauro vencido en una contienda en la que haya luchado bien puede rendirse sin merma de su honor. Theros supo reconocer que había sido vencido. Lo mejor era aceptar la derrota, rendirse y seguir adelante, pero sin perder la dignidad. Eso nunca.


  Cojeando por la quemadura, se acercó al barón y le preguntó:


  —¿Todavía necesitáis a un armero?


  —Efectivamente —contestó Moorgoth.


  —En ese caso, aceptaré el trabajo —repuso Theros con frialdad—. Me pagaréis lo que me ofrecisteis ayer noche: mil piezas de acero por unirme a vuestro ejército. Podéis dármelas ahora. Las necesito para reemplazar lo que he perdido en el incendio.


  —De acuerdo —dijo Moorgoth sonriendo—, aunque podría deciros que no estáis en condiciones de exigir nada.


  —Podríais —replicó Theros—. Y yo podría deciros que vayáis a buscar a vuestro herrero al Nuevo Mar.


  El barón le tendió una bolsa de dinero y se alejó. Sus hombres lo siguieron riendo y charlando animadamente.


  —Además —dijo Theros levantando la voz para que le oyera—, quiero un porcentaje de los botines que obtenga vuestro ejército, sin que eso influya para nada en mi paga. ¿Está claro, barón?


  El barón se giró y lo miró atónito.


  —¿Qué habéis dicho, Ironfeld? Me ha parecido oír que aún me veníais con más exigencias.


  —Habéis oído bien —repuso Theros tranquilo.


  A su lado, Yuri temblaba de miedo y le hacía señas de que se callara, pero Theros no le hizo caso.


  —Quiero un porcentaje del botín. Lo valgo y creo que vos estáis de acuerdo conmigo. Diría que debéis de haber pagado una fortuna a ese maldito hechicero por su trabajo de hoy.


  —No sé de qué me habláis —contestó Moorgoth—. El terrible accidente os debe de haber trastornado. De todos modos, creo que podemos cerrar el trato. El anterior herrero tenía un dos por ciento. Vos recibiréis lo mismo. Si os quedáis después de los tres años de contrato, incrementaré el porcentaje. ¿Tenéis alguna exigencia más, Ironfeld?


  —De momento, no, barón —dijo Theros—. ¿Dónde me tengo que incorporar?


  —Reuníos con nosotros en el centro de la ciudad —contestó Moorgoth mirándole con renovado respeto—. Creo que nos llevaremos bien, Ironfeld. Muy bien.


  Dicho esto, se marchó seguido por sus hombres. Yuri miraba a Theros sin salir de su asombro.


  —¿Qué? —preguntó Theros irritado, y se agachó a ponerse el linimento en la pierna. Tal como esperaba, el dolor desapareció de inmediato—. Deja de mirarme con la boca abierta. Pareces tonto. Coge dinero de la bolsa y cómprate ropa de abrigo y una manta. Piensa que tendremos que dormir al raso.


  —Yo… ¡Yo no quiero ir! —protestó Yuri.


  —Naturalmente que vienes. No seas necio. Ganarás dinero y aprenderás el arte de la forja en un frente militar.


  —Pero… es peligroso, señor. Y… y…


  Theros le dio la espalda y contempló los restos del taller. Algo debía de quedar que fuera aprovechable. Dejó que el chico protestara sin hacerle el menor caso hasta que oyó que le decía:


  —¡Os odio, Theros Ironfeld!


  Theros, sorprendido, se dio la vuelta.


  El joven estaba furioso. El mismo miedo le había dado coraje.


  —¡Yo no soy un esclavo como erais vos! Soy un hombre libre y tengo derecho a decidir si os acompaño o no. No toméis decisiones por mí. Me tratáis como a un perro, como a un perro que os molesta. Trabajo duro sin que jamás me digáis nada ¡a no ser que me equivoque!


  Theros contempló al joven en silencio. Un minotauro le habría dado tal tortazo que lo habría tirado al suelo, a ver si aprendía a respetar a sus mayores. Yuri escupía las palabras con la rabia de quien se ha reprimido durante meses.


  —¡No puedo creer que os vayáis con ese hombre perverso! ¡En su ejército no hay más que ladrones y truhanes! ¡Por Gilean, os han incendiado la herrería! ¡Y vos os quedáis ahí parado y lo aceptáis! ¿Y esperáis que os acompañe? ¿Después de esto? ¿Después de lo que os han hecho? ¿De lo que nos han hecho?


  Theros se tragó las palabras airadas que se le venían a la boca. Yuri era demasiado joven para entender que a veces uno se tiene que doblegar al destino.


  —La paga es buena —dijo Theros con rudeza—. Te darán más de lo que yo podría pagarte. Y lo vales. Quiero que vengas. Necesito tu ayuda.


  Yuri lo miraba sin dar crédito a sus oídos.


  —¿Y bien? —le instó Theros impaciente—. ¿Vas a venir conmigo o no?


  —¿Lo decís en serio, Theros? ¿De verdad creéis que lo valgo? —le preguntó Yuri con una sonrisa tímida.


  —No dejaría que te pasearas por aquí estorbando si no lo creyera así —le contestó más amablemente—. Ahora, ve a comprar lo que te he dicho.


  Yuri cogió el dinero y se fue calle abajo.


  Theros asió un palo y se puso a remover las cenizas aún calientes de lo que hasta ese día había sido toda su vida.
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  —Mete estas herramientas en un cajón —ordenó Theros a Yuri—. Nos las llevamos. Recoge también aquellas herramientas para el cuero y el material que encuentres. Ata bien todo lo que no vaya dentro de los cajones y éstos ciérralos con clavos.


  Theros estaba en el taller del anterior armero del ejército, escogiendo el equipo necesario para el trabajo en el frente. Yuri hacía paquetes siguiendo sus instrucciones.


  —Señor, tendré que ir al carpintero a buscar más cajones. Sólo nos quedan dos. Querrá que le pague.


  Theros le dio dinero y se puso a inspeccionar el arsenal de armas para decidir cuáles valía la pena llevarse. A medida que las revisaba iba haciendo muecas de disgusto. No le extrañaba que Moorgoth se hubiera tomado la molestia de quemarle la herrería. El barón estaba muy necesitado de un buen forjador de armas. Theros casi se sentía halagado. Casi.


  Yuri volvió al cabo de una hora acompañado por dos mozos de la carpintería, cada uno cargado con un cajón grande que dejó en el suelo del taller. Yuri acababa de empezar a meter herramientas en el primer cajón cuando entró el barón Moorgoth.


  —¡Bien! Veo que ya casi habéis acabado de embalar. De aquí a dos horas os enviaré un furgón tirado por un caballo.


  —¡Yuri, date prisa con esas armas! —le dijo Theros preocupado. Luego miró al barón—. ¿Dónde está acampado el ejército? ¿A las afueras de la ciudad? ¿Cuántos hombres tenéis?


  Para sorpresa de Theros, Moorgoth le contestó furioso:


  —Hacéis demasiadas preguntas, Ironfeld. De ahora en adelante, tened presente que no sois más que un oficial bajo mi mando. Iréis donde os diga que vayáis y haréis lo que os ordene. Se os dirá dónde tenéis que ir cuando os presentéis con el furgón cargado.


  Dicho esto, Moorgoth se marchó rezongando algo acerca de una cita con el oficial de logística.


  Theros se quedó mirando cómo se alejaba. Había sido una simple pregunta, nada más. Parecía lógico que el herrero del ejército supiera a cuántos hombres debía equipar. ¿Y por qué no habría de saber dónde estaba acampado el ejército? Se olvidó del tema y volvió al trabajo.


  Yuri acabó de embalar las herramientas y las armas. Los cajones eran pesados pero, por suerte, serían transportados en una carreta, no a mano, así que el peso no tenía importancia.


  —¿Qué debo hacer ahora, Theros? —preguntó.


  Theros no lo habría admitido, pero lo cierto es que le agradó el nuevo tono de respeto que advirtió en la voz de su aprendiz.


  El furgón llegó exactamente a la hora que había dicho Moorgoth. Theros estaba preparado. Entre él, Yuri y el carretero, metieron dos de los cajones en el furgón. Luego, él y su aprendiz llevaron dos más a un cuarto trasero que hacía las veces del almacén de la herrería, donde estarían a salvo de ladrones. Quedaba lo peor: cargar el yunque.


  Yuri y el carretero palidecieron al ver el enorme pedazo de hierro. Ninguno de los dos se veía capaz de moverlo.


  Theros los apartó haciendo un gesto con la mano. Llevó el yunque a rastras hasta donde estaba el furgón. Una vez allí se paró a descansar. Luego, se puso en cuclillas y, lanzando un gruñido, lo levantó a pulso y lo colocó cuidadosamente en la parte trasera del furgón, justo encima del eje. La piel le brillaba de sudor.


  El carretero les dijo que tenían que encontrarse con el resto de las fuerzas en el centro de la ciudad. Yuri metió en el furgón la pequeña bolsa donde llevaba sus pertenencias personales. Theros llevaba la suya, un poco más grande, colgada del hombro. Ahora que ya se había recobrado un poco de la pérdida de la forja, empezaba a disfrutar de la idea de un viaje a la aventura. En su mente, ya podía oír el sonido de las trompetas. Subió al furgón de un salto y dio la orden de partir.


  En una de las calles que daban a la plaza Mayor de la ciudad, ya se habían reunido cuatro furgones. El carretero que conducía el de Theros se estacionó detrás de ellos. El barón hizo las presentaciones.


  —Cheldon Sarger, el encargado de intendencia.


  Cheldon Sarger era un humano de mediana edad con una cara que se diría que habían untado con aceite de cocinar. Era tan voluminoso como Theros, pero su envergadura se debía más a la grasa que a los músculos. El trabajo de Cheldon consistía en el abastecimiento del ejército. Se ocupaba de las provisiones de comida, ropa, uniformes, armas y armaduras. Estas últimas se las proporcionaría Theros. El resto de suministros Cheldon tendría que adquirirlos por el camino, ya fuera haciendo trueques, comprando o, como dijo haciendo un guiño, robando.


  Theros creyó que bromeaba.


  Belhesser Vankjad era el nuevo encargado de logística, el oficial a las órdenes del que estarían tanto Cheldon como Theros. Belhesser era un hombre alto y delgado, con el rostro puntiagudo como un hurón. Por su aspecto se habría dicho que era un semielfo, pero él siempre lo negaba con vehemencia. Anteriormente había sido oficial de la guardia del puerto. Su trabajo tenía dos vertientes. Por una parte se encargaba del reparto de material entre la tropa, de la conservación de armas y armaduras, y de la adquisición de materiales nuevos. Pero también desempeñaba una función semejante a la de Huluk, ya que era responsable de la compañía encargada de defender la retaguardia en caso de ataque sorpresa. Otro de sus cometidos era organizar el transporte; tener a punto los furgones y caballos que permitirían el avance del ejército.


  El último hombre que le presentó Moorgoth se llamaba Uwel Lors. Si Belhesser parecía un semielfo, Uwel parecía un semigoblin. Theros nunca se habría imaginado que alguien pudiera ser tan feo. Era un hombre mayor, que ya debía de estar rozando los cincuenta, y parecía ser todo él tan recio como la malla de acero que le cubría el pecho. Sin embargo, demostró tener un carácter afable. Lo saludó con deferencia y le estrechó la mano.


  —Buen día, señor. Es un placer tener a un nuevo armero entre nosotros, señor. —Hablaba de una manera entrecortada, muy peculiar—. Soy el responsable de la pulcritud de los uniformes, la instrucción, la formación y, por encima de todo, de la disciplina de los soldados de este ejército. No tengo grado de oficial como vos, señor, pero soy el soldado más veterano del ejército. Si tenéis algún problema de disciplina, acudid a mí.


  »Me han dicho que hasta ahora siempre habíais luchado en ejércitos minotauros, pero nunca en un ejército humano. ¿Es eso cierto?


  Theros asintió frunciendo el ceño. Se había molestado al pensar que Uwel pretendía insultarlo de algún modo.


  —¡No os preocupéis, señor! —le dijo Uwel con semblante alegre—. Funcionamos de manera algo distinta, con una disciplina mucho más estricta que la de esas enormes bestias, pero igualmente conseguimos hacer el trabajo.


  Uwel saludó militarmente y se fue hacia la cabeza de la comitiva para dar instrucciones a los carreteros.


  —Creo que no quedan más presentaciones que hacer. ¡Ya es hora de ponerse en marcha! —dijo el barón Moorgoth dando una palmada a Theros en la espalda. El malhumor que había demostrado unas horas antes en la herrería había desaparecido al encontrarse con sus hombres.


  El comandante del ejército le hizo una señal a Uwel, que ya estaba al frente de la caravana. Los carreteros subieron a los furgones y Uwel dio la orden de marcha con una voz que pareció retumbar en toda la ciudad. El primer furgón se puso en movimiento.


  Todo el mundo iba a pie, excepto los carreteros. Eran cuatro oficiales, incluyendo al comandante y a Theros, y veinte hombres más, aparte de los conductores de las carretas.


  La caravana de furgones dobló una esquina y pasó frente a la posada de La Furia Desbocada. Al verlos, las mozas salieron a la calle e intercambiaron chanzas con los hombres.


  Theros buscó a Marissa con la mirada. Ella lo saludó desde el interior con la mano, y luego salió corriendo hacia la formación de hombres. Todos intentaron atraparla, incluido el barón Moorgoth, que evidentemente creía que había salido corriendo a despedirse de él, pero ella los esquivó y fue directa hacia Theros. Le echó los brazos al cuello y le dio un cálido y largo beso.


  —Ya me han dicho lo que ha pasado con tu forja. No te preocupes. Reharás tu fortuna con el barón. Cuando vuelvas, ven a buscarme —le dijo y, riéndose, volvió al interior de la posada.


  Los hombres la vitorearon y Theros notó que se sonrojaba, pero no era tanto de vergüenza como de placer. El barón miraba hacia atrás, a todas luces disgustado. Hizo una señal a Uwel Lors para que se acercara y luego le murmuró algo al oído. El semigoblin asintió y se separó de la caravana. Theros, que todavía saboreaba el beso que Marissa le había plantado en los labios, no reparó en nada.


  La caravana de furgones siguió avanzando a través de la ciudad, en dirección norte.


  Theros no podía apartar a Marissa de su pensamiento.


  ¿Por qué será —murmuró para sus adentros— que siempre que me pasa algo bueno tengo que marcharme y dejarlo atrás?


  El grueso del ejército y los furgones que transportaban todo el bagaje militar emprendieron el camino que conducía hacia el paso del norte a través de las montañas Vigilantes para continuar luego a través de las montañas Khalkist, hasta una ciudad llamada Neraka, de la que Theros nunca había oído hablar.


  La caravana tardó cuatro días en cruzar las montañas. Cuando llegaron a Neraka, Theros pensó que parecía un lugar muy normal, muy semejante a cualquier otra ciudad, con casas de piedra, puestos de venta y más gente de la que podía albergar, pero no tardó en cambiar de opinión. Neraka le provocaba una extraña sensación, la de que alguien lo vigilaba y un escalofrío en la sangre que no podía explicar.


  Al poco de llegar, se fue a pasear por las calles en compañía de Yuri y, mientras andaban, no podía evitar mirar hacia atrás pensando que alguien los seguía. Cada vez que se volvía, comprobaba que no había nadie y, sin embargo, el pelo de la nuca se le erizaba a cada momento.


  Yuri debía de estar sintiendo algo similar, ya que se sobresaltaba con cualquier sonido, y no consintió perder de vista a Theros.


  —He oído que hay un templo del Mal en esta ciudad. ¿Creéis que es cierto? —le preguntó en un susurro.


  Theros se rió, pero su risa sonó hueca.


  —¿Cómo podría ser cierto? ¿No has oído lo que dicen los Buscadores? Dicen que ya no hay dioses. Sé que se equivocan, por supuesto, pero en Neraka no hay ningún templo de Sargas.


  —Si hubiera dioses perversos, morarían aquí —contestó Yuri con voz queda, muy poco convencido por las palabras de Theros.


  El herrero no estaba dispuesto a alimentar el miedo del muchacho, pero entendía muy bien cómo se sentía. Algo terrible sucedía en aquella ciudad, aunque nadie hablara de ello en voz alta. Se notaba en las miradas vacías y heladas de sus habitantes, en las voces que se callaban en cuanto alguien se acercaba, en los rostros que se retiraban hacia las sombras.


  Todos los hombres estaban igualmente inquietos, excepto Uwel y el barón Moorgoth, sobre todo el barón, que parecía sentirse a sus anchas en aquella ciudad. Les había ordenado que acamparan al norte de la villa, y por la noche convocó una reunión.


  —Sé que os habéis estado preguntando adonde nos dirigimos. Por cuestiones de seguridad, no os lo he dicho a ninguno. No se trata de que no confíe en vosotros, pero la cerveza suelta las lenguas, o eso dicen. El ejército está acuartelado en Gargath, a unos ochenta kilómetros de aquí en dirección noroeste. Nos uniremos a ellos y nos prepararemos para emprender el camino hacia el norte. La temporada de campaña empezará pronto.


  —¿Hacia el norte? ¿Cuánto hacia el norte? —preguntó alguien.


  —Avanzaremos unos ciento cincuenta kilómetros más al norte de Gargath. En aquella zona hay algunos pueblos que se han mostrado bastante reacios a pagarnos por protegerlos de los bandidos. —Moorgoth se rió, como si recordara alguna broma—. Tengo razones para creer que encontraremos abundantes riquezas y será un buen año.


  Tras conocer el plan, los hombres bebieron por el éxito de la campaña.


  Al día siguiente, dejaron Neraka y emprendieron el camino hacia Gargath. Durante dos días atravesaron un terreno montañoso. Al iniciar la tercera jornada, dejaron atrás Taman Busuk y empezaron a cruzar el valle que se extendía al otro lado de las montañas. A mediodía de la cuarta jornada llegaron a Gargath.


  Al divisar la ciudad, todos los guerreros respiraron aliviados. Había sido un largo viaje. Salió a recibirlos una tropa de caballería, compuesta por veinte fornidos jinetes, todos equipados con lanzas y cotas de malla.


  El jefe de la tropa saludó al barón.


  —¡Salve, comandante! Nos alegramos de tenerlo ya de vuelta. Veo que vuestra misión en Sanction ha sido un éxito.


  —Sí, en efecto. Decid al comandante Roshenka que se prepare para recibir a los nuevos oficiales y reclutas. Que haga algo especial para la cena de esta noche. Quiero presentar a los nuevos guerreros al resto del ejército.


  El joven oficial saludó y emprendió el galope de vuelta a la ciudad. El resto de jinetes se quedó con la caravana y, media hora más tarde, atravesaban las puertas de Gargath.


  Theros se quedó estupefacto. La ciudad entera no parecía tener más razón de ser que el apoyo y alojamiento del ejército. Las calles estaban atestadas de soldados que, acompañados de sus mujeres e hijos, se habían reunido para vitorear a su comandante y darle la bienvenida. A ambos lados de la calle mayor, se alineaban las cuadras y los alojamientos de los soldados y, en el centro de la ciudad, se abría una plaza, presidida por el cuartel general.


  Moorgoth reunió a los nuevos oficiales.


  —Señores, aquí es donde os hospedaréis —les dijo señalando el edificio del cuartel general.


  Mientras tanto, Uwel Lors se apartó con Yuri y el resto de hombres y les mostró sus alojamientos. Los hizo formar y marcharon a buen paso, moviéndose según las órdenes que Uwel les gritaba. Theros miró a Yuri con cierta preocupación. El joven no estaba acostumbrado al paso militar.


  Tal como había temido, Yuri tropezó y de poco no tira al hombre que marchaba delante de él.


  Con un movimiento tan rápido que el ojo no pudo captarlo, Uwel hizo restallar el látigo que llevaba en el cinturón y la punta alcanzó a Yuri en los riñones. El muchacho gritó y se salió de la formación. De inmediato, Uwel lo empujó a su puesto.


  —¡Estate atento a lo que haces, patoso! —le ordenó Uwel.


  Yuri tuvo que hacer un esfuerzo para reprimir las lágrimas. Theros vio que tenía sangre en la espalda y estuvo a punto de decir algo, pero se detuvo al recordar los golpes que él mismo había recibido de los minotauros. Sobreviviría. Un poco de disciplina no hacía mal a nadie.


  Los carreteros cruzaron la plaza con los furgones y desaparecieron por el otro extremo. Se dirigían hacia la zona de reunión del ejército, donde se guardarían los furgones durante la noche.


  Theros y el resto de oficiales cogieron sus pertenencias y también cruzaron la plaza, pero en dirección al cuartel general, en el que entraron por la puerta principal, custodiada por dos guardias.


  Un tercer soldado, sentado tras un escritorio, se levantó a recibirlos.


  —¡Buenos días, señores! Soy el cabo Vincens, asistente del cuartel general. Si necesitan cualquier cosa, me encontrarán aquí en mi puesto. Ahora los acompañaré a sus habitaciones.


  El grupo siguió al cabo. Subieron dos tramos de escalera y entraron en un largo pasillo. Frente a la tercera puerta, el guía se detuvo y la abrió.


  —Capitán Ironfeld, ésta es vuestra habitación. Al anochecer, deberéis bajar para la cena de oficiales. Yo mismo os conduciré al comedor.


  Theros entró en su nueva habitación y el resto del grupo siguió pasillo adelante.


  Era espaciosa. Junto a la ventana, había una cama individual. En Gargath se respiraba un aire limpio, un buen cambio respecto a Sanction. Theros abrió la ventana para que entrara la luz y el aire.


  Los efectos de la presencia del ejército en la ciudad eran evidentes. Por todas partes se veían grupos de soldados. Frente al cuartel general, al otro lado de la plaza, las tiendas y los puestos ambulantes estaban muy concurridos. Debía de ser día de mercado.


  El sol se estaba poniendo y refrescaba. Una llamada en la puerta lo sacó de sus cavilaciones.


  —Hora de cenar, señor.


  Antes de que el sol acabara de ponerse, todos los oficiales se habían reunido en el vestíbulo. Era fácil distinguir a los nuevos, ya que todavía no llevaban la chaqueta granate de uniforme, el distintivo que identificaba a los hombres de Moorgoth. Todos los demás oficiales iban con pantalones negros metidos dentro de las botas, también negras, camisas blancas y justillos de cuero negro, sobre los que se ponían las chaquetas con la insignia bordada. El arma reglamentaria era una espada colgada a un costado.


  Theros estrechó la mano de muchos de ellos, al tiempo que se presentaba y los observaba. Justo cuando el sol acababa de esconderse detrás del edificio situado en la esquina oeste de la plaza, el barón Moorgoth entró en la estancia.


  —¡Caballeros! Veo que ya habéis conocido a los nuevos oficiales. ¡Excelente! Ahora, vayamos a cenar.


  El grupo de veinte oficiales siguió al comandante por un pasillo hasta el comedor. Las mesas estaban dispuestas formando una larga hilera, de manera que los hombres pudieran sentarse a ambos lados.


  Al entrar, Theros advirtió que había una mujer vestida muy elegantemente ya sentada a la cabecera de la mesa. Cuando todos los oficiales estuvieron sentados, Moorgoth ocupó su puesto junto a la mujer.


  —Caballeros, a todos los que sois nuevos aquí, os presento a mi esposa, Charina Moorgoth.


  La dama se levantó, hizo una ligera reverencia y volvió a sentarse.


  —Su palabra vale tanto como la mía. Sus deseos deben ser tomados igual que mis órdenes.


  Moorgoth dio dos palmadas y en el comedor entró una fila de soldados con jarras de vino, grandes bandejas de carne, fuentes de frutas y verduras, y cestas de pan.


  El oficial que se había sentado a la derecha de Theros se presentó como Wirjen Jamaar, comandante del escuadrón de caballería.


  —Y bien, Theros ¿qué pensáis del pequeño ejército reunido en Gargath?


  Theros, impresionado, contestó:


  —Estoy deseando construir la fragua y ponerme a trabajar. Nada me gusta tanto como batir el metal para convertirlo en armas y armaduras.


  El oficial de caballería, un hombre alto y ancho de espaldas, se rió con ganas. Levantó la copa de vino y la entrechocó con la de Theros.


  —¡Me alegro, Ironfeld! Es bueno estar rodeado de oficiales que disfrutan con su trabajo. Decidme ¿sabéis cómo hacer una armadura para caballo?


  —¿Os referís a armaduras para caballos o para hombres a caballo? —preguntó confundido.


  —Me hacéis reír, Ironfeld, y eso me gusta. Naturalmente, hablo de bardas para los caballos. ¿Habéis hecho alguna vez ese tipo de piezas?


  Theros negó con la cabeza.


  Wirjen frunció el ceño y dejó la copa en la mesa dando un golpe.


  —¡Maldita sea! Creí haber oído que el barón Moorgoth había contratado a un buen herrero. ¿De qué utilidad podéis serme si no sabéis hacer armaduras para mis caballos? Es vital…


  —Ironfeld, no hagáis caso a Jamaar —le interrumpió el oficial sentado al otro lado de la mesa—. Sólo le importan sus caballos. Apuesto algo a que no os ha dicho que nuestra caballería nunca ha dispuesto de bardas para los caballos, ¿verdad?


  Theros no estaba muy seguro de qué debía contestar, así que se quedó callado. El oficial continuó.


  —Estoy al mando del primer batallón de infantería. Me llamo Gentry Hawkin. Nos hemos conocido antes en el vestíbulo. Estamos deseando tener a un herrero que sepa forjar y reparar armas. Desde luego, no necesitamos a otro como el último. Empuñar una de sus espadas era lo mismo que luchar con un palo. Sabías que se rompería en uno u otro momento. Venid a visitarme mañana y os mostraré a qué me refiero. Necesitamos mejores armas para esta campaña.


  El barón Moorgoth se puso en pie y las conversaciones se interrumpieron bruscamente.


  —¡Señores! Todos nos alegramos de tener entre nosotros a los nuevos oficiales. Tardarán un poco en acostumbrarse a nuestra manera de hacer las cosas. Seamos pacientes y démosles tiempo para que se adapten. Y ahora, sé que todos os preguntáis cuál es el objetivo de nuestras incursiones.


  Los veteranos asintieron con un murmullo. Ninguno sabía cuándo iban a partir ni adonde se dirigirían aquel año.


  —Iremos hacia el norte, hacia la región de Nordmaar, con la misión de sofocar algunos núcleos de resistencia. Según tengo entendido, todavía quedan grupos de Caballeros de Solamnia, y todos sabemos los tesoros que guardan en sus castillos. ¡Los desafiaremos y venceremos!


  Todos los oficiales se habían puesto en pie y lanzaban vítores.


  Horas más tarde, después de muchas copas de vino y muchísimos relatos de guerra, Theros se fue a su habitación tropezando por las escaleras.


  Volvía a formar parte de un ejército, pero ahora era maestro forjador y gozaba del grado de oficial. No podía creérselo. ¡Y se disponían a luchar contra caballeros, caballeros solámnicos!


  Hran se habría sentido orgulloso de él.


  Theros no conseguía averiguar cómo funcionaban los broches del justillo, pero no se preocupó demasiado. Antes de que su mente nublada por el vino pudiera desentrañar el misterio, ya estaba profundamente dormido.
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  Hacía un mes que el ejército se había puesto en marcha, y avanzaba a trompicones. Acampaban durante varios días, en los cuales los cazadores y recaudadores de exacciones aprovechaban para salir en busca de víveres y otros suministros, y luego desmontaban el campamento y seguían adelantando durante una semana, para volver a repetir el proceso una y otra vez. Intentaban avanzar el mayor número de días, por miedo a que los caballeros solámnicos, no lejos de sus posiciones, los atacaran antes de que estuvieran preparados.


  —Seré yo quien escoja el campo de batalla —le gustaba decir a Moorgoth—. Nos enfrentaremos en mi terreno.


  El ejército estaba compuesto de patulea, hombres y mujeres sin ley reclutados por toda la zona de Ansalon. La columna vertebral la constituían los mercenarios, que recibían un trato deferente. Comían y bebían lo mejor, y se les asignaban los mejores lugares para que montaran la tienda. El resto eran reclutas forzados o morosos. Las personas que debían dinero al barón, como era el caso de muchos de los habitantes de Sanction, podían devolvérselo sirviendo en su ejército. Eran los que más a menudo soportaban la brutalidad de los métodos disciplinarios de Uwel. Los mercenarios, sabedores de su valía, no se lo habrían consentido.


  Los soldados eran casi todos humanos, con algún que otro mestizo. Moorgoth se negaba a reclutar hobgoblins u ogros, porque, según decía, era imposible disciplinarlos.


  —¡No admitimos a cualquiera! —decía Uwel orgulloso.


  Theros sintió alivio, mezclado con sorpresa, al ver que el Túnica Negra que le había incendiado la herrería, lo cual probaba que era un arma muy eficaz, no estuviera entre sus filas, y decidió preguntar a Uwel.


  —Si hay alguien a quien realmente no se puede disciplinar es a un hechicero. Están demasiado acostumbrados a salirse con la suya y, además, son cobardes hasta la médula. Una vez reclutamos a uno y el barón dijo que nunca más repetiríamos la experiencia. La primera vez que una flecha le pasó silbando junto a la cabeza se cayó redondo al suelo y, cuando lo pinché un poco con el cuchillo para despertarlo se puso a gritar como un cerdo en el matadero. Sus gritos iban a revelar al enemigo nuestra posición, así que tuve que golpearlo en la cabeza con la empuñadura de la espada para que se callara.


  —¿Y se calló? —preguntó Theros.


  —Sí, señor. Para siempre, señor —respondió Uwel pensativo—. Creo que lo golpeé un poco más fuerte de lo necesario, señor.


  La tropa no sabía que se iba a enfrentar a caballeros solámnicos, la única fuerza organizada que se interponía entre el ejército de Moorgoth y las ciudades y pueblos que se proponía saquear. Los oficiales sí que lo sabían, pero no decían nada a los hombres y mujeres que tenían a su mando. Los soldados debían avanzar y luchar cuando así se les ordenara, pero no podían pronunciarse acerca del objetivo o el porqué de las maniobras. Recibían su paga y Dargon Moorgoth consideraba que eso era suficiente. Si no estaban de acuerdo, Uwel Lors, el soldado más veterano, les aplicaba con diligencia sus métodos de disciplina.


  Yuri no era el único que había probado el látigo de Uwel. Aquel hombre era muy rápido y hábil con el látigo y animaba, si era necesario, una marcha aburrida haciéndolo restallar sobre las cabezas de los reclutas forzosos o lamiéndoles los talones con la punta. El que se quejaba era separado de la formación para recibir un castigo más contundente. Uwel combinaba los puños con el látigo. A veces, Theros se encargaba de recoger a aquellos desgraciados, que normalmente quedaban inconscientes en el margen del camino hasta que pasaban los furgones de la retaguardia.


  La cohesión de aquel ejército era el miedo y el dinero, o la esperanza de obtenerlo. Theros lo comparaba al de los minotauros, que luchaban por la gloria de su país y de su clan, así como por su honor personal. El regocijo que había sentido en un primer momento al verse formando parte de un ejército desaparecía a pasos agigantados, pero no dijo nada. Aquél no era su puesto ni su ejército y pensaba limitarse a hacer su trabajo, el trabajo por el que le pagaban… y muy bien.


  Después de tres días de marcha, Moorgoth dio el alto y ordenó montar el campamento, pero advirtió a Theros que no construyera la fragua ni desembalara el equipo, ya que volverían a ponerse en marcha. Theros y Yuri estaban ocupados con las reparaciones menores que permitía hacer el fuego de una hoguera, cuando se presentó un mensajero.


  —Señor, el barón Moorgoth requiere el placer de veros en la reunión que se celebrará en su tienda de aquí a media hora. ¿Puedo comunicarle que acudiréis con puntualidad?


  Theros asintió y lo despidió con un gesto de la mano. No le gustaba la manera grandilocuente en la que se expresaba Moorgoth, que le obligaba a sortear las menudencias de la cortesía para llegar donde quería, pero se alegró de tener la oportunidad de hablar con él. En los últimos días, había notado que los oficiales lo rehuían, a él y a los otros dos nuevos, y cuando Theros, Cheldon o Belhesser se acercaban a ellos, se callaban. No tenía ni idea de qué podía haber hecho o dicho para ofender a nadie y esperaba que Moorgoth pudiera darle una explicación.


  La tienda del comandante estaba en el centro del campamento. El estandarte del ejército, una cabeza de serpiente de color negro sobre fondo rojo, gualdrapeaba cogido a uno de los palos de la entrada, que guardaban cuatro soldados en posición de ataque. En un ejército de minotauros, sólo habría habido dos. Los guardias le franquearon el paso. Era evidente que lo esperaban. Entró en la tienda y vio que los otros oficiales ya estaban allí.


  —Iré directamente al grano —dijo Moorgoth. Tenía la voz tensa y estaba sofocado—. En este campamento hay un espía. Y uno de vosotros tres —añadió señalando a Theros, Cheldon y Belhesser— es el responsable.


  Los tres oficiales se miraron entre ellos. Cheldon sacudió la cabeza en señal de incredulidad. Theros se agachó y le susurró al oído:


  —¿Así que era eso lo que estaba ocurriendo? ¡Naturalmente, creen que es alguien de nuestros equipos! Somos los últimos que se han incorporado.


  Cheldon asintió. No dijo nada, pero parecía inquieto.


  —Señores, tenemos un grave problema —continuó Moorgoth—. Cada vez que nos movemos, las fuerzas solámnicas se nos adelantan, y se mantienen a una distancia que les permita atacarnos e impedir que alcancemos el objetivo. Nuestro ejército no es tan numeroso que pueda atacar un pueblo y reservar fuerzas para repeler el ataque de esos malditos caballeros.


  »Según nuestros exploradores, los superamos ampliamente en número, pero casi la mitad de sus componentes va montada a caballo y maneja armas pesadas. Nuestro principal problema, sin embargo, es su gran movilidad.


  »No disponemos de más tiempo, señores. Tenemos que atacar los tres pueblos de esta zona cuanto antes. Necesito nuevos reclutas, dinero y provisiones, pero antes de atacarlos ¡debemos deshacernos de esos caballeros solámnicos!


  Moorgoth miró con dureza a los tres oficiales, uno por uno. Todos ellos, incluido Theros, le sostuvieron la mirada. Moorgoth pareció satisfecho.


  —Confío en vosotros, en todos, pero alguno tiene a un espía entre sus hombres. Encontradlo y traédmelo. Seréis bien recompensados. ¿Entendido?


  Los oficiales asintieron con la cabeza.


  Acabada la reunión, Theros, Cheldon y Belhesser celebraron otra en la tienda de este último.


  —Por lo que más queráis, mantened los ojos bien abiertos. Vos especialmente, Theros —insistió Belhesser—. Conozco bien a toda la gente que trabaja para mí. Llevan muchos años conmigo. Vos, en cambio, tenéis a vuestras órdenes gente recién reclutada. ¿Quién sabe de dónde han salido y quiénes son?


  Theros había escogido tres hombres para que lo ayudaran. Los eligió entre los reclutas forzosos porque tenían la musculatura necesaria para mover el pesado equipo que se manejaba en la forja. Yuri seguía siendo su aprendiz y los otros hacían los trabajos más pesados y rutinarios. Tenía razón Belhesser en que todavía no los conocía bien, así que no podía asegurar que ninguno de ellos fuera el espía, pero hasta el momento la única queja que tenía era que, siendo mayores que Yuri, lo maltrataban cuando creían que Theros no miraba.


  Un día, Theros los había estado observando y estuvo a punto de intervenir, pero se lo pensó mejor y decidió que Yuri debía aprender a cuidar de sí mismo. Al fin y al cabo, no estaban en una escuela de danza para elfos. Aquello era un ejército y, en él, la vida era dura, igual que los hombres y las mujeres que la vivían.


  —Estaré alerta —contestó Theros—, aunque sigo pensando que el espía debe de estar entre la chusma que sigue al ejército. Las mujeres de lo que he oído llamar el «Pelotón del placer» entran y salen a su antojo.


  Cheldon Sarger dejó escapar una risa nerviosa. Los tres estaban muy tensos; tenían los nervios de punta y continuamente miraban hacia atrás.


  —¡Por Morgion, puede ser cualquiera! Tendremos que guardarnos las espaldas. Por mucho que diga Moorgoth, esto significa la ruina del oficial a cuyas órdenes esté el espía.


  —Probablemente, la muerte —lo corrigió Belhesser con amargura.


  La reunión se acabó con aquella nota tétrica, y Theros echó a andar entre las tiendas de infantería hacia el lugar donde tenía plantada la suya.


  Al atravesar el campamento, advirtió una actividad desusada. Los soldados, que cualquier otra noche habrían estado ganduleando, jugando a dados, charlando o cocinando, aquella noche, en cambio, parecían muy interesados en sacar brillo a sus armas y repasar sus armaduras. De la tienda de Moorgoth continuamente salían y entraban oficiales. Moorgoth había dicho que entrarían en combate, pero no había especificado cuándo. Era evidente que en el campamento todos sabían algo que él ignoraba. Sintió rabia. Aquello equivalía a ser acusado de traición. Su honor estaba siendo cuestionado, pero no podía defenderse, por lo menos mientras no estuviera seguro de que el espía no pertenecía a su equipo.


  Theros había dado órdenes a Yuri de que lo despertara antes del amanecer. El cielo todavía estaba gris, aunque ya podía verse todo el campo y pronto el valle estaría bañado por la luz y el calor del día.


  —Tráeme algo de comer de la intendencia y mira a ver si te dan doble ración de pan —dijo Theros gruñendo.


  —Sí, señor —contestó Yuri, y salió corriendo.


  «El espía podría ser él», pensó Theros viéndolo alejarse. «Podría ser cualquiera de mis hombres. Si es alguno de ellos, sentirá todo el peso de mi ira».


  Se puso los pantalones y se calzó las botas. Theros, como todos, llevaba una chaqueta granate y, encima, un talabarte con tirantes de cuero que dibujaba una «y griega» en su espalda y sostenía una pieza de metal que le servía para sujetar el hacha de doble filo.


  Hran siempre había dicho que el hacha era el arma perfecta para el herrero, ya que le permitía ir armado y estar preparado para entrar en combate, pero le dejaba las manos libres para trabajar. El hacha de guerra que utilizaba Theros era una pieza diseñada por él mismo, su favorita.


  De camino a la herrería, Theros vio a Yuri en el mostrador donde se repartía la comida. La joven que le servía coqueteaba con su aprendiz y los dos estaban allí charlando como si no tuvieran nada más que hacer. De vez en cuando, la joven se sonrojaba o se reía, y Yuri la miraba con rendida admiración, un sentimiento que parecía hallar correspondencia.


  ¡Yuri se dedicaba al galanteo mientras él esperaba hambriento! Estaba a punto de presentarse e interrumpirlos de malos modos cuando Yuri llegó con el desayuno y la ración doble de pan que Theros le había encargado. Theros le cogió la comida sin decir una palabra y se abalanzó sobre el plato dispuesto a saciar el hambre.


  La tropa había comido antes de que amaneciera. En aquel ejército, los oficiales comían los últimos. A los soldados se les servía primero para garantizar que estuvieran bien alimentados. Un ejército de soldados famélicos estaba destinado al fracaso.


  Pensando en la tropa, Theros de pronto se dio cuenta de algo que le sentó como un mazazo en la cabeza. ¿Dónde estaban los caballos? El herrero apartó el plato y se puso en pie para otear el campamento. En la zona en la que se había instalado la caballería no había nada, ni caballos, ni tiendas, ni hombres.


  Theros tenía un sueño profundo pero, aun así, debería de haber oído el estrépito de las tropas al partir, a no ser que se hubieran escabullido en la noche amortiguando de algún modo el ruido de los caballos ¡como si se escondieran del enemigo! Sólo que esta vez el enemigo estaba en el interior.


  —¿Adónde demonios se ha ido la caballería? —le gritó a Yuri.


  —Lo siento, señor —contestó Yuri parpadeando sorprendido—, pero ni siquiera me había dado cuenta de que se hubieran ido.


  —¡Maldita sea! Será mejor que lo averigües —le espetó.


  Las notas de la llamada del corneta a los oficiales sonaron por todo el campamento. Maldiciendo, Theros bebió un sorbo de agua y se fue corriendo a la tienda del comandante.


  Al pasar entre las tropas de infantería, se dio cuenta de que los soldados estaban preparados para la partida. Los cabos y los sargentos les habían ordenado sentarse en formación y esperar a que dieran la orden de ponerse en marcha.


  —¡Qué amable por parte de Moorgoth informarme de lo que está ocurriendo! —rezongó Theros mientras corría.


  Entró en la tienda con el resto de oficiales y vio que Cheldon y Belhesser estaban juntos en un rincón. Se unió a ellos.


  —¿Sabéis dónde está la caballería? —les preguntó en voz baja.


  Los dos negaron con la cabeza, evidentemente descontentos.


  —Ni siquiera los he oído marchar —dijo Belhesser—, pero está claro que los oficiales de infantería sí que tienen información, porque se han preparado para la marcha.


  —Todos saben lo que pasa, menos nosotros —replicó Theros airado.


  El barón Moorgoth entró en la tienda, seguido por Uwel Lors, que ordenó con rudeza a los oficiales que se levantaran y prestaran atención. Moorgoth avanzó hasta el fondo.


  —Podéis sentaros. Como sabéis, esta noche ha salido la caballería.


  —Perdonad, señor —saltó Theros—, pero algunos no lo sabíamos.


  Moorgoth miró a los tres oficiales nuevos.


  —Oficiales de intendencia, logística y forja, os debo una disculpa. No pretendía excluiros pero, como dije ayer, tengo razones para creer que el espía pertenece a vuestros equipos y todavía ninguno ha hecho nada para tranquilizarme.


  Los tres oficiales se miraron.


  —No confiáis en nosotros —dijo Theros rojo de rabia.


  —Confío en los tres —le corrigió Moorgoth sin levantar la voz—. Por eso estáis aquí.


  Theros notó que su ira disminuía. Por lo menos, no se cuestionaba su honor. Eso era lo más importante.


  —A medianoche he sido informado —continúo Moorgoth— de que las fuerzas solámnicas estaban a menos de quince kilómetros de aquí hacia el norte y de que avanzaban en esta dirección. Estamos a tan sólo quince kilómetros al este de la ciudad de Milikas, nuestro objetivo. He enviado la caballería a saquearla. Atacaran a mediodía. El ataque obligará a las fuerzas solámnicas a desviarse, salir a campo abierto y enfrentarse a nosotros… ¡en nuestro terreno! ¡Bajo nuestras condiciones!


  Moorgoth sonrió complacido, y lo mismo hicieron sus oficiales. El plan empezaba a dibujarse claramente.


  —Mientras la caballería mantiene a los caballeros ocupados en el frente, la infantería los atacará por la retaguardia. Les tenderemos una emboscada y acabaremos con ellos sin darles tiempo a saber por quién han sido derrotados.


  »Pero para que el plan funcione, esta mañana el ejército debe avanzar a marchas forzadas hasta situarse a menos de dos kilómetros de esa ciudad. Tenemos nueve horas para recorrer trece kilómetros. ¿Creéis que podremos hacerlo?


  Respondieron con gritos de entusiasmo. Moorgoth sonrió y salió de la tienda, después los oficiales se miraron. ¿Un ejército de mil hombres, cada uno cargado con una pesada impedimenta, avanzando a marchas forzadas, mejor dicho, corriendo, todos esos kilómetros? ¿En nueve horas? Habían dicho que podían hacerlo; se habían comprometido.


  La reunión se disolvió enseguida y los oficiales corrieron a sus distintas secciones para empezar a prepararse.


  Theros impartía órdenes con voz seca, apremiando a sus ayudantes. Envió a Yuri en busca de los furgones. Cuando llegaron, la forja ya estaba desmontada y los paquetes preparados para ser cargados. Estaban colocando los pesados cajones en las carretas cuando se acercó el barón Moorgoth.


  —Así me gusta, soldados. Seguid con vuestro trabajo. Capitán Ironfeld, quisiera hablar un momento con vos.


  Moorgoth se llevó a Theros a un lado y miró a su alrededor para asegurarse de que nadie los escuchaba. Cuando hubo comprobado que estaban solos, se puso en cuclillas, sacó un mapa y lo desplegó en el suelo.


  —Ironfeld, vos y las otras unidades de logística forzosamente iréis más lentos que el resto del ejército. Os asignaré una compañía de infantería para que os escolte. Cuando lleguéis a este punto de aquí —dijo Moorgoth señalando la zona en el mapa— quiero que montéis la fragua. Si el plan tiene éxito, deseo encontraros haciendo flechas y lanzas a nuestro regreso. Enseguida necesitaremos repuestos. ¿Podréis hacerlo?


  —Sí, señor. Pero ¿por qué me lo decís a mí? Belhesser Vankjad es el comandante de logística.


  —Os lo digo a vos porque necesitáis saberlo. Ya se lo he dicho a Vankjad y él se lo está diciendo al intendente. Algo os ronda en la cabeza, Ironfeld. ¿Qué ocurre?


  —Señor —repuso rascándose la barbilla—, no me gustan todos estos secretos. Nos aparta del resto del ejército. Los oficiales no confían en nosotros. Somos leales, igual que ellos.


  —Sí, lo sé —replicó Moorgoth—, y ahora también sé dónde está el espía, pero aún no sé quién es. No os preocupéis, no pertenece a vuestro equipo. Podéis respirar tranquilo.


  Theros dejó escapar un suspiro de alivio. Moorgoth sonrió y le dio una palmada en el hombro.


  —Debo marcharme. Nos veremos esta noche. Procurad llegar a tiempo a vuestro puesto. ¡Buen viaje!


  Theros saludó militarmente y el barón regresó al frente de la columna que ya se estaba formando. Si su plan tenía éxito, Moorgoth sería un héroe. Si no, Theros podría volver a encontrarse huyendo de un enemigo victorioso.


  No se le daba muy bien pedir ayuda, pero rogó a Sargas que se interesara por ellos. Theros no conocía tanto al dios, pero estaba convencido de que Sargas no apreciaba especialmente a los Caballeros de Solamnia.
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  El barón Dargon Moorgoth se puso al frente de la columna. Su escolta ya estaba preparada para emprender la marcha. El portaestandarte, un joven oficial de buena estatura llamado Berenek, sostenía la insignia desplegada a la brisa de la mañana. Sólo hacía una hora que el sol había asomado por el horizonte.


  Theros se quedó mirando la escolta del comandante. La componían cuatro oficiales, incluido Berenek, y cuatro guerreros con el grado de sargento. Normalmente, la caballería pesada hacía la función de guardia personal de Moorgoth, pero aquel día se les había asignado otra misión. Los sargentos, que solían ser sus secretarios y escribientes, asumirían el papel de guardias personales. Al ver sus rostros ajados y sus palmas callosas, Theros dedujo que el barón Moorgoth estaba en buenas manos.


  —¿Preparados para partir?


  La respuesta fue unánime. El barón agitó el brazo y empezó a correr a buen ritmo por el camino. Su escolta lo seguía a pocos pasos. Los comandantes del batallón de infantería gritaron la orden de ponerse en marcha y todo el ejército echó a andar a un paso ligero que enseguida se convirtió en un trote más rápido. Como una gran babosa, el ejército avanzaba reptando por el camino.


  Después de correr dos kilómetros, la larga marcha forzada empezó a hacer mella en la línea de hombres y mujeres, de aspecto cada vez más cansado, pero ninguno de ellos se planteaba quedarse rezagado. Para empezar, eso significaría probar el látigo de Uwel, pero además serían ridiculizados por sus compañeros, que los tratarían de enclenques.


  Dos kilómetros más adelante seguían corriendo a buen paso. La impedimenta de la tropa no era excesiva, pero cada uno de ellos llevaba su arma y víveres para la jornada. Aun así, avanzaban deprisa. Hombres y mujeres se esforzaban en mantener el trote, conscientes de que cuanto más rápido recorrieran la distancia, más tiempo tendrían para descansar al llegar a su destino.


  Los furgones del bagaje habían quedado muy atrás. Los alcanzarían mucho más tarde, quizá cuando la batalla ya estuviera sentenciada.


  A los cinco kilómetros, Moorgoth dio el alto. Detrás de él, los soldados se dejaron caer al suelo, sudando y jadeando.


  Moorgoth se quitó las botas. En el talón del pie izquierdo se le había formado una ampolla de buen tamaño. Sacó la daga y la pinchó para que se vaciara de líquido. Tras calzarse de nuevo las botas y apretar bien las correas, se puso en pie y probó a caminar. El dolor sólo era una molestia menor.


  Retrocedió paseando entre las filas de la primera compañía y se paró a hablar con los grupos de soldados.


  —¿Qué me dices, cabo? ¿Seréis capaces, tú y tu sección, de aguantar hasta el final?


  —Lo seremos, señor. No lo dudéis.


  Satisfecho con la respuesta, Moorgoth volvió a su puesto al frente de la columna. Se sentía bien, y el pie aguantaría.


  —¿Preparados? —preguntó a su escolta.


  Agitó el brazo sobre la cabeza y echo a andar a paso ligero, pero sin correr. Aunque el ritmo era rápido, los soldados agradecieron el respiro. Necesitaban un descanso.


  No volvieron a parar hasta llegar a un pequeño bosque que se extendía a ambos lados del camino. Al entrar bajo la sombra de los árboles, vieron a un grupo de tres mujeres que avanzaban hacia ellos montadas en una carreta tirada por un burro. Asustadas ante la vista de los soldados, saltaron por los lados y huyeron despavoridas, abandonando la carreta en el camino.


  —¡Cogedlas! —ordenó Moorgoth.


  Sus hombres enseguida atraparon a dos de ellas, pero la tercera corría como un gamo, aumentó progresivamente la distancia que la separaba de su perseguidor, más lento a causa de la armadura.


  —¡Detenedla! —ordenó el barón mirando hacia atrás.


  Uno de los arqueros se adelantó, tensó el arco, apuntó cuidadosamente y lanzó una flecha, que voló silbando entre los árboles. Un instante después, la mujer tropezaba y caía de bruces con una flecha clavada en la espalda.


  —Buen disparo, cabo. Bien hecho —lo felicitó Moorgoth.


  El soldado saludó y volvió a su puesto entre las filas, mientras el barón lo observaba para recordarlo. Había decidido asignarle una parte extra del botín.


  Los miembros de su guardia personal regresaron con las otras dos mujeres, que gemían horrorizadas por el asesinato de su compañera. Uno de ellos se acercó al barón para recibir órdenes.


  —Si las dejamos ir, señor, seguro que cuentan que nos han visto.


  —Mátalas —contestó el barón.


  Las mujeres se pusieron a gritar entre sollozos. Una de ellas, una mujer mayor con el pelo cano, se arrodilló y levantó las manos pidiendo clemencia. Ante esto, el hombre al que se le había encomendado el trabajo, se sintió incómodo y se puso a juguetear con el arma sin decidirse a clavarla.


  —Esto no me gusta señor —dijo—. No vine aquí para matar niñas y abuelas.


  —Podríamos atarlas y dejarlas en el bosque —sugirió otro.


  Moorgoth se puso furioso viendo cómo perdían el tiempo. Sin embargo, no dijo nada. Se limitó a mirar a su alrededor buscando a Uwel Lors.


  Uwel se adelantó. Cogió a la mayor y la tiró al suelo. Sacó la daga y, cogiéndola del pelo, le echó la cabeza hacia atrás y le rajó la garganta. La más joven lanzó un grito y se desmayó, de manera que le facilitó el trabajo a Uwel, que se agachó y le hizo un profundo tajo en el cuello. Ahora que ya no tenía remedio, los dos hombres a los que se había encargado la ejecución ayudaron a Uwel a apartar los cuerpos a un lado del camino.


  El barón Moorgoth también se fijó en ellos para recordarlos. Después de la batalla, les diría unas cuantas cosas. Bueno, más bien sería Uwel quien se las dijera. Moorgoth volvió a agitar el brazo para reemprender la marcha, dejando los cadáveres allí mismo. El asustado burro se había quedado enganchado a la carreta a un lado del camino, rebuznando tristemente mientras el ejército pasaba de largo.


  Theros iba al frente de la caravana de furgones que seguía al ejército. Él y Belhesser marchaban a pie, acompañados de Yuri y los soldados de la herrería. A continuación venía el personal y los furgones de intendencia y, por último, la retaguardia, compuesta por sesenta soldados y un oficial. La columna avanzaba lentamente.


  —No me extraña que nos hayan dejado aparte —comentó Theros a Belhesser.


  —A mí tampoco, vamos mucho más lentos que el grueso del ejército. Cuando lleguen a la zona escogida para tender la emboscada, nosotros todavía estaremos a medio camino.


  Recorrieron seis kilómetros sin parar y se internaron en el mismo bosque donde había estado el ejército una hora antes. De pronto vieron el burro y la carreta parados a un lado del camino.


  —¡Qué extraño! Y ahora, ¿qué hacemos? —se preguntó Belhesser, y dio orden de detenerse.


  Los furgones del bagaje eran la savia del ejército y, aunque aquello parecía algo de lo más inocente, constituía un riesgo que se habría de tener en cuenta. Todo el mundo sabía que los hechiceros eran capaces de utilizar sus sibilinas artes para convertir objetos tan aparentemente inofensivos como aquella carreta en trampas mortales para los incautos.


  —Ya me adelanto yo a inspeccionarlo.


  Theros cogió el hacha e hizo un gesto a Yuri y a sus ayudantes para que lo acompañaran. Llegó el primero al lugar donde estaban tendidas las mujeres y se acercó a investigar. Los cadáveres, envueltos en un enjambre de moscas, yacían sobre charcos de sangre. Una de ellas no tendría más de dieciocho años. La otra, más vieja, debía de ser su madre, o quizá su abuela.


  Theros, con el temor de ser víctima de una emboscada, miró a su alrededor, pero no vio ni oyó nada. El bosque estaba en absoluto silencio, pero eso no era raro teniendo en cuenta que acababa de pasar un buen número de soldados. Le dijo a Yuri que siguiera avanzando e hizo un gesto a la columna para que se aproximara. Los soldados de infantería de la retaguardia se acercaron corriendo con las armas en la mano.


  El comandante se detuvo al ver los cadáveres.


  Belhesser, que corría detrás de él, habló el primero.


  —¿Qué puede haber ocurrido? No creo que el barón temiera nada de dos mujeres.


  El comandante de infantería dejó escapar una risa cruel.


  —El barón Moorgoth no podía permitir que huyeran gritando que habían visto un ejército. Habrían advertido a los malditos caballeros solámnicos.


  Theros se encogió de hombros como dándole la razón. Si en algún momento había sentido cierta piedad, se apresuró a sofocarla.


  —Han tenido mala suerte. Simplemente, estaban en el lugar equivocado y en el peor momento.


  Yuri regresó corriendo del otro extremo del bosque. Estaba pálido y todavía palideció más al ver los cadáveres en la zanja. Hizo un ruido con la garganta, se llevó la mano a la boca y se apresuró a darse la vuelta.


  —¿Qué te pasa, Yuri? —le preguntó Theros con dureza.


  Los demás intercambiaban miradas y sonreían. Theros le dio un sopapo en la oreja.


  —Compórtate —le dijo en voz baja—. ¡Te están mirando!


  Boqueando y mordiéndose los labios, Yuri informó:


  —Hay otra mujer muerta en el camino, allí —dijo señalando hacia adelante.


  —¿Estás seguro de que está muerta?


  Yuri, incapaz de articular palabra, asintió con la cabeza.


  —Bueno, entonces no constituye ninguna amenaza. Lo mejor será continuar adelante —dijo Belhesser.


  La infantería y los furgones pasaron junto a los cadáveres y siguieron adelante. A una orden de Theros, Yuri cortó el arnés del burro para liberarlo. No había ninguna razón para hacerlo morir de sed y de hambre. El burro se alejó trotando entre los árboles, contento de poder alejarse del olor a sangre y a muerte. La carreta se quedó en el margen del camino.


  Theros pasó junto al cuerpo de la tercera mujer asesinada. La habían disparado por la espalda con un arco; el astil roto de la flecha todavía sobresalía de su espalda. Estaba tendida en el camino, allí donde había caído. Los soldados le habían pasado por encima dejándola apenas reconocible. Su cuerpo era un amasijo de huesos y sangre.


  Yuri caminaba mirando hacia atrás, tropezando a cada paso.


  —Por lo menos, deberíamos haberlas enterrado —dijo con voz ahogada.


  —No hay tiempo —gruñó Theros.


  De pronto, Yuri exclamó en voz baja:


  —¡Odio este ejército! ¡Odio al barón! ¡Ojalá que los maten a todos!


  —¡Un deseo bien estúpido, muchacho! —le contestó Theros con una mirada fiera—. Es como desear tu propia muerte.


  —No me importaría demasiado —dijo Yuri—. Ni siquiera sé si quiero vivir.


  Theros no dijo nada más. Le pareció que notaba en la nuca el aliento caliente de un Sargas furioso. Un minotauro jamás habría cometido un acto tan cobarde y deshonroso. En ese momento, Theros se avergonzó de pertenecer a la raza humana.


  Siguieron andando.


  El barón volvió a dar el alto. Era mediodía y estaban a menos de tres kilómetros de su destino. Si todo había ido según lo previsto, la caballería estaría atacando la ciudad en ese mismo momento.


  —¿Cómo les irá, señor? —le preguntó Berenek, el portaestandarte—. A la caballería, me refiero. Espero que les vaya bien. Mi hermano está con ellos.


  Moorgoth le dio una palmada en la espalda.


  —Me había olvidado de que Wirjen Jamaar es tu hermano mayor. Es mi mejor oficial de caballería. Estoy seguro de que sabrá salir victorioso. ¿También tú te llamas Jamaar?


  —No señor, mi apellido es Ibind. Wirjen y yo sólo somos hermanastros. Su padre murió en una emboscada que le tendieron los goblins antes de que yo naciera y mi madre volvió a casarse.


  Un mensajero de la avanzadilla que retrocedía corriendo interrumpió la conversación. El hombre tardó unos segundos en recuperar el aliento.


  —Señor, me han ordenado que os muestre dónde encontraros con el sargento Jogoth. Hemos enviado exploradores por toda la zona. Desde donde nos hemos apostado, se divisa la ciudad.


  El barón se mostró muy interesado.


  —¿Y cómo va el ataque de la caballería? ¿Podéis verlo?


  —Parece ser que ya han entrado. Desde allí se oye ruido de lucha, probablemente con los guardas de la ciudad, pero no se ve nada.


  —¿No hay señales de los caballeros?


  —No, señor.


  —Bien.


  Moorgoth ordenó volver a avanzar a la carrera, pero todos estaban cansados y corrían más lentamente que en los primeros kilómetros. De todos modos, cuanto antes se desplegaran, más tiempo tendrían para descansar y más se habrían recuperado cuando llegara el momento de enfrentarse al enemigo.


  El barón aceleró el paso.


  —¡Vamos, desgraciados, más deprisa! —gritó por encima del hombro.


  No se molestó en mirar hacia atrás para comprobar que la columna apretaba el paso. Si era necesario, lo seguirían aunque corriera como un gamo, porque sabían que desobedecerle significaba enfrentarse a la ira de Uwel Lors.


  El mensajero corría junto al barón. Un kilómetro y medio más adelante, el camino descendía por una ligera cuesta. A la izquierda se levantaba una colina bastante alta, que rodearon en dirección a las frondosas márgenes de un río. El mensajero señaló hacia allí y dijo:


  —En aquel bosque, señor. Allí es donde estamos apostados. Al otro lado, a unos quinientos metros, está la ciudad. En el campo que separa el bosque de la ciudad no hay nadie. Supongo que están todos defendiendo la ciudad. Hemos explorado a fondo la zona sin encontrar huellas de nadie. O no hay nadie o son muy buenos en el arte del camuflaje.


  Fueron reduciendo el ritmo de la carrera hasta acabar andando a la entrada del bosque, donde dejaron el camino para adentrarse entre los árboles. En cuanto el barón piso el suelo del bosque, otro explorador asomó por detrás de un árbol.


  —¡Señor! ¡Por aquí, señor! —dijo haciéndole señas de que se acercara.


  El mensajero siguió adelante, guiando al resto del ejército a través del bosque. Mientras, el sargento que había llamado al barón le mostró un mapa dibujado con carbón sobre un trozo de corteza de árbol.


  —Ésta es la distribución, señor. Decidme si deseáis realizar algún cambio.


  El esbozo garabateado en la corteza situaba la ciudad y el lindero del bosque. El camino llegaba a la ciudad unos mil metros después de salir de entre los árboles. La primera y la segunda brigada de infantería formarían en el bosque y los arqueros se desplegarían delante, en el lindero del bosque. El grupo de mando estaba representado por un círculo situado en medio de las tropas.


  —Sí, está bien, sargento. Cuando hayáis acabado de colocar las tropas en sus posiciones, reunid a vuestros hombres y colocaos cerca del camino. Cuando nuestra caballería se retire hacia allí, detenedla y haced que forme al otro lado del bosque, escondidos pero sin alejarse demasiado del camino. Quiero que estén preparados para regresar al galope en el momento oportuno. Y ahora, enviadme al capitán Jamaar. Adelante, sargento.


  Las tropas todavía estaban entrando en el bosque y se dirigían a sus posiciones. Estaban todos tan cansados que nadie hablaba. El último tramo recorrido a la carrera los había dejado sin fuerzas. Ahora, por lo menos, podrían recobrar el aliento. Moorgoth les devolvía los saludos militares que le dedicaban al pasar por su lado.


  Finalmente, llegó la retaguardia. Era la última compañía de la segunda brigada. El comandante de la unidad saludó al llegar junto al barón.


  —Señor, nosotros somos los últimos. Hemos dejado en el camino a sesenta y un soldados. La mayoría cayeron de agotamiento. Los dejamos para que los recogiera la caravana de furgones. No hemos visto que nadie nos siguiera.


  Sesenta y un soldados no habían sido capaces de aguantar el extenuante paso y habían abandonado la columna. No estaba mal para un ejército de tales dimensiones, nada mal. Cualquier otra hueste de similares proporciones habría perdido el triple de hombres, o más. De todos modos, Moorgoth pensaba asegurarse de que esos sesenta y un soldados fueran azotados y perdieran la paga. No estaba dispuesto a pagar a gente que no fuera capaz de aguantar el ritmo del grupo.


  Él barón siguió a la última compañía a través del bosque y fue en busca del grupo de mando, situado justo frente a la ciudad.


  Una bandera roja ondeando al viento indicaba la situación de su tienda. Al verla, el barón se enojó.


  —Berenek, esconde esa bandera. ¿Qué pasaría si alguien de la ciudad viera una bandera roja en el bosque? No la vuelvas a sacar hasta que salgamos de aquí. Pasa la voz de que quiero ver a los oficiales superiores aquí reunidos dentro de diez minutos.


  La trampa estaba tendida y ahora se trataba de esperar. ¿Picarían el anzuelo los caballeros solámnicos?
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  La caravana del bagaje avanzaba lentamente. Tal como iban cargados los furgones, era imposible ir más deprisa. Theros y Belhesser caminaban juntos delante del furgón de cabeza.


  El camino serpenteaba entre colinas y bosques, y el tránsito no era fácil. A veces rodaban por terreno llano y liso, pero otras veces estaba lleno de baches y las ruedas se hundían en los surcos. En algunos tramos era amplio; en otros se estrechaba tanto que las ramas de los árboles arañaban los costados de los furgones.


  La caravana se dirigía hacia la zona que Moorgoth les había señalado, un lugar a una distancia aproximada de kilómetro y medio del campo de batalla, tras un grupo de colinas que separaba el enclave de las tropas de sus propios suministros.


  —Belhesser, ¿sabéis algo de nuestro espía? —le preguntó Theros con voz queda.


  —No, nada, pero creo que el problema dejará de existir si Moorgoth gana esta batalla. Si realmente hay un espía, sea quien sea habrá fracasado en su misión y no querrá más que huir de aquí, aunque sea al Abismo. Y nada alegrará tanto al barón como una victoria. Perdonará y olvidará. Pero si pierde, tendremos que vigilar con mil ojos.


  Theros estuvo de acuerdo. No le costaba nada imaginarse el humor de perros que gastaría el barón si tenía que retirarse a Sanction con el rabo entre las piernas. Miró hacia atrás para ver cómo avanzaba la columna. Dos de sus soldados caminaban juntos, hablando, seguidos por el tercero, que conducía el furgón con el equipo y los materiales de la herrería. A Yuri no se le veía por ninguna parte.


  —En nombre de Sargas, ¿dónde está ese chico? —murmuró para sus adentros.


  Se esperó a un lado del camino y dejó que los furgones que transportaban su equipo pasaran de largo. No había señales de Yuri. Theros se unió al grupo de intendencia, mucho más grande que el reducido equipo que tenía a sus órdenes.


  Buscó entre los trabajadores hasta dar con la mujer encargada de hacer el pan y le preguntó:


  —¿Habéis visto a Yuri, mi aprendiz?


  La mujer iba vestida con una camisa blanca de algodón igual que la que se entregaba a todos los soldados, remetida en una falda larga de piel, bajo la que asomaban unas botas negras de caña alta. Llevaba la cabeza cubierta con un pañuelo para protegerse el pelo y la cara del polvo del camino. Debía de tener algo más de cuarenta años y, a juzgar por su rostro castigado por la intemperie, era una veterana. Miró a Theros y se echó a reír.


  —¡Naturalmente, está por aquí! Como bien sabéis.


  —No, no lo sabía —contestó Theros frunciendo el ceño—. ¿Por qué debería saberlo? ¿Viene por aquí a menudo?


  —¡Bendito sea Morgion, sí! ¿Pretendéis hacerme creer que no os habéis dado cuenta? Viene cada vez que nos ponemos en camino, y también acude cada noche después de acabar de trabajar para vos en la forja. Pero bueno, es natural ¿no creéis, maestro herrero?


  La mujer le guiñó un ojo y le sonrió con malicia.


  —Dicen que la sangre joven es fogosa —sentenció y, extendiendo el brazo, acarició juguetona el voluminoso pecho de Theros—. Pero también habría mucho que decir a favor de la experiencia. Venid a mi tienda esta noche…


  Theros empezó a sentirse violento. Veía que algunos de los hombres que había por los alrededores se reían y se daban codazos.


  —¿Dónde está ahora? —preguntó haciendo caso omiso del ofrecimiento de la mujer.


  —Detrás del segundo furgón. Estará con Telera, mi ayudante.


  Theros le dio la espalda y apretó el paso hacia los furgones de cola. Tal como había dicho la mujer, Yuri caminaba al lado de una joven. Iba vestida igual que su jefa, con el pelo rubio trenzado y recogido en un moño para evitar que se ensuciara con el polvo y el sudor. Calculó que no debía de tener más de dieciocho años. La miró con más atención y le pareció distinta de la mayoría de las mujeres que luchaban o trabajaban en aquel ejército.


  Su cutis blanco estaba enrojecido por el sol, como si no estuviera acostumbrada a vivir a la intemperie. Tenía un aire delicado y distinguido que hacía que las bastas ropas que llevaba parecieran mucho más elegantes de lo que en realidad eran. No resultaba nada extraño que Yuri se sintiera atraído por ella.


  Theros los esperó en medio del camino, interceptándoles el paso. Al verlo, la joven palideció e hizo aspavientos como una potrilla asustadiza. Yuri se puso rojo y abrió la boca para hablar, pero antes de que pudiera decir nada, Theros lo cogió por el brazo y lo empujó hacia adelante.


  —¡Maldita sea! En nombre de Sargas, ¿se puede saber qué haces aquí? Tu sitio está en nuestro furgón, no aquí detrás cortejando a las mujeres.


  —¡Pero señor! —protestó Yuri—. ¡No he hecho nada malo! Yo sólo…


  Theros no podía creérselo. El muchacho no era en absoluto consciente del peligro que corría. Le sacudió un sopapo en la nuca con tanta fuerza que lo hizo tropezar.


  —¡Cállate y vuelve a tu puesto, o te azoto por insubordinación!


  Yuri miró a Telera, que estaba pálida y asustada.


  —¡Ve! —le dijo ella.


  Yuri volvió a mirar a Theros y luego salió corriendo a toda velocidad.


  Theros se quedó frente a la mujer, que se encogió temerosa. Sus ojos expresaban el mismo miedo que había visto en la mirada de los soldados cuando estaban a punto de ser golpeados o azotados.


  —¡No peguéis a Yuri, señor! —le rogó levantando las manos en un gesto de sumisión—. Ha sido culpa mía. Si lo deseáis —tragó saliva y continuó con valentía— podéis descargar vuestra ira sobre mí.


  Theros se quedó anonadado. ¡Aquella joven sin duda creía que era capaz de pegarla!


  —¡Por el gran Sargas! ¿Dónde está mi honor? —se preguntó en un murmullo—. Me estoy volviendo igual que esos desgraciados que se valen de las amenazas y los golpes para conseguir que les demuestren un respeto fingido, fingido porque no es respeto, sino miedo. Ésa no es manera de dirigir un ejército de hombres.


  Theros se dio cuenta de que todavía estaba mirando a la mujer. Era bonita pero, al mirarla con más atención, vio que estaba demasiado delgada y parecía agotada. Moorgoth exprimía hasta los tuétanos tanto a los hombres como a las mujeres, pero sólo los soldados tenían asegurada comida abundante. Cuando los víveres escaseaban, los primeros en padecer hambre eran los que cocinaban, no los que luchaban. Su vida no debía de ser fácil. Y, por si fuera poco, ahora estaba aterrorizada.


  Uno de los furgones se detuvo junto a ellos. El carretero se había parado a observar el interesante episodio que se desarrollaba junto al camino. Theros recuperó la compostura y le gritó:


  —¿Para qué te paras? ¡Nadie ha dado el alto que yo sepa!


  Se dio la vuelta y echó a andar adelantando los furgones de intendencia hasta llegar al frente de la caravana. Los ojos asustados de la mujer se le habían quedado grabados en la memoria. Veía sus ojos y le venían a la memoria los cadáveres de las mujeres en la zanja.


  Recordó las palabras de Yuri: «Ni siquiera sé si quiero vivir».


  Theros siguió andando, absorto en sus pensamientos. No se dio cuenta de que había llegado a su unidad hasta que Belhesser lo llamó a gritos, sacándolo de su ensimismamiento.


  —¿Qué ocurre, Belhesser?


  Belhesser agitó el mapa que llevaba en la mano.


  —¿Diríais que aquella colina de allá es ésta de aquí? —le preguntó señalando un punto en el mapa justo detrás de donde debían acampar.


  Theros cogió el mapa y lo estudió unos instantes. Encontró el camino y miró a su alrededor para compararlo con el terreno por el que transitaban.


  —Sí, creo que es ésa.


  Los furgones siguieron avanzando por el camino, y Theros regresó a su unidad. Yuri caminaba cabizbajo junto al furgón de la herrería. A Theros le habría gustado olvidar que lo había golpeado y decidió actuar como si el incidente no se hubiera producido.


  Una vez más, se dijo que lo había hecho por el bien del muchacho. Si el espía estaba entre el personal de intendencia, cualquiera de la unidad de Theros al que se sorprendiera hablando con un subordinado de Cheldon sería inmediatamente considerado sospechoso.


  Intentó explicárselo a Yuri, que se limitó a mirarlo con incredulidad, poniendo cara de idiota.


  —¿Un espía? —repitió estúpidamente—. ¿Qué queréis decir?


  Al final, Theros decidió dejarlo por imposible.


  —Olvídate. Simplemente, obedéceme por esta vez. No quiero volver a verte con esa joven, tanto por su bien como por el tuyo. Y ahora adelántate y busca un buen sitio para montar la fragua. Nos instalaremos en cuanto se dé la orden. —Theros se volvió hacia uno de los soldados—. Brel, retrocede y dile al sargento de intendencia que el campo que hay detrás de esa colina es el punto donde tenemos que acampar.


  Uno y otro salieron corriendo a cumplir los encargos.


  El sol ya había descendido hasta la cima de la colina cuando los furgones llegaron a su destino. Yuri había sacado picos y palas del furgón y él y los soldados cavaban un hoyo para instalar la fragua. Al llegar, Theros envió a dos de los soldados a buscar leña suficiente para alimentar el fuego durante unos días y luego se fue a hablar con Belhesser.


  —Decidme, ¿sabéis algo de una tal Telera que trabaja en intendencia?


  —Así que os habéis fijado en… —dijo Belhesser con una sonrisa maliciosa.


  —No se trata de eso —le cortó Theros con un bufido de enojo—, pero necesito información sobre ella.


  —Trabaja de ayudante de Hercjal, la encargada del pan —dijo Belhesser perplejo—. Se unió al ejército en Sanction. Dijo que las fiebres se habían llevado a toda su familia y se había quedado huérfana. Eso es todo lo que sé. ¿Por qué lo preguntáis?


  —Me había parecido que la conocía de La Furia Desbocada —dijo encogiéndose de hombros para quitar importancia al asunto—. Pero debo de estar equivocado. ¿Qué más da?


  —Os habéis fijado en ella ¿eh, zorro astuto? —Belhesser le guiñó un ojo—. ¡Qué os aproveche! Aunque no creo que tengáis mucho tiempo para retozar en los próximos días. ¿Ya tenéis los furgones colocados? No encendáis la fragua hasta que os lo ordene. Si perdemos, quiero salir de aquí antes de que nos alcancen esos condenados caballeros.


  Theros regresó a su zona y comprobó que la cavidad de la fragua estaba a su gusto. El terreno era duro y rocoso. Con picos y palas, los hombres habían cavado un hueco redondo en el centro del área donde Theros les había dicho que pensaba instalar la forja. La cavidad estaba rodeada de piedras grandes que habían encontrado o desenterrado, colocadas de manera que concentraran el calor del fuego.


  Ahora estaban cortando los troncos secos que habían recogido y amontonaban los leños junto al hueco, preparados para prender el fuego cuando fuera necesario. Yuri estaba en el furgón comprobando que todas las herramientas estuvieran en su lugar y no hubieran sufrido desperfectos. Theros le dejó hacer su trabajo sin molestarlo. Ya le había hostigado bastante por aquel día.


  El herrero subió un tramo de la colina y se sentó a estudiar el lugar. El campamento tendría forma cuadrada. La unidad de intendencia se había instalado junto a la colina, en una de las esquinas. Los almacenes se habían colocado a unos setenta metros de las cocinas, en la esquina más alejada. La herrería estaría en el lado izquierdo, según Theros miraba el campamento desde la colina. El lado derecho quedaba abierto. Los soldados de infantería plantarían sus tiendas detrás de esa línea.


  A medida que el sol descendía por detrás de la colina, Theros dirigió sus pensamientos hacia el interior de su ser.


  «¿Qué me está pasando? Soy un hombre de honor. Nunca debería haber aceptado este trabajo por mucho que me pagaran. Moorgoth hace azotar a sus hombres hasta dejarlos medio muertos por las infracciones más leves. Ha asesinado a esas pobres mujeres cuando no le habría costado nada hacerlas prisioneras. Incendió mi herrería y, en lugar de matarlo como habría hecho cualquier minotauro ¡me uno a él y acepto su dinero!


  »Admítelo, Theros —pensó tristemente—, deseabas volver a formar parte de un ejército. Querías experimentar la emoción de la batalla y la gloria del guerrero. ¡La gloria! —Dio un bufido de impaciencia—. No somos más que una banda de criminales uniformados».


  Theros sacudió la cabeza y miró al suelo. «¿Y qué puedo decir de lo ocurrido hoy? ¿Cómo podría justificar la manera en que he tratado a Yuri? No puedo. Y no es la primera vez que ocurre. Tenía razón el día que me gritó. Le trato como a un esclavo. Y sé perfectamente cómo sienta el trato de esclavo.


  »¡Que Sargas me proteja! ¿Qué debo hacer? He aceptado el dinero de Moorgoth. Estoy obligado por un contrato. Si me marcho sin cumplirlo, cometeré una acción deshonrosa. Y, además, sería peligroso —se dijo—. Seguro que pensaría que el espía soy yo. Pero permanecer tampoco es muy honroso. ¿Qué hago?».


  Theros levantó la vista al cielo y rogó en silencio.


  «Sargas, hazme una señal. Indícame el camino. No pido más. Yo haré el resto».


  Theros observó el cielo con la esperanza de ver aparecer al gigantesco pájaro negro con las alas brillantes que un día se presentara ante él. No se produjo ninguna señal. Quizá no fuera el momento adecuado.


  Más tranquilo después de haber compartido su tribulación con Sargas, Theros se puso en pie y descendió por la colina. Seguro que para entonces había alguien buscándolo para que le contestara alguna cuestión necia.


  Se preguntó cómo debían de irle las cosas al ejército de Moorgoth.
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  El ejército esperó durante más de una hora escondido en el bosque sin recibir ninguna noticia. La espera era desconcertante. No se veía que ocurriera nada en la ciudad ni en los campos que la rodeaban. Nada.


  Un soldado se arrastró entre los matorrales junto a los que se escondía el barón.


  —Señor, no hay rastro del enemigo —susurró—. Los exploradores no lo han visto por ninguna parte.


  Moorgoth asintió con la cabeza y el soldado volvió a arrastrarse entre la maleza de regreso a su puesto, más adelantado. Siguieron esperando.


  De pronto, se oyó un rumor en la lejanía. Se acercaba procedente de la ciudad, cada vez más fuerte. Moorgoth se levantó y miró hacia la ciudad. Sacó un catalejo de un bolsillo colgado del talabarte y observó a través de él.


  Vio humo en el cielo y llamas en el extremo más alejado de la ciudad. El humo le impedía ver con claridad pero consiguió distinguir varias casas y las calles que las separaban. Enfocó el catalejo hacia el camino principal de entrada a la ciudad.


  Al poco rato, oyó un ruido de caballos que galopaban por las calles. No podía verlos, pero reconocía el retumbar de los cascos sobre suelo duro.


  Vio un brillo de acero y luego otro. Moorgoth movió el catalejo para seguir el recorrido del camino y descubrió dos jinetes.


  Eran de los suyos.


  El barón dejó el catalejo. Podía verlos a simple vista, galopando por el camino. Detrás de ellos, aparecieron más caballos que abandonaban la ciudad entre el estruendo de la carrera. Volvió a mirar por el catalejo y reconoció los uniformes granate. Era su caballería.


  Se giró a dar órdenes a un mensajero.


  —Son nuestros soldados de caballería —le dijo con voz dura—. Ve a decirle al capitán Jamaar que mantenga escondidos sus escuadrones en el bosque hasta que oiga la llamada del corneta. Dile también que me informe de cómo ha ido. ¿Has entendido?


  El joven asintió con la cabeza y desapareció en el bosque a la carrera.


  Los dos primeros jinetes entraron en la espesura y desmontaron en cuanto estuvieron ocultos a los ojos de la gente de la ciudad. El mensajero se acercó corriendo a transmitirles las órdenes. Uno de ellos volvió a montar y retrocedió justo a tiempo para conducir al segundo grupo a través del bosque hasta la posición acordada. El otro acompañó al mensajero al escondrijo del barón.


  —Buen día, señor. Ha sido una buena batalla, pero muy dura —declaró el oficial.


  —Sois el teniente Boromus, ¿no? El segundo al mando de la caballería ligera, ¿verdad? —preguntó Moorgoth al joven oficial.


  —Así es, señor.


  —¿Se han cumplido los objetivos?


  —No todos, señor —contestó el oficial sacudiendo la cabeza—. Irrumpimos en el centro de la ciudad. Al principio, los guardias nos opusieron resistencia, pero no fueron un gran obstáculo. Los derrotamos pronto. Sin embargo, teníais razón, señor, hay un espía entre nosotros —continuó el guerrero con tristeza—. Nos estaban esperando.


  —¡El diablo nos lleve! —maldijo Moorgoth en voz baja.


  —Cuando conseguimos que la guardia de la ciudad se rindiera, empezamos a perseguir a los civiles y los reunimos en la plaza central del mercado —contó el oficial e hizo una pausa.


  —Seguid —le instó el barón.


  —Había más civiles de los que creíamos y se habían preparado para la batalla. Lucharon como demonios salidos del Abismo, señor. En un momento dado, tiraron del caballo a uno de los guerreros de la caballería pesada de Jamaar y lo apalearon hasta dejarlo muerto. Conseguimos hacer que se retiraran pero no sin un gran derramamiento de sangre.


  »La guardia de la ciudad se reagrupó, nos atacó por detrás y nos encajonó en la esquina oeste de la plaza. Mataron por lo menos a cuatro e hirieron a otros tantos antes de que pudiéramos darnos la vuelta y equilibrar la batalla.


  Moorgoth se dio cuenta de que el oficial de caballería apenas se sostenía en pie del agotamiento.


  —Bebed un poco —le dijo ofreciéndole su pellejo de agua.


  —Gracias, señor —contestó Boromus, y bebió un trago—. En cuanto acabamos con la guardia de la ciudad, desmontamos y dejamos los caballos en la parte este, preparados para cuando debiéramos abandonar la ciudad según el plan acordado. Creíamos tener a todos los civiles bajo control, pero un puñado de ellos se había escondido. Debieron de escabullirse entre los edificios en lugar de correr por las calles, donde los habríamos visto. Mataron a los vigilantes de los caballos y dejaron en libertad a las bestias. Hemos llegado a tiempo para detenerlos, aunque se han perdido muchos hombres, monturas y suministros.


  —¿Qué ha pasado después?


  —Hemos seguido peleando, tanto contra los civiles de la plaza como contra la guardia, aguantando hasta media tarde como vos habíais ordenado. Luego, hemos abandonado a toda prisa ese avispero. Señor, creedme, ardo en deseos de arrasar esa sentina de ciudad. Yo…


  Moorgoth dejó que el hombre se desfogara. Se daba cuenta de que la tensión estaba haciendo estragos en Boromus. Necesitaba dar rienda suelta a su indignación.


  —Habéis dicho que no lograsteis todos los objetivos —continuó después de esperar pacientemente a que se calmara—, pero vuestra única misión era convertir la ciudad en un campo de batalla hasta media tarde y eso parece que lo habéis hecho bastante bien.


  —¡Señor, creo que no entraba en vuestros planes perder a la mitad de la caballería! La mitad, señor. La mitad están muertos. Los que habéis visto salir de la ciudad son todos los que quedan, unos cincuenta. Quedaron también algunos heridos, pero a estas horas ya deben de estar muertos.


  Moorgoth miró al suelo y volvió a maldecir en silencio, jurando tomar venganza por la muerte de sus hombres. La ciudad pagaría cara su hazaña.


  —Cumplisteis con vuestro deber y aguantasteis. Eso es lo que cuenta. Volved junto a vuestro capitán.


  El oficial lo miró con los labios apretados de rabia y desespero.


  —Señor —empezó a decir, pero no pudo continuar.


  —Vuestro capitán ha muerto, ¿no? Vos tomaréis el mando. ¿De acuerdo?


  El joven oficial asintió.


  —Bien, entonces debéis gozar del rango que os corresponde. Seréis el capitán Boromus. Me habría gustado ascenderos bajo mejores circunstancias. Todavía queda mucho día por delante. Haced que vuestros hombres coman y descansen. Puede que os vuelva a llamar, pero de momento coordinaos con el capitán Jamaar. Volved a vuestra unidad.


  El hombre se fue sin hacer el saludo reglamentario. Se arrastró entre la maleza hasta su caballo, montó y se dirigió lentamente hacia el lugar donde lo esperaban sus tropas.


  Moorgoth sacudió la cabeza. ¿La mitad? ¡Más de la mitad! Había perdido más de la mitad de la caballería. Sólo el coste económico ya resultaba apabullante, pero la pérdida de buenos soldados era aún peor. Los muertos se contaban entre los mejores mercenarios que le habían servido nunca.


  Se fijó entonces en el promontorio que se veía a la izquierda del paisaje. En la línea del horizonte había aparecido un jinete solitario. Moorgoth volvió a levantar el catalejo para verlo mejor.


  A través de la lente, distinguió la figura de un caballero con armadura sobre un corcel blanco. Llevaba un emblema en el escudo: un pájaro. El jinete estaba a unos ochocientos metros de distancia y Moorgoth no pudo apreciar nada más, pero no necesitaba detalles para saber que la insignia era un martín pescador, el símbolo de los Caballeros de Solamnia.


  El jinete descendió por la colina en dirección a la villa. El humo de los incendios provocados en la zona más alejada de la ciudad manchaba lo que habría podido ser un agradable cielo de verano.


  Moorgoth perdió de vista al caballero cuando éste se acercó a la ciudad. El barón se volvió para avisar a sus hombres de que se prepararan, pero comprobó que no era necesario. Todos observaban al caballero, agazapados en sus escondrijos y listos para salir al ataque. La emoción los hacía agitarse como hojas de árbol sacudidas por el viento.


  Dos minutos después, el caballero salió al galope de la ciudad y subió a la colina para desaparecer por donde había llegado.


  —Calma. Mantened la calma —dijo Moorgoth a sus hombres, aunque sabía que no podían oírlo—. Ahora llega la peor parte. Tenemos que esperar a que venga el grueso de los caballeros. Aguardaremos aquí agazapados y observaremos cómo se preparan delante de nuestras narices, sin hacer el menor ruido. Van a ser unos minutos muy duros.


  Hizo un gesto para que se acercara el mensajero.


  —Avisa a todos los oficiales. Si el enemigo nos descubre antes de que estemos preparados porque algún hombre hace ruido, yo mismo le cortaré el cuello. Ve y da el aviso.


  A los pocos instantes, apareció otro mensajero arrastrándose hasta donde estaba el barón.


  —Señor, el comandante Omini os manda saludos.


  Moorgoth lo miró airado.


  —¡No necesito los saludos de Omini! ¿Qué noticias me traes, maldita sea?


  —Señor, desea informaros de que su explorador ha observado que una fuerza de caballería pesada y otra de soldados a pie avanzan a buen paso hacia la ciudad.


  Moorgoth se sintió alborozado. ¡Corrían a caer en la trampa!


  —Bien —le dijo al mensajero—. Di a Omini que quiero a toda su brigada tendida boca abajo en el suelo hasta que oigan la llamada del corneta. Dile que haga volver a todos los exploradores y que se escondan.


  El mensajero saludó mientras se alejaba gateando a cuatro patas y Moorgoth tuvo que hacer un esfuerzo por contener la risa. La figura del muchacho saludando al estilo militar mientras se arrastraba por el suelo era realmente ridícula.


  El destello de la luz del sol reflejada en la armadura los avisó del regreso del jinete unos veinte minutos más tarde. Moorgoth observó con el catalejo la figura que se dibujaba en la cima de la colina. El caballero miraba directamente hacia él.


  El barón se agachó al punto. Miró hacia arriba y dio un suspiro. No pasaba nada; estaba en la sombra. Había temido que el caballero hubiera visto el reflejo del sol en la lente de cristal, pero sólo debía de estar escudriñando el bosque.


  Junto al primer caballero apareció otro, y luego otro, y después veinte más. Uno de ellos llevaba un estandarte: una bandera blanca colgada de una larga pértiga con un travesaño. El emblema de la bandera era el mismo martín pescador que el caballero lucía en el escudo.


  Los caballeros se quedaron unos minutos parados en la cresta de la colina, mirando a su alrededor. Moorgoth se dio cuenta de que estaba sudando. Sólo con que algún idiota estornudara, los caballeros se darían cuenta de que les habían tendido una emboscada.


  Silencio.


  Un grupo de diez jinetes se separó de sus compañeros y se lanzó al galope hacia la ciudad. Se oyó un toque de corneta que resonó por todo el campo. El barón, nervioso, miró hacia atrás. Alguno de sus hombres podía haber creído que aquel toque de corneta era suyo. Esperó en tensión, con el temor de oír a sus soldados lanzarse a la carga antes de tiempo.


  Nadie se movió. Todos tenían la mirada fija en la cresta de la colina. Moorgoth respiró tranquilo.


  El grueso de las fuerzas solámnicas bajaba por la colina, con los caballos al paso. Por el horizonte, apareció una columna de caballeros, formada en líneas de cuatro. Detrás de ellos, iban los soldados de a pie. Marchaban en filas de ocho, al mismo ritmo que la caballería.


  Moorgoth volvió a levantar el catalejo para estudiar el batallón de infantería. Todos llevaban corazas de cuero y cascos de acero. Muchos de ellos iban armados con espadas o hachas, y, colgados a la espalda, llevaban grandes escudos. Al observarlos, advirtió que la columna se truncaba, pero enseguida vio que detrás marchaba un grupo de unos doscientos arqueros, sin ningún tipo de armadura que los protegiera. Sólo llevaban los arcos atados con correas a los hombros.


  El barón miró a su alrededor y observó los ojos inquietos de sus guerreros. Les dirigió una mirada severa con la intención de recordarles su intransigencia. En una emboscada, lo más importante era la disciplina.


  Hizo una señal al corneta para que se acercara y volvió a centrarse en el ejército que recorría la distancia entre la colina y la ciudad. Cuando vio que la última línea de infantería dejaba atrás la cresta de la colina y la primera aún no había entrado en la ciudad, supo que era el momento.


  Se puso en pie y el corneta, atento a sus movimientos, se colocó a su lado.


  —Corneta, toca a «avance de arqueros» —le ordenó el barón.


  Las doce notas sonaron con toda claridad y se propagaron por el bosque y el campo abierto. Al principio, no ocurrió nada, como si nadie hubiera oído la llamada.


  Luego, mil arqueros salieron de todo el perímetro del bosque, se adelantaron y se alinearon delante de los árboles.


  Dejaron sus aljabas en el suelo, sacaron la primera flecha y la colocaron en el arco. Los acompañaba un oficial, que sostenía la espada en alto. Con un solo grito y un leve movimiento de la espada, dio inicio a la batalla.


  —¡Disparad!


  Las flechas saltaron de los arcos casi al unísono. Rápidamente, cada arquero cogió la siguiente flecha de la aljaba, la colocó en el arco y apuntó alto para lograr el máximo alcance.


  —¡Disparad!


  La segunda andanada voló por los aires antes de que la primera llegara al suelo. Muchas de ellas fueron certeras. Un diluvio de flechas cayó sobre la desprevenida infantería enemiga, sorprendida en campo abierto.


  Enseguida se pudo apreciar el efecto, por las brechas que se abrieron en la columna de infantería solámnica. Por todas partes caían guerreros muertos o heridos. Los oficiales respondieron sin tardanza. Ordenaron cargar hacia el bosque, y sus hombres, tocados pero no vencidos, se lanzaron hacia adelante.


  El instinto de los oficiales solámnicos era acertado. Si los hombres no se hubieran movido, las bajas habrían sido incontables. La segunda tanda abatió a muchos más que la primera, pero la tercera voló por encima de su objetivo sin hacer blanco. Las cosas se habían puesto difíciles para los arqueros del barón. Tenían que apuntar a un blanco móvil.


  La infantería enemiga sólo veía a los arqueros, por lo que avanzaba confiada. Por muy numerosos que fueran, no eran rival para una buena infantería pesada. Detrás de ellos, la caballería oyó el ruido del enfrentamiento e hicieron retroceder a sus caballos para acudir a la batalla. Se oyeron sonar cornetas que daban la alarma y ordenaban el ataque.


  Ésa era la parte más difícil del plan de Moorgoth. Tenía que mantener oculta la infantería. Los caballeros solámnicos se acercaban por momentos, pero cada andanada de flechas derrumbaba a unos cuantos más. Ya estaban muy cerca.


  Cuando estuvieron a doscientos metros, los disparos de los arqueros arreciaron. El oficial les había ordenado que dispararan a discreción y que cada cual escogiera su objetivo.


  —¡Toca a «avance de infantería»! —ordenó el barón al corneta gritando por encima del fragor de la batalla.


  El corneta se llevó el instrumento de latón a los labios. Las notas resonaron en el aire y los hombres salieron corriendo para sumarse al combate. Parecía que los árboles hubieran cobrado vida. La infantería se adelantó al encuentro de los atacantes.


  Los arqueros se retiraron a la seguridad del bosque. No podían enfrentarse a unos atacantes bien armados y protegidos por armaduras. Los guerreros de infantería que salían en tropel de entre los árboles se encargarían de ellos.


  Los soldados de Moorgoth no tuvieron tiempo de formar en filas. Se lanzaron a la carrera contra los cansados y jadeantes guerreros solámnicos. Los dos frentes se encontraron con un atronador entrechocar de armas. Sonó como si cincuenta árboles se derrumbaran a la vez.


  Dado el ingente número de soldados que formaba el ejército de Moorgoth, no todos encontraron contrincante. No había bastantes guerreros solámnicos para repartir.


  Los arqueros contuvieron el aliento mientras observaban la refriega con la máxima atención. Si los solámnicos conseguían abrir una brecha, ellos serían los responsables de detenerlos. Afortunadamente, no parecía que las unidades de infantería fueran a fallar.


  Moorgoth volvió a llamar al mensajero.


  —Di al grupo de mando que se retire de la lucha y se reúna conmigo. Luego, informa a los comandantes de caballería que quiero que salgan al galope y se sitúen tras la colina —le dijo señalando la loma que hacía poco habían cruzado las fuerzas solámnicas—. Diles que esperen allí y que, cuando oigan la llamada, los ataquen por detrás. ¡Ve!


  A Moorgoth le latía el corazón muy deprisa. Disfrutaba con la emoción de la batalla. Observó la lucha encarnizada que se desarrollaba a menos de cincuenta metros. Su infantería estaba haciendo retroceder a los solámnicos, cuyas líneas empezaban a desfallecer e iban cediendo.


  —¡Arremeted, maldita sea! —gritó Moorgoth sin dirigirse a nadie en particular.


  Como si lo hubieran oído, los hombres del barón cargaron hacia adelante y la infantería solámnica se desmoronó.


  Ya no eran una unidad, ni siquiera un conjunto de unidades; sólo eran individuos que huían para salvar la vida. Los guerreros solámnicos corrían hacia la ciudad. La infantería emprendió la persecución. Moorgoth se volvió hacia el corneta.


  —¡Rápido, toca a «formación»!


  Las notas se impusieron sobre el alboroto reinante.


  Los oficiales gritaban órdenes y los soldados más veteranos colocaban a empujones a los desorientados.


  El grupo de mando, formado por cuatro guardias personales con armadura y dos oficiales, se dirigió hacia donde estaba el barón. Moorgoth hizo una señal al corneta para que lo siguiera y salió a su encuentro. La bandera roja y negra ondeó orgullosa al viento.


  Moorgoth echó a correr. Pasó junto al grupo de mando y siguió hacia el frente, un poco más adelante.


  —¡Venid! —les ordenó—. ¡Seguidme!


  Los guardias personales y los oficiales corrieron tras él.


  Moorgoth pasó entre las tropas para observar de cerca los movimientos. La infantería estaba empezando a formar filas. Varios hombres se habían destacado para recoger a los heridos y retirarlos al bosque. Sólo levantaban a los guerreros de uniforme granate. A los solámnicos, los dejaban morir donde hubieran caído o los ayudaban a acelerar el mal trago con una puñalada en el corazón.


  En ese momento de exaltación, el barón presintió el peligro. En lugar de lanzarse a un ataque desorganizado tal como él había esperado, la caballería enemiga formaba ordenadamente en el campo. Debían de ser unos ochocientos, lo que confirmaba el informe del explorador.


  Moorgoth ordenó al corneta que tocara la «llamada de oficiales».


  Le enfurecía la arrogancia de los caballeros. El comandante se había colocado frente a sus hombres y, en lugar de ordenar el ataque, parecía estar endilgándoles un discurso.


  Sus propios oficiales llegaron corriendo.


  —Señores, seré breve. Cuando oigáis al corneta tocar a «retirada», haced que los hombres regresen corriendo al bosque y se preparen para volver a salir. Que los arqueros estén preparados para acribillarlos en cuanto los guerreros estén bajo los árboles. ¿Entendido? —Miró a su alrededor—. Bien. Cuando hayamos parado la carga, sólo nos quedará luchar con valor. Demostrad quién sois. ¡Y ahora, apresuraos a volver a vuestros puestos!


  Los oficiales corrieron junto a sus unidades y se pusieron a gritar órdenes. El comandante de los caballeros había concluido la arenga con alguna frase inspirada. Los jinetes lanzaban gritos de entusiasmo.


  Salieron al trote, con las lanzas hacia arriba.


  Ver cómo avanzaban los caballeros solámnicos era todo un espectáculo: ochocientos caballeros, tanto ellos como sus monturas protegidos por brillantes armaduras, se adelantaban en filas perfectas y haciendo ondear con orgullo los emblemas heráldicos de todas las familias. Se lanzaron al medio galope.


  La distancia que separaba a los dos ejércitos disminuía rápidamente. A medida que se acercaban, el grupo de mando iba apreciando más detalles de su enemigo. Mantenían una formación sin tacha.


  Cuando estuvieron a unos quinientos metros, en varios lugares de la caballería atacante sonaron toques de corneta, y los caballeros enristraron las lanzas y se afianzaron en las monturas, dispuestos a matar cuando se produjera el impacto.


  Los caballeros espolearon sus monturas y pasaron al galope tendido.
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  Theros descendió de la colina y regresó a la forja. No se había tenido noticias de Moorgoth ni se sabía cómo iba la batalla. La tarde estaba muy avanzada. Si tenían que montar el campamento, debería darse pronto la orden o no quedaría luz para hacer nada.


  No había caminado dos pasos cuando un jinete entró al galope en la zona de los furgones y fue directamente hacia Belhesser Vankjad, el oficial de logística.


  Theros se acercó corriendo para conocer las noticias. Al llegar, el jinete lo saludó y siguió hablando con Belhesser.


  —… y, si todo va bien, estaremos aquí antes del anochecer. El barón Moorgoth ordena que se monte el campamento. Confía en que el día acabe con nuestra victoria y, a su vuelta, desea encontrar el campamento montado y una buena cena para sus tropas.


  Belhesser miró el sol, ya muy bajo, y se quedó un momento pensando. Luego se volvió hacia Theros.


  —¿Qué decís, Ironfeld? ¿Podéis montar antes del anochecer?


  —Sí, señor. Lo tendremos todo dispuesto.


  —Ya tenéis la respuesta, cabo —dijo Belhesser—. Estaremos preparados. Decidle al barón Moorgoth que le deseamos los mejores resultados en el campo de batalla.


  El jinete saludó, montó en su caballo y regresó al galope junto al ejército combatiente.


  —¿Qué noticias hay de la batalla? —preguntó Theros. Estaba confundido. No sabía si quería que el barón ganara o que le infligieran una aplastante derrota.


  —Todo lo que me ha dicho es que la lucha está siendo encarnizada y que los solámnicos pelean cerca de la ciudad. De todas maneras, Moorgoth parece confiar en un buen resultado. Ordena que montemos el campamento.


  —Tendré que ponerme manos a la obra si esta noche quiero estar preparado para reparar armas y armaduras.


  Se dio la vuelta y volvió corriendo a su unidad. Érela fue el primer soldado al que encontró.


  —¿Dónde está Yuri? —le preguntó, e inmediatamente se dio cuenta de que ya conocía la respuesta.


  —Creía que estaba por aquí, en algún sitio —contestó el soldado parpadeando—. Hace un rato estaba aquí. No sé, señor. Hace media hora que no lo he visto. ¿Queréis que vaya a buscarlo?


  En su interior, Theros maldijo a su joven aprendiz.


  —No importa. Ya lo encontraré. Montad la tienda.


  Theros irrumpió en la zona de intendencia con una actitud que no dejaba dudas acerca de su humor de perros. Los trabajadores ya habían empezado a descargar los furgones para montar las cocinas. El intendente Sarger daba órdenes a unos y a otros.


  Y allí estaba Yuri, escabulléndose por detrás de un furgón en dirección a la forja. Y también Telera, corriendo en dirección opuesta con la esperanza de llegar a su puesto antes de que nadie advirtiera su ausencia. Podía muy bien ser la escena perfectamente inocente de un beso furtivo tras los furgones.


  Theros se paró en seco y señaló hacia Yuri.


  —¡Tú! ¡Ven aquí ahora mismo!


  Los hombres y las mujeres que montaban la tienda de las cocinas se quedaron parados mirándolo, sin saber si se refería a alguno de ellos. Yuri se acercó corriendo y se paró delante de él, mirándolo con expresión de desafío.


  Theros levantó la mano para inculcarle un poco de disciplina. Yuri apretó los dientes y tensó el cuerpo, preparándose para recibir el golpe.


  Theros frunció el ceño y bajó la mano.


  —¡Vuelve al trabajo! —le ordenó—. ¡Y deja ya de rondar a esa perdida! La gente podría hacerse una idea equivocada.


  Yuri parpadeó sorprendido, tanto de no recibir el golpe como de sus palabras.


  —¿Qué idea equivocada? ¿Cómo…?


  —Calla, idiota. Nos están escuchando. Vuelve al furgón y ocúpate de que la forja se monte como es debido. ¡Venga!


  Yuri regresó corriendo a la zona de la herrería, donde los soldados ya estaban levantando los primeros postes.


  Theros se quedó mirándolo. A Yuri no le gustaba la vida militar. Nunca se había propuesto ser soldado. Él quería aprender el arte de la forja. Había acudido a Theros con la intención de trabajar por la comida y la cama si le enseñaba el oficio. El muchacho tenía talento para los trabajos que requerían una minuciosa ejecución, pero carecía de la fuerza o la envergadura necesarias para forjar hachas o espadas. No era culpa suya. Había nacido delgado y nervudo, y seguiría así hasta el día de su muerte. En cambio, era inteligente y sabía que si se mantenía dentro de sus límites, podía hacer piezas de calidad.


  Pero necesitaba disciplina y, al parecer, no era capaz de disciplinarse por sí mismo, así que Theros tendría que hacerlo por él. Y lo primero que haría era asegurarse de poner punto final a aquel romance, por el bien de Yuri.


  Theros encontró a Cheldon dando las últimas órdenes a los jefes de sección.


  —… y quiero los fuegos encendidos antes de que oscurezca. Hay que preparar cena caliente para todos y cada uno de los soldados. Ah, y poned dos calderos de más con agua hirviendo. Los heridos necesitarán recibir atenciones cuando lleguen y el agua hirviendo es fundamental. ¡Venga, al trabajo!


  Los dos jefes de sección saludaron al estilo militar y se fueron a sus quehaceres. Los trabajadores habían estacionado los furgones detrás de las tiendas y montaban largas mesas de madera que servirían para despachar las comidas.


  —Cheldon, necesito hablar con vos —dijo Theros.


  —Os escucho, Ironfeld.


  —Tengo un problema con Yuri, mi aprendiz. A menudo lo encuentro aquí con una de vuestras trabajadoras.


  —¿Eso es todo? —preguntó Cheldon riendo—. Me habíais preocupado. Los muchachos, ya se sabe ¿no, Theros? —Le guiñó un ojo—. Y las muchachas, gracias al cielo, tres cuartos de lo mismo. Dejemos que se diviertan un poco.


  —Mirad —respondió Theros frunciendo el ceño—, he oído rumores de que el espía puede ser una de vuestras mujeres. Quizá le esté sacando a Yuri algo más que unas cuantas risas nocturnas. Si se mete en problemas, se me acusará a mí. Todo lo que os pido es que no dejéis que ronde por aquí.


  —¿Una de mis mujeres, espía? —Cheldon se había enfadado—. Escuchadme bien, Ironfeld. Es vuestro aprendiz el que viene a rondar a la muchacha, no al revés. Si tenéis un problema con él, ocupaos vos mismo. Y por lo que se refiere a mis trabajadoras, me las traje a casi todas de Sanction y las conozco mucho mejor que vos. Y ahora, dejadme en paz. ¡Tengo trabajo!


  Cheldon Sarger se dio la vuelta y lo dejó allí plantado.


  Theros regresó furioso a su zona.


  El corneta no se separaba de Moorgoth, atento a sus órdenes.


  —Aún no… aún no… aún no… ¡Ahora!


  Los caballeros solámnicos estaban a ciento cincuenta metros del frente de su infantería. La corneta volvió a sonar clara y precisa desgranando las notas del toque de «retirada».


  El barón se quedó mirando al corneta. «Tendré que recompensar a este muchacho —pensó—. No ha errado una sola nota en estos momentos de tensión extrema».


  Al oír la llamada, el grupo de mando en pleno se dio la vuelta y echó a correr a toda velocidad hacia el lindero del bosque. El ruido atronador de los cascos de los caballos sonaba cada vez más fuerte a sus espaldas.


  Muchos de los soldados corrían a tal velocidad que, al llegar al lindero del bosque, tropezaron y se dieron de cabeza contra los árboles. Aunque la mayoría salió ilesa, algunos no tuvieron tanta suerte.


  El extremo izquierdo de la infantería se había desplegado más allá del bosque y los guerreros formaron un tapón cuando intentaban refugiarse todos a la vez. Los caballeros hicieron estragos entre el grupo que había quedado al descubierto, atacándolos por detrás y pasándolos por encima. Casi la mitad fue atropellada antes de que el resto consiguiera internarse en el bosque.


  Al llegar al lindero, los caballeros vacilaron. Las monturas, que hasta ese momento avanzaban al galope, se detuvieron bruscamente, y más de un jinete cayó al suelo. Los que fueron capaces de mantenerse sobre la silla, espolearon a sus caballos hacia adelante.


  Moorgoth dio otra orden.


  Los arqueros surgieron de entre la fronda y dispararon sobre los caballeros. El barón y el corneta se agacharon a la vez para esquivar el cuerpo del sablazo de un caballero que había conseguido introducirse en el bosque con su montura. Uno de los guardias personales de Moorgoth lo abatió. El corneta se puso de pie al lado del barón.


  —¡Toca a «acometida»!


  Una vez más, el muchacho hizo sonar las notas con toda claridad. Los caballeros se acababan de dar cuenta de que se habían metido en una emboscada e intentaban organizarse. Aquí y allá sonaban toques de retirada, pero las chillonas notas se entremezclaban. Al parecer, los cornetas estaban librando su propia batalla.


  Los soldados de Moorgoth se lanzaron al ataque; acometían a los caballeros cuando podían y, cuando no, a sus monturas. Superaban en número a sus enemigos en una proporción de más de dos a uno.


  Los caballeros intentaron retirarse pero estaban rodeados y tuvieron que seguir luchando. Delante del barón, cinco caballeros se habían colocado espalda contra espalda, formando un círculo. Veinte soldados los rodeaban, aunque todavía ninguno los había acometido. Los hombres de Moorgoth parecían intimidados por el orgulloso porte de los caballeros solámnicos, con sus espléndidas armaduras y sus rutilantes espadas.


  Viendo la situación, el barón se abrió paso apartando a empujones a sus hombres.


  —Rendíos o moriréis aquí mismo. La elección es vuestra —les decía a gritos.


  Los caballeros se miraron entre ellos. Era una decisión difícil, pero finalmente uno asintió moviendo la cabeza lentamente. Se adelantó rígido en su silla, levantó la visera del casco y le entregó la espada a Moorgoth con la empuñadura hacia abajo.


  El barón la aceptó con un gesto cortés.


  —Se os tratará bien y con honor. Deponed las armas —ordenó a los otros caballeros.


  Los otros cuatro dejaron caer las armas al suelo.


  En cuanto estuvieron desarmados, Moorgoth hizo una señal con el brazo hacia adelante y sus hombres se lanzaron sobre ellos, dándoles golpes y cuchilladas.


  —¡Maldito seas! —gritó el caballero que le había entregado la espada—. Así vuelvas al Abismo de donde saliste…


  Ésas fueron sus últimas palabras.


  Riéndose de la expresión de sorpresa que se reflejaba en los rostros de los caballeros, el barón se retiró de la zona de combate. ¡Qué necios llegaban a ser los caballeros! Confiados como perros. Miró hacia atrás y vio que los cinco yacían muertos en el suelo, brutalmente despedazados.


  El resto de los caballeros se alejó varios cientos de metros del lindero del bosque. Su general hacía esfuerzos desesperados por replegar sus tropas para recuperar la formación. Todavía continuaba la lucha entre los árboles. Los arqueros eran muy poco efectivos allí, ya que temían herir a sus camaradas.


  El barón se fue a mirar cómo iba la batalla por el flanco izquierdo y lo que vio no acabó de agradarle. Los caballeros habían sorprendido a muchos de los suyos en campo abierto y parecía que el frente podía romperse por allí, abriendo un paso que el enemigo aprovecharía para rodearlo.


  De pronto se oyeron alaridos de euforia. Moorgoth dirigió la vista hacia la colina y vio a su propia caballería rebasando la cresta del promontorio. Los caballeros solámnicos estaban peleando y no podían darse la vuelta y enfrentarse a aquella nueva amenaza. La caballería de Moorgoth los embistió por detrás.


  El efecto fue inmediato. Los caballeros que luchaban en el flanco izquierdo se desmoronaron. Los guerreros del barón aprovecharon la confusión de las fuerzas enemigas y combatieron con renovado vigor.


  El comandante de los caballeros había ordenado retirarse de la lucha a doscientos de sus hombres, con la idea de repetir la carga, pero se dio cuenta de que lo triplicaban en número. Cargar de nuevo sería un suicidio.


  Ordenó la retirada, pero muchos de sus hombres se negaron a obedecerlo. Preferían morir antes que dar la victoria a aquellos carniceros.


  Entonces gritó una larga frase de la que sólo se oyó claramente el final: «¡… por el Código y la Medida!». Luego hizo dar la vuelta a su corcel y salió al galope a través del campo en dirección a la ciudad.


  La mayoría de los caballeros lo siguieron, pero un pequeño grupo, de unos veinte, al parecer había decidido morir luchando. Volvieron a la batalla y cargaron contra el grupo de guerreros situados justo delante del barón, matando a diestro y siniestro.


  —Vienen por el estandarte —gritó a Berenek Ibind, el abanderado del ejército.


  El fornido guerrero se mantuvo a pie firme.


  —¡Proteged el estandarte! —bramó Moorgoth, y lo repitió en todas direcciones.


  Blandió la espada y avanzó hacia el tumulto. Sus guardias personales se agruparon en torno a la insignia. Los caballeros trataban desesperadamente de aproximarse al estandarte, dispuestos a apoderarse de él y a hacerlo trizas, con lo que conseguirían por lo menos una victoria moral. Uno tras otro, los soldados del barón iban cayendo bajo las espadas de los caballeros, pero también asestaban golpes y estocadas y, de vez en cuando, conseguían tirar a un caballero de su montura; en cuanto estaba en el suelo, lo acuchillaban.


  Cuando Moorgoth se incorporó a la lucha ya sólo quedaban ocho caballeros. Le salió al encuentro un hombre fornido montado en un corcel blanco. El barón se agachó justo a tiempo para esquivar el sablazo del caballero. Al erguirse, levantó la espada y la hendió en el vientre del animal. El caballo se encabritó y salpicó sangre en todas direcciones; el caballero cayó al suelo, pero al momento estaba de pie y se encaraba a Moorgoth.


  Un soldado corrió hacia él por la derecha, con la intención de atacarlo por un ángulo ciego, pero el caballero lo vio venir, fintó e interceptó su paso con la espada, de manera que al topar con el filo su propio impulso lo cortó en dos y murió al instante. El barón blandió la espada contra el caballero sin darle tiempo a recuperarse del ataque, pero su oponente logró evitar el golpe por unos milímetros.


  Los dos se movían en círculo junto al caballo muerto, que limitaba por un lado la reducida arena en la que se iba a librar el combate. El resto de los caballeros estaban muertos o se habían rendido.


  Moorgoth no podía permitirse mirar a su alrededor. El caballero que tenía delante estaba dispuesto a morir y quería llevárselo con él. El barón paraba golpe tras golpe, aunque no conseguía colocarse en una posición que le permitiera atacar. De pronto, el caballero se quedó rígido. Un soldado lo había acometido por detrás con una lanza, clavándosela en la espalda a través de la armadura.


  Pero el hombre no se derrumbó. Alzó la espada y reunió todas sus fuerzas para asestar un golpe destinado a partir en dos al barón.


  Moorgoth levantó la espada y paró el golpe. El mandoble del caballero rompió limpiamente la hoja, separándola de la empuñadura, y su propia espada se partió por el lugar del impacto. La punta salió dando vueltas por el aire y se clavó en el suelo.


  El caballero cayó de bruces en el barro y el barón sintió que el brazo le ardía de dolor por el encontronazo. Había caído de espaldas y yacía en el suelo. Se quedó un momento inmóvil; los oídos le silbaban tan fuerte que no oía nada más.


  Al momento consiguió levantarse, pero seguía sin oír otra cosa que el entrechocar de hojas de acero. Miró a su alrededor y comprobó que no quedaba ningún caballero en pie de guerra. La batalla había concluido y el estandarte permanecía enhiesto.


  Berenek Ibind sostenía la espada desenvainada, con la punta manchada de sangre, que todavía goteaba, y con la mano izquierda sostenía en alto el estandarte.


  La victoria era del barón Moorgoth.
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  El barón Moorgoth se sentía eufórico por el cariz que habían tomado los acontecimientos. La ciudad estaba a su disposición. Pensaba ocuparse de que sus habitantes maldijeran el día en que se habían atrevido a cruzarse en su camino. Vengaría con creces a los soldados muertos.


  El sol descendía lentamente por el horizonte. Todavía quedaban heridos en el campo de batalla, pero ninguno pertenecía al ejército de Moorgoth. Sus heridos habían sido localizados y llevados al bosque, desde donde serían transportados al campamento.


  Los heridos del ejército enemigo se podían ir al Abismo por lo que a Dargon Moorgoth se refería. Los que escaparan a la ira de sus hombres estaban destinados a sufrir durante toda la noche y el día siguiente. Cuanto más resistieran, peor para ellos. Llamó a sus oficiales para que se reunieran con él en el lindero del bosque.


  —Está bien, señores, habéis hecho un buen trabajo. Os felicito. Quiero que la primera brigada monte un piquete para sitiar la ciudad por la noche e impedir que nadie atraviese sus puertas en una u otra dirección, bajo pena de muerte. Si algún hombre intenta avanzarse e iniciar el pillaje por su cuenta, será colgado al amanecer.


  »No puedo permitirme más bajas. Necesito que el ejército esté preparado para la lucha. Ésta sólo ha sido la primera ciudad, la primera batalla. Tenemos toda la campaña por delante y sólo disponemos de seis o siete semanas antes de que se nos eche encima el invierno. Decid a los hombres que tengan paciencia. Recogeremos el botín, naturalmente, pero lo haremos cuando y como yo diga. ¿Cuántos prisioneros tenemos?


  —Señor, sólo hemos apresado a veinte caballeros. El resto estaban heridos y han sido despachados.


  —Bien —repuso el barón frotándose las manos—. Así tendremos un poco de diversión esta noche. Que la segunda y la tercera brigada marchen hacia el campamento instalado detrás de la segunda colina. Y ocupaos de que el personal de intendencia traiga algo caliente para que coma la primera brigada. Les espera una larga noche.


  Los oficiales saludaron y se dispersaron para ponerse al frente de sus respectivas unidades. Al cabo de un momento, se los oyó gritar órdenes por todo el campo. La primera brigada empezó a desplegarse alrededor de la ciudad, dejando una distancia de unos doscientos metros entre la edificación más cercana y la línea de sitio. El plan era colocar dos puestos de control en los extremos de la ciudad, en los caminos de entrada y salida. Nadie podría salir de allí durante la noche. Si alguno de sus habitantes era tan cretino que osaba intentarlo, lo registrarían por si llevaba armas, recibiría una paliza de recuerdo y lo enviarían de vuelta a su casa.


  Las otras dos brigadas se encaminaron hacia el campamento. A ellas se unió el grupo de mando, que escoltaba a los veinte prisioneros. Los caballeros iban maniatados y con los tobillos trabados de manera que pudieran caminar a pasos cortos, y habían sido desarmados.


  Moorgoth dejó que llevaran puesta la armadura, así les pesaría y haría más penosa la marcha.


  Theros levantó la vista y vio la columna de hombres que descendía por la colina. ¡El ejército estaba de vuelta! Ya tenían la forja instalada pero el fuego de la fragua aún no estaba encendido.


  —¡Yuri, date prisa con la leña! —gritó a su asistente, que a duras penas lograba andar, cargado como iba con una enorme brazada de madera brava.


  Theros había colocado las parrillas sobre las que pondría el metal a calentarse y, a un lado, tenía dos grandes barriles de agua para templar el metal.


  Yuri entró tropezando en la tienda y dejó caer la madera. Luego, se puso a apilarla ordenadamente en el borde exterior, lejos de la fragua. Lo último que necesitaban era que la leña almacenada prendiera e incendiara toda la forja.


  —Me parece que nos pasaremos toda la noche reparando armas —comento Theros con la esperanza de entrar en conversación con Yuri.


  Yuri ni siquiera lo miró. Se dio la vuelta y se fue a buscar más leña a la tenue luz del crepúsculo. Los otros soldados entraron y apilaron las brazadas de leña que traían. Érela, el soldado con el que Theros había llegado a tener más confianza, entró el último.


  Theros había dispuesto un lecho de carbones petrificados, y encima colocó ramitas y hojas secas. Después pondría la madera brava, trozos de árboles secos y muy duros que tardaban una infinidad en prender, pero después duraban mucho y desprendían mucho calor.


  Theros y Érela todavía estaban encendiendo el fuego cuando la segunda brigada pasó por delante de la tienda en dirección al extremo opuesto del campamento, donde montarían sus tiendas. Los soldados parecían exhaustos pero orgullosos de sí mismos. Habían ganado y nada curaba las heridas de poca consideración como una victoria y la perspectiva de recibir una buena paga. En cuanto hubieran montado las tiendas, empezarían a celebrarlo.


  Los furgones de intendencia, ya descargados, se dirigieron hacia el campo de batalla arrastrados por caballos de tiro. Allí recogerían a los heridos para llevarlos al campamento.


  Finalmente, el fuego prendió. Habían abierto los faldones de la chimenea que atravesaba la tienda para dejar salir el calor y el humo, y Yuri había puesto una campana de metal alrededor del agujero para evitar que la lona se calentara demasiado y ardiera. Theros, ocupado en alimentar el fuego, se olvidó de sus preocupaciones por un rato.


  Las llamas bailaban, ondeaban entre el centro y los extremos, uniéndose y separándose, e hicieron pensar a Theros en los juegos de los amantes. Le vinieron a la cabeza Yuri y Telera, y luego recordó a Marissa.


  Se le alegró el corazón al rememorar la noche que pasó con ella. Para él había sido como un sueño, un punto de luz en su negra existencia. Recordó el beso que le dio al despedirlo, con el que hizo público que aquel hombre le gustaba. Quizás, incluso lo amara.


  —¿Por qué me elegiría a mí? —se preguntó—. ¿Qué tengo yo que me haga distinto de cualquier otro? De lo que no hay duda es de que no me eligió por mi belleza. —Sólo la idea le hizo reír.


  Nunca había pensado mucho en su apariencia, hasta que empezó a vivir entre humanos. En la sociedad de los minotauros, la fealdad era sinónimo de arrojo en la batalla. Las cicatrices e hinchazones eran símbolos de honor. El morro partido, una oreja rasgada o unos cuantas mellas en la dentadura eran las señales externas de los guerreros valientes y despertaban admiración entre las hembras.


  Al volver a vivir con humanos, Theros descubrió sorprendido que a las mujeres les gustaban los hombres con la piel suave, las narices enteras y las manos sin callos ni asperezas. La vida lo había tratado con rudeza y tenía abundantes marcas en el cuerpo, recuerdo de las batallas libradas, batallas que, en su mayoría, no habían sido con otros hombres, sino con el metal y la fragua. Cuando veía su rostro oscuro en el espejo de afeitarse siempre lo encontraba desagradable.


  Se había roto la nariz más de una vez y en una sesión de «disciplina» a bordo del barco minotauro perdió un diente incisivo. Por si fuera poco, en un incendio se le socarró una parte del cuero cabelludo, en la que no le había vuelto a crecer pelo. Theros se consideraba feo y, con su actitud, había conseguido que los demás creyeran que lo era.


  Sin embargo, en los ojos de Marissa se había visto reflejado de manera muy distinta. Nunca pensó que una mujer fuera capaz de ver los sueños y los anhelos que se ocultaban bajo las cicatrices y la aspereza de su piel, pero aquella noche los compartió con ella. Marissa lo escuchó y se interesó por él. Le había hablado incluso de su esperanza de ver al dios Sargas, y para su sorpresa, ella no se rió.


  La voz de Yuri, que estaba hablando con alguien en el exterior de la tienda, interrumpió sus divagaciones por un instante, pero luego se incorporó al ensueño.


  Yuri tenía casi la misma edad que Theros cuando los minotauros le devolvieron la libertad y tuvo que asumir la responsabilidad de forjar su propia vida. Yuri no tenía esa oportunidad. Aunque no fuera esclavo, sus condiciones de vida no eran mucho mejores que las de Theros en aquel tiempo. Apesadumbrado, Theros se dio cuenta de que le era más fácil gritarle, golpearlo y obligarlo a obedecer que hablarle y razonar con él hasta convencerlo.


  Pensó entonces en Telera, la chica de la que Yuri se había enamorado.


  Yuri tenía el mismo derecho que él a sentir amor por una mujer, pero el joven debía aprender que había un momento y un lugar para cada cosa, incluso para el amor. ¿Qué ocurriría si aquella muchacha era una espía? El inexperto e ingenuo Yuri sería una presa perfecta, extremadamente fácil de seducir. Y, aunque fuera la relación más inocente del mundo, podía dar pie a todo tipo de habladurías.


  «No puede seguir así —se dijo—. Es una cuestión de disciplina».


  De todos modos, quizá fuera mejor que intentara volver a hablar con él y explicarle por qué no le convenía seguir adelante, en lugar de limitarse a ordenarle que no volviera a ver a la muchacha.


  Ese pensamiento le llevó a recordar de nuevo a Marissa, y sonrió. En cuanto cumpliera el tiempo que se había comprometido a permanecer en el ejército, en cuanto sintiera que había compensado a Moorgoth la inversión que había hecho en él, volvería directamente a Sanction y a los brazos de Marissa.


  El alboroto de mofas y abucheos lo sacó de su ensimismamiento. Se asomó al exterior de la tienda y vio que los guardias personales del grupo de mando marchaban hacia el centro del campamento, acompañados de los veinte caballeros atados unos a otros en una cadena humana. Los prisioneros, extenuados, tropezaban en el pedregoso terreno.


  «Así que ésos eran nuestros enemigos», pensó Theros.


  Nunca había oído decir nada bueno de los Caballeros de Solamnia. Los minotauros los despreciaban, aduciendo que perdieron el honor cuando tuvieron la oportunidad de evitar el Cataclismo y no supieron aprovecharla, o algo así. De todos modos, según oía decir, aquel día los caballeros habían luchado bien.


  Salió de la tienda para verlos de cerca. Los guardias personales los conducían al centro del recinto formado por furgones y tiendas. Allí clavaron un poste grueso y ataron la cadena de prisioneros a él.


  —Prestad atención, perros —les gritó un sargento.


  Casi todos los caballeros permanecían orgullosamente erguidos, pero uno de ellos, quizás herido, cayó de rodillas. El sargento se acercó y le asestó una patada en pleno rostro.


  Los soldados estallaron en carcajadas y les lanzaron restos de comida entre pulla y pulla. Theros estaba escandalizado. Por lo que sabía, los caballeros habían luchado con valentía. Entre los minotauros, cuando el enemigo había demostrado ser un buen guerrero, nunca se le humillaba ni insultaba, sino que se respetaba su honor.


  Los caballeros intentaron ayudar a su camarada, pero el sargento seguía dándole patadas, hasta que de pronto notó que una mano enorme lo sujetaba por el brazo. Theros lo miró con ira.


  —Estos hombres tienen sed. Tráeles agua.


  —Ésas no son las órdenes de Moorgoth, señor —contestó el sargento con una mirada igualmente airada.


  —Ésas son mis órdenes —repuso Theros.


  Al sargento no le gustaba la idea, pero Theros era un superior, así que hizo un saludo militar y se fue.


  Theros ayudó al caballero herido a sentarse y lo acercó al poste para que apoyara la espalda. Mientras, se fijó en los caballeros para ver a quién dirigían sus miradas y, de este modo, supo cuál de ellos era el oficial de mayor graduación.


  Aquellos hombres despertaban su curiosidad.


  —¿Quién sois? ¿Cómo os llamáis? —preguntó al oficial.


  El caballero lo miró con odio y amargura. Al principio, pareció que no iba a contestarle, pero luego, quizá porque pensó que Theros merecía algún respeto por haber puesto fin a la tortura del herido, se decidió a contestar.


  —Richard Strongmail, Caballero de la Orden de los Caballeros de Solamnia —anunció proclamando su nombre y su rango con orgullo a pesar de que era un prisionero y estaba encadenado.


  Los recuerdos de otra batalla, de otra derrota, se presentaron con viveza en la mente de Theros.


  —Soy el capitán Theros Ironfeld, el armero de este ejército. Decidme, caballero solámnico, ¿por qué estáis aquí?


  —Si me preguntáis por qué hemos luchado hoy —le respondió el caballero con sorna—, os diré que la Orden de los Caballeros de Solamnia se había comprometido a defender la ciudad de Milikas del ataque de Moorgoth y sus ladrones.


  A Theros no le hizo gracia ser tachado de ladrón, pero no le dio demasiada importancia. No tenía mucho que alegar en su defensa.


  —No me refería a eso —le dijo—. Os preguntaba por qué os dejasteis hacer prisionero.


  «Un minotauro habría muerto luchando, por poco que hubiera podido», pensó.


  —He sido vencido en el campo de batalla —contestó el caballero—. Cuando he comprendido que, de seguir luchando, sólo conseguiría morir, me he rendido. Continuar la lucha cuando el combate está perdido no conlleva ningún honor. La venganza no figura entre los objetivos de mi Orden.


  —¿Así que os habéis rendido? —Theros se rascó el mentón—. ¿No se trata de que os hayan dejado inconsciente y, al despertar, hayáis descubierto que os habían hecho prisionero?


  —¡Por el Código, no! Me he rendido y he ordenado la rendición del resto de mi compañía. —Los ojos de sir Richard refulgían de rabia—. Me aseguraron que seríamos tratados honorablemente. Mis hombres no han comido ni bebido desde el inicio de la batalla. ¿Es que pensáis matarnos de hambre y de sed? ¿Así es como tratáis a los cautivos?


  Theros se sintió mortificado. Ciertamente eran prisioneros, pero no animales. ¡E incluso a los animales se les habría dado de beber!


  —Tenéis razón —le dijo—. Veré qué puedo hacer.


  Sir Richard miró a Theros con bastante más respeto que al principio.


  —Gracias —murmuró el caballero, y luego se volvió hacia sus hombres.


  Theros se alejó y atravesó el campamento en dirección al puesto de intendencia.


  La mayoría de los hombres y las mujeres de la segunda brigada ya había recogido su comida, y los de la tercera brigada y la caballería estaban empezando a formar en fila.


  Theros entró en la tienda donde se servían las comidas. Olía de maravilla. Habían preparado un nutritivo estofado con montones de carne y verduras. En una mesa había grandes pilas de hogazas de pan recién hechas. Los soldados entraban y pasaban primero por una mesa, donde les llenaban el cuenco, y luego por la otra, donde cogían el pan que querían. Después, salían por el otro extremo, dispuestos a dar cuenta de su cena. El vino ya se había distribuido antes. Iba a ser una gran noche de fiesta.


  Theros encontró a Cheldon Sarger junto a la salida, desde donde vigilaba que todo se hiciera de forma conveniente.


  —Ah, Theros. Me alegro de veros. He apartado una olla de estofado y unas hogazas de pan para el personal de la unidad de logística. Comeremos aquí, a salvo de moscas y hormigas. Venid con vuestros hombres cuando estéis listos. Ah, y todavía guardo unas botellas de buen vino que fueron a caer en mis manos cuando estuvimos en Gargath —añadió guiñándole un ojo—. ¡Creo que nos merecemos el honor de abrir unas cuantas esta noche!


  —Claro. Gracias, Cheldon. Y disculpadme por haber perdido los estribos con ese asunto de mi aprendiz. Estaba preocupado por el chico, eso es todo. Luego vendré con mis hombres, pero antes quisiera algo de comida, o por lo menos un poco de pan, para los prisioneros.


  Cheldon se lo quedó mirando como si pensara que de pronto se había vuelto loco.


  —¡Comida! ¡A los prisioneros! ¿Para qué? ¡No necesitan comida allí donde van a ir!


  —¿Qué queréis decir? ¿No los van a devolver a los suyos a cambio de un rescate?


  —¿Y qué podría obtenerse? —respondió Cheldon riendo—. La mayoría de los caballeros son más pobres que las ratas. No. Servirán para divertirnos un poco esta noche. He oído que el capitán Ibind decía que no llegarían al amanecer. ¡Serán los protagonistas del espectáculo que se proyecta para después de cenar! Lo pasaremos bien.


  Theros no podía creer lo que oía. ¡Moorgoth pensaba torturar a los prisioneros!


  —Necesitarán beber algo, por lo menos —gruñó—. No puedo creerme que el barón Moorgoth permita semejante barbaridad.


  Pero la verdad era que sí podía creerlo. Ése era el problema. Por desgracia, no le sorprendía mucho enterarse de los planes del barón.


  —Recordad que el botín es para el vencedor. ¡Esta noche celebraremos la victoria! —exclamó Cheldon en voz alta—. Venid con vuestros hombres de aquí a una hora. —Dicho esto, hizo una señal a Theros para que se acercara y continuó hablando en susurros—. Mirad, a mí ese tipo de espectáculos me gustan tan poco como a vos, pero ¿qué podemos hacer? Mi propuesta es que nos quedemos aquí y comamos y bebamos hasta caer en un estado de plácida indiferencia.


  Theros farfulló su asentimiento, se dio la vuelta y se fue. Cheldon tenía razón. Si protestaba o intentaba proteger a los prisioneros, Moorgoth sospecharía que era un traidor, e incluso podría imaginar que el espía era él.


  Cabizbajo y absorto en sus pensamientos, Theros no se fijaba por dónde iba, hasta que tropezó con una de las estaquillas que sostenían las tiendas y, al mirar a su alrededor, vio que estaba en la zona de las mujeres. Ya giraba sobre sus talones, dispuesto a salir de allí sin tardanza, cuando oyó voces en el interior de una de las tiendas.


  —Escaparemos esta noche —dijo una de las voces— cuando todos estén borrachos…


  Theros reconoció la voz y sin pensarlo dos veces, se abalanzó sobre la tienda y levantó el toldo que tapaba la entrada.


  Se encontró con dos pares de ojos asustados. Yuri y Telera, sentados juntos en el interior, se encogieron al ver la ira reflejada en el rostro de Theros.


  —¿Qué significa esto? —preguntó.


  Yuri se puso en pie de un salto y se adelantó para interponerse entre Theros y Telera.


  —Yo soy el espía, señor. Lo confieso. Apresadme. Yo…


  —¡No, Yuri!


  Telera también se había puesto de pie y abrazaba a Yuri. El muchacho abrió la boca para discutir pero ella sacudió la cabeza y, dando un paso al frente, se encaró a Theros.


  —Yo soy la espía, señor. Soy yo a quien buscáis. Dejad que Yuri se marche. Él no tiene nada que ver en esto. Os lo juro.


  Yuri protestó. Telera lo miraba sacudiendo la cabeza.


  —¡Callaos! —les ordenó Theros con voz impasible.


  Sorprendidos, los dos se quedaron en silencio.


  Theros levantó el toldillo de la tienda, escudriñó los alrededores y, al ver que no había nadie, lo dejó caer y se volvió furioso hacia los dos jóvenes.


  —Decidme la verdad, maldita sea.


  Antes de empezar, Telera se pasó la lengua por los labios y tragó saliva, pero cuando habló, su voz sonó clara y segura.


  —Soy hija de un caballero solámnico. El barón Moorgoth y sus hombres asaltaron nuestro castillo para desvalijarlo y asesinaron a mi padre. Yo me salvé porque conseguí huir al bosque. Cuando volví a casa, encontré los cuerpos…


  Cerró los ojos y Yuri le cogió la mano. Al cabo de un momento, continuó.


  —Juré vengarme de Moorgoth, pero soy una mujer, y no he sido educada en el manejo de las armas. ¿Qué podía hacer? Decidí unirme a su banda de forajidos para tener la oportunidad de informar a los amigos de mi padre de los movimientos de Moorgoth y del número de sus efectivos. Me serví de Yuri para recabar información. Él no sabía…


  —Pero lo averigüé, señor —la interrumpió Yuri—, y me sentí orgulloso de poder contribuir a su causa. Y sigo estando orgulloso, sea cual sea mi destino, pero, señor, os ruego que impidáis que hagan daño a Telera.


  —¡Prefiero morir a manos de esos bandidos que irme sin Yuri! —dijo Telera con firmeza—. No podría aspirar a morir en mejor compañía que Yuri y los caballeros solámnicos. Lo único que lamento —añadió con amargura— es no haber conseguido mi propósito. Moorgoth y su ejército siguen vivos.


  —No todos. Ni mucho menos. Alguna cosa has conseguido —murmuró Theros sin darse cuenta de que hablaba en voz alta hasta que vio la esperanza reflejada en los dos muchachos.


  —¿Realmente pensáis eso, señor? —le preguntó Yuri trabucándose al hablar.


  Theros tardó en responder. Estaba pensando.


  —Escucha, Telera. ¿Conoces esta zona del país?


  —Sí, señor. Nací y me crié no muy lejos de aquí.


  —¿Sabrías orientarte de noche?


  —Sí, señor. Además, esta noche no será muy oscura. La luz de las lunas iluminará el camino.


  —Bien. Al otro lado de la colina hay una hilera de árboles. Esta noche no habrá nadie por allí. Es vuestra oportunidad. Escondeos allí. Alguien se reunirá con vosotros.


  —¿Vos, señor? —Yuri miraba a su maestro con el respeto y la admiración que Theros tanto había buscado—. ¿Os reuniréis con nosotros, señor? Estaréis en peligro si descubren que he desaparecido.


  —No te preocupes por mí y haz lo que te digo por una vez en tu vida —gruñó Theros, pero al mismo tiempo sonreía.


  —Sí, señor —contestó Yuri con voz queda—. Señor, quiero daros las gracias por…


  —No hay tiempo —lo cortó Theros—. Belhesser nos debe de estar buscando. Yo os encubriré. No os preocupéis por mí. Sé cuidarme solo.


  Telera apoyó la mano en el enorme brazo de Theros y la retiró enseguida por miedo a su reacción.


  —Gracias, señor —le dijo simplemente.


  Theros gruñó y asintió con la cabeza. Luego, levantó el toldillo, salió de la tienda y miró a su alrededor. No había nadie cerca y les indicó que salieran.


  Yuri cogió a Telera de la mano y juntos dejaron la tienda y corrieron hacia el bosque. Theros se quedó mirándolos para asegurarse de que escapaban sin contratiempos, y luego se encaminó a la forja. Tenía el presentimiento de que, ocurriera lo que ocurriese, no volvería a ver a Yuri. Les deseó suerte.


  En la herrería, los soldados esperaban que les diera permiso para ir a buscar la cena. Theros agitó el brazo.


  —Vamos, soldados. Hora de comer. Esta noche cenamos en la tienda de intendencia con el personal de cocina. Nos ha reservado un buen vino.


  Los soldados se levantaron al punto, cogieron sus cuencos y corrieron hacia las cocinas.


  Theros cogió su copa y la metió en uno de los cubos que había junto a los barriles de agua. Llenó el cubo, salió de la tienda y comprobó que nadie lo observaba. Al otro lado del campamento, se veían hogueras encendidas, alrededor de las que se había reunido la tropa para comer, beber y celebrar la victoria.


  Nadie vigilaba a los prisioneros. No era necesario, ya que los caballeros habían dado su palabra de honor de que no intentarían escapar. Moorgoth confiaba en su palabra, por mucho que pensara que hacer semejante promesa era una prueba más de su necedad. El barón se encargaría de demostrárselo más tarde.


  «Puede que sea una verdadera necedad por su parte —pensó Theros—, pero es producto de su convencimiento de que para los demás hombres el honor es algo tan sagrado como para ellos».


  Theros llegó con el cubo al lugar donde los prisioneros aguardaban su suerte. La mayoría se había despojado de las armaduras de metal. Theros se dirigió a sir Richard, que le miró con desconfianza.


  —Tomad, bebed un poco de agua —le dijo.


  El caballero cogió la copa que Theros le ofrecía, la apuró y se la pasó al siguiente caballero, que la sumergió en el cubo para llenarla. Uno de los prisioneros acercó la copa llena a los labios del herido. Sir Richard se puso de pie.


  —Gracias —dijo sin entusiasmo—. Quizá nos podáis informar de lo que ocurre. Nadie nos ha dicho nada acerca del rescate o del intercambio de prisioneros…


  —Por eso estoy aquí —le interrumpió Theros—. No habrá rescate ni intercambio. Esta noche, vos y vuestros hombres serviréis de entretenimiento a la tropa. Creo que podéis imaginaros lo que eso significa.


  La expresión sombría de sir Richard no dejaba lugar a dudas: sabía lo que les esperaba a él y a sus hombres.


  —El barón Moorgoth prometió…


  —Es un hombre sin honor —dijo Theros avergonzado—. Como oficial de este ejército no puedo impedir que lleve a cabo lo que os tiene reservado, pero como hombre de honor, no puedo tolerarlo. Os aconsejo que hagáis cuanto esté en vuestra mano por poner a salvo a los hombres que tenéis bajo vuestro mando. Sé que habéis dado palabra a un oficial de que no intentaréis escapar. Bien, yo también soy un oficial y os libero de vuestra promesa.


  —¿Estáis sugiriendo que…? —empezó a decir sir Richard.


  —Os deseo suerte —le atajó Theros—. Que Sargas os proteja en la noche. Si pasáis por la línea de árboles que hay al otro lado de la colina, encontraréis quien pueda ayudaros. Podéis confiar en ellos.


  Theros se dio la vuelta y se alejó a paso rápido.


  Entró en su tienda. Había hecho cuanto podía por los caballeros. Ahora dependía de ellos. Todo lo que le quedaba por hacer era procurar que nadie advirtiera la ausencia de Yuri durante uno o dos días. Tal como había dicho Belhesser, Moorgoth estaría de buen humor después de la victoria y no se preocuparía de la existencia de espías.


  Theros cogió su cuenco y dirigió sus pasos hacia la intendencia.
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  Theros entró en las cocinas con el cuenco en la mano. Cheldon Sarger y Belhesser Vankjad estaban sentados a una mesa apartada. El resto de la tienda estaba llena de trabajadores y soldados de las unidades de intendencia, logística y armería. Sus cuatro asistentes estaban sentados con mujeres de las cocinas, riendo y bebiendo felices de disponer de unas horas libres de obligaciones.


  Theros se unió a ellos. Los soldados, al verlo, se pusieron en pie de un salto y él los hizo sentar con un gesto.


  —No, ahora no. Quedaos sentados y disfrutad por una noche. No os preocupéis de la fragua. He encargado a Yuri que vigile el fuego durante la noche. Al amanecer, despertará a alguno de vosotros para que lo sustituya.


  —Sí, señor. Gracias, señor —respondió Érela en nombre del grupo.


  Theros se fue hacia la mesa de oficiales.


  —Ah, Theros, ya me estaba preguntando dónde os habíais metido —lo saludó Belhesser levantando la vista—. Os hemos dejado un poco de comida y algo de vino.


  Le pasaron una copa llena de vino hasta los bordes. La cogió y se sentó a la mesa.


  Cheldon se recostó en la silla y se quedó mirándolo.


  —Os he visto hacer una visita a los prisioneros. Imagino que habéis ido a comprobar que las cadenas seguían en su sitio.


  —Les he llevado un poco de agua —contestó Theros, que no estaba dispuesto a mentir—. Según he oído, han luchado bien. Estaban sedientos.


  Belhesser frunció el ceño y lo miró con una expresión de descontento.


  —Dará lo mismo cuando Moorgoth se ocupe de ellos. ¡Después de esta noche, desearán no haber nacido ni haber pisado la faz de Ansalon! —dijo riéndose.


  —Sospecho que tenéis razón —asintió Theros.


  Con la esperanza de que eso pusiera fin a la conversación, se dedicó a la comida. Después de haber comido dos platos, empezó a sentirse reconfortado. El vino le ayudaría a pasar los malos tragos de aquel día. Intentó olvidarse de todo el asunto de los caballeros y se concentró en la manera de ocultar la desaparición de Yuri.


  Se estaba haciendo tarde. En el exterior se oía el creciente alboroto de los borrachos y, dentro de la tienda, los hombres no se mostraban más comedidos.


  —¡Alegraos! —le dijo Cheldon dándole un codazo—. Servios un poco más de vino. —El hombre estaba dispuesto a emborracharse—. ¡No os quedéis ahí con esa cara de aburrido! ¿Se puede saber qué os pasa?


  Theros se dio cuenta de que llevaba cosa de una hora sentado en silencio, absorto en sus cavilaciones, en una noche en la que se suponía que debía celebrar la victoria del ejército, y decidió hacer un esfuerzo por entrar en conversación.


  —He oído decir que hoy el barón ha obtenido una impresionante victoria.


  Belhesser asintió y agitó su copa en el aire, lo que hizo derramar el líquido por encima de la ropa.


  —Así es. Me han dicho que el enemigo ha perdido más de mil quinientos hombres, mientras que nosotros sólo hemos de lamentar cien muertos y otros cien heridos. ¡Es increíble! Más aún si se piensa que el ejército solámnico estaba compuesto casi en su totalidad de caballeros montados.


  —Debieron de llevarse una buena sorpresa —intervino Cheldon— al ver que Dargon se presentaba con un ejército casi tres veces más numeroso que el suyo.


  Todos se rieron, incluido Theros.


  —Sí, realmente ha debido de ser un buen espectáculo. El capitán Ibind me ha contado que han utilizado el bosque para cortar el avance de la caballería. Moorgoth los ha engañado colocando un frente de infantería delante del bosque y, cuando la caballería estaba a cuatro pasos, ha dado la orden de que se internaran en la espesura. Los caballeros se han visto frenados de golpe porque sus monturas se han negado a entrar al galope. Nuestros guerreros han salido entonces del bosque y se ha iniciado el combate. Me han dicho incluso que…


  Un alarido agónico sacudió la noche y puso fin a la animación reinante. En el interior de la tienda, todos interrumpieron la conversación. El alarido se repitió y los allí reunidos se miraron entre ellos. Theros intentaba dar la impresión de estar tan perplejo como los demás.


  —Puede que la diversión haya empezado antes de lo previsto —aventuró Belhesser.


  En ese momento, Uwel Lors entró de estampida haciendo revolotear el toldillo más alejado. Avanzó hacia la mesa de oficiales y saludó.


  —Señores, tengo que informaros de que los prisioneros han huido.


  —Entonces, ¿qué demonios ha sido ese grito? —preguntó Belhesser.


  —Bueno, señor, no todos los prisioneros han alcanzado su objetivo. Entre ellos hay un herido y, en lugar de abandonarlo, son tan bobos que unos cuantos se han quedado con él. Pero, a lo que venía, me han informado de que uno de vosotros ha sido visto hablando con los prisioneros hace unas horas. ¿Es eso cierto?


  Belhesser y Cheldon miraron a Theros, que se puso en pie y se aclaro la garganta.


  —Sí, es verdad. Les he llevado agua.


  —¿Y habéis notado si faltaba alguno a esa hora? —preguntó Uwel al tiempo que jugaba con el látigo dándose golpecitos en la pierna.


  —No, los veinte estaban allí. —Theros se encogió de hombros—. Deben de haber huido después. ¿Cuántos han conseguido escapar?


  —Voy a tener que informar al barón Moorgoth —le advirtió mirándolo con desconfianza—. Han escapado quince. Los otros cinco han sido capturados y servirán de ejemplo.


  Como para subrayar sus palabras, se oyó otro alarido que reverberó por todo el campamento. Uwel volvió a saludar y dejó la tienda.


  Belhesser se volvió hacia Theros.


  —¡Os lo agradezco de todo corazón! —le dijo con amargura—. ¿Habéis olvidado que estáis bajo mis órdenes? ¿Cómo se os ha ocurrido hacer algo así?


  —Si os he causado algún problema, lo lamento. Asumiré toda la responsabilidad. Le diré a Moorgoth que ha sido culpa mía, renunciaré a mi puesto y abandonaré este ejército —le contestó Theros.


  Belhesser siguió mirándolo con la misma cara de preocupación.


  —Si habéis tenido algo que ver con la huida de los caballeros, no se os dará la oportunidad de marcharos. Os esperan las torturas del Abismo. Los caballeros que no han escapado saldrán bien parados si comparamos su suerte con el tratamiento que Moorgoth os dará, a vos y probablemente a mí. Quizá debiera ir a ver a Lors y disculparme antes de que pase nada más.


  Los terribles alaridos y la conciencia del peligro habían despejado a Belhesser, disipando las brumas de la bebida. Miró a Theros con odio, se levantó y salió de la tienda a grandes zancadas.


  Theros se puso en pie. No tenía ningunas ganas de presenciar el espectáculo, pero temía que, si no lo hacía, parecería aún más sospechoso. Miró a Cheldon y le preguntó:


  —¿Venís?


  Los alaridos habían alterado gravemente al oficial de intendencia, que se había servido otra copa. Se había puesto pálido y temblaba. Sacudió la cabeza y consiguió esbozar una sonrisa.


  —N… no. No estoy hecho para estas cosas. La sangre de los pollos es la única que puedo ver sin marearme. —Levantó la vista y añadió—: No se lo digáis a nadie. Hacedme ese favor.


  Theros salió de la tienda y se encontró con una escena que parecía extraída directamente de una pesadilla.


  Los cinco caballeros estaban atados a unos grandes trípodes de madera. Les habían atado las muñecas juntas y les habían colgado los brazos del poste central del trípode. Las piernas, separadas, las tenían encadenadas a dos de las patas del artilugio. Estaban despojados de las armaduras y de la ropa, sólo les habían dejado en prendas menores.


  Ya habían empezado a torturar a uno de los caballeros. Colgaba desmadejado del trípode, con el rostro desfigurado y la camisa empapada de sangre.


  El barón Moorgoth se dirigía a las tropas.


  —Hoy hemos obtenido una gran victoria, pero a un alto precio. Muchos de nuestros compañeros padecen por las heridas que les han infligido estos caballeros. Muchos de nuestros amigos han muerto. Por si no fuera bastante, sus camaradas han roto su palabra de caballeros y han huido de la manera más indigna, pero éstos pagaran por todos.


  Un soldado sacó una tea ardiente de una hoguera próxima y se la entregó a Uwel Lors.


  —¡Ha llegado la hora de divertirse! —anunció Uwel.


  Se acercó al caballero que estaba inconsciente y sostuvo la llama bajo su pie izquierdo. El prisionero levantó bruscamente la cabeza y lanzó un aullido, al tiempo que intentaba separar el pie de la llama, pero las cadenas no se movieron ni un milímetro.


  A pesar de que estaba a cierta distancia, Theros percibió el olor nauseabundo de la carne quemada. Mientras que a él se le revolvía el estómago, la caterva de borrachos parecía entusiasmada, gritando y pidiendo más.


  Uwel se acercó al siguiente caballero. A la luz de la llama, Theros reconoció a sir Richard.


  Naturalmente, aun sabiendo el destino que le esperaba, no había querido abandonar a sus subordinados y se había quedado atrás con el herido.


  —¡Que Sargas le honre! —murmuró Theros—. Y le conceda una muerte rápida.


  Uwel prendió fuego al taparrabos que lo cubría. Sir Richard se retorció hacia uno y otro lado intentando evitar la llama, aunque no le sirvió de nada. La piel formaba ampollas y luego se fundía. La ingle se le fue poniendo negra. Al principio reunió todo su valor para sufrir la tortura con dignidad, pero finalmente no pudo soportar el dolor. Sus alaridos hicieron reír con más ganas a los borrachos. Por fortuna, desde el punto de vista de Theros, el caballero pronto perdió la conciencia.


  La multitud estaba enardecida. Uwel pasaba de un caballero a otro, quemándoles los pies, las manos y la ropa. El primer caballero no se movió. Ya debía de estar muerto. Uwel sacó una daga y le rajó el estómago. El cuerpo rebulló, pero el caballero no recuperó la conciencia, y enseguida dejó de moverse. El alma del caballero se había ido en busca del dios que hubiera reverenciado en vida.


  La sesión de tortura se prolongó una hora más. Todavía quedaban tres caballeros vivos, debatiéndose desesperados sin conseguir aflojar en lo más mínimo sus ataduras. La escena era estremecedora.


  Theros no pudo aguantar más. Se sentía enfermo. Había visto morir en combate a hombres y minotauros, pero nunca se le había encogido el estómago de aquella manera. Su único consuelo era pensar que había advertido a tiempo a sir Richard. El comandante de los caballeros había escuchado su aviso y había actuado en consecuencia. Quince de ellos habían conseguido escapar, y Theros quería pensar que habrían llegado al bosque, donde Yuri y Telera los estarían esperando para guiarlos.


  Theros se abrió paso entre la muchedumbre de soldados. Necesitaba agua, tenía que enjuagar el sabor y el olor de sangre que le impregnaban la nariz y la boca. Se precipitó sobre un barril de agua, y apenas había bebido cuando se arrepintió. Las arcadas le obligaron a doblarse por la cintura. Vomitó convulsivamente al ritmo de los alaridos que lanzaban los caballeros todavía conscientes.


  Al fin, cuando ya no le quedó nada en el estómago, Theros se irguió y respiró hondo. Se enjuagó la boca con agua y se refrescó la cara. Echó una ojeada hacia el centro del campamento. Justo en ese momento, Uwel blandía la espada y la hundía en el cuello de sir Richard. Salió un chorro de sangre que empapó las ropas del sicario, provocándole la risa. El cuerpo de sir Richard colgaba sin vida. Todos los caballeros habían muerto.


  Theros supo que su alma nunca le perdonaría las escenas que había presenciado. Lo atormentarían en sueños durante el resto de su vida.


  Regresó a la intendencia dando tumbos.
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  Theros atravesó la intendencia y fue hacia el grupo de tiendas donde había encontrado a Yuri y a Telera. Desde allí siguió andando en dirección al bosque sin detenerse a mirar atrás. Todo su cuerpo temblaba de ira y horror.


  «No puedo permanecer aquí —se dijo—. Moorgoth no es un general, sino un carnicero y un cobarde. Y sus hombres no son soldados, sino animales. Los humanos dicen que los minotauros son bestias, pero ellos jamás tratarían así a un enemigo de probado honor. Y ciertamente, nunca harían algo semejante a un ser de su propia especie».


  Theros desabrochó la hebilla de su tahalí y se quitó la chaqueta con los colores del ejército de Moorgoth. La tiró al suelo y la pisoteó hasta rasgar la tela. Se volvió a poner el tahalí sobre la camisa blanca y se internó en la espesura del bosque. Abandonaba el ejército.


  No estaba muy seguro de dónde se encontraba. El cielo se había ido cubriendo de nubes que tapaban las lunas y las estrellas, así que no podía orientarse, pero tenía una vaga noción de estar encaminándose hacia el sur, lejos del campo de batalla y de la ciudad. Anduvo entre los árboles sin verlos. En cambio, la imagen de los caballeros moribundos no abandonaba su mente, y sus alaridos aún le resonaban en los oídos.


  «¿Cómo he podido estar tan ciego? —se preguntó—. Lo único que mantiene unido ese ejército es el látigo. Y yo no soy mejor que el resto. Para impedir que Yuri me dejara no he encontrado otro medio que infundirle miedo. Hran nunca me trató tan mal, y yo era su esclavo».


  Siguió andando por el bosque. Apenas lograba ver dónde pisaba y avanzaba muy despacio. Tropezaba con las raíces, y las ramas de los árboles le azotaban la cara. No le preocupaba mucho la posibilidad de que lo persiguieran. Moorgoth no había hecho grandes esfuerzos por atrapar a los caballeros fugitivos y, con la borrachera general, lo más probable era que no lo echaran en falta hasta la mañana siguiente. Él no sería el único ausente. Al amanecer, Yuri y Telera también estarían lejos de allí. Theros sonrió por primera vez en aquella semana.


  —¡Será la primera vez que Moorgoth se encuentra con tantas deserciones después de una victoria y con la promesa de un botín por repartir!


  Finalmente, Theros llegó a un claro en el bosque. Miró al cielo con la esperanza de que las nubes se hubieran disipado y se vio recompensado por el espectáculo de dos lunas y una multitud de estrellas. Solinari y Lunitari proyectaban luz suficiente para encontrar el camino. Frente a él, se extendían los campos arados. Hacía poco que se habían recogido las cosechas, que debían de estar almacenadas en previsión del invierno.


  Listas para que Moorgoth las robara.


  Theros siguió avanzando sin ver a nadie. Por lo menos, él ya no formaba parte de la banda de ladrones.


  Dos horas más tarde, estaba saltando un muro de piedra que separaba dos campos cuando oyó el ruido sordo de los cascos de un caballo sobre terreno blando y se echó al suelo junto al muro.


  Sacó el hacha y se miró. La camisa blanca destacaba en la oscuridad de la noche. Se apresuró a quitarse el tahalí de cuero y se arrancó la camisa. Volvió a ponerse el arnés sobre el torso desnudo y cavó un hoyo para enterrar la camisa. Luego, se tumbó boca abajo en el suelo, bien agazapado.


  Esperó totalmente inmóvil, sin atreverse a levantar la vista. El jinete pasó al galope por el otro lado del muro y no lo vio.


  El ruido de los cascos se fue haciendo cada vez más leve. Cuando ya apenas lo oía, se incorporó y miró hacia la lejanía siguiendo la línea que describía el muro. En la distancia columbró la figura del jinete.


  Era un explorador a caballo del ejército de Moorgoth. Debía de formar parte de una patrulla de avanzadilla o de la brigada encargada de poner sitio a la ciudad.


  «O quizás estaba equivocado —se dijo—, y no están todos borrachos. ¡Puede que hayan salido en mi busca!».


  En lugar de continuar siguiendo el muro, creyó más conveniente cortar camino a través del campo. Se topó con otro muro divisorio y lo siguió hasta donde se acababa. Desde allí, inició el ascenso a una colina y se dio cuenta de que había recorrido una buena distancia. Por el este, el sol empezaba a aclarar el cielo de un color gris oscuro.


  Aquella colina era la primera de una larga cadena de montes, probablemente las estribaciones de Taman Busuk. Podía vagabundear durante días por aquellas montañas sin encontrar el camino que le condujera a la civilización. Se decía que aquel macizo estaba habitado por ogros, hobgoblins y otros seres que no sentían el menor aprecio por la raza humana. Ni siquiera Moorgoth se atrevería a enfrentarse a ellos. Al ver que se había equivocado de dirección, se puso a buscar algún camino que lo llevara más hacia el sur.


  El sol asomó por el horizonte e inundó la tierra de luz y calor. Theros alcanzó la cima de una colina y se detuvo a otear los alrededores. No vio a ningún jinete ni signos de otro ser vivo. Por allí no había campos ni vallas, pueblos ni granjas. Tampoco divisó camino alguno.


  Y si encontraba un camino ¿dónde lo llevaría?


  Theros se dio cuenta de que no tenía dónde ir. Su taller había sido pasto de las llamas. Ése era el método de Moorgoth para asegurarse la lealtad de sus gentes, que dependieran de él. El herrero se preguntó cómo había consentido que Moorgoth lo incorporara a su ejército, y tuvo que admitir que no se lo había puesto tan difícil.


  «No tengo amor propio —se dijo—. Me dejé llevar por el deseo de gloria y riquezas. Moorgoth debió de tomarme por un idiota o por el mismo tipo de canalla cobarde que es él. Y no se había equivocado tanto. No tanto».


  Theros decidió cambiar de dirección, y orientándose por el sol, se encaminó hacia el oeste. El campamento de Moorgoth estaba al este del camino principal. Si avanzaba en dirección opuesta, acabaría por encontrarlo.


  Se obligó a seguir andando hasta mediodía. Los rugidos del estómago le recordaron que había salido huyendo sin detenerse a coger comida. Encontró un arroyo de agua clara al pie de la colina, se aproximó a la orilla y se arrodilló a beber. Estaba sediento y el agua fría le despejó la cabeza y le calmó un poco el estómago.


  A media tarde, después de haber cruzado varios montes, llegó a otro promontorio y, al mirar hacia abajo, descubrió el camino principal. Estaba desierto.


  Theros descendió por la pendiente y llegó a la calzada. Una cosa tenía que agradecer a Moorgoth: su insistencia en la buena calidad de las botas para los oficiales y la tropa. Aquellas botas estaban siendo uno de sus mejores aliados.


  Echó a andar en dirección sur.


  El camino atravesaba un terreno igualmente montañoso pero el suelo allanado facilitaba mucho el avance y Theros empezó a adelantar más deprisa. El sol se escondió detrás de los árboles, proyectando sombras alargadas que cruzaban el camino. Ya se estaba felicitando por la facilidad con la que había escapado y sopesaba la posibilidad de concederse un descanso cuando oyó ruido de cascos.


  Se dio la vuelta, y al fondo del camino, vio a un jinete que cabalgaba hacia el sur, en dirección a él.


  —Puede que todavía no me haya visto —murmuró.


  De un salto, se apartó del camino y se escondió entre los enormes abetos. Agazapado en las sombras, esperó.


  El jinete tardó algún tiempo en llegar hasta allí. Cuando estuvo lo bastante cerca de Theros como para que éste pudiera observarlo, sofrenó a su montura y miró a su alrededor.


  Theros reconoció el uniforme, la chaqueta granate con una insignia negra en la pechera. Era otro de los exploradores de Moorgoth. La única razón que podía explicar que un explorador se hubiera alejado tanto era que estuviera buscando desertores.


  El explorador se inclinó encima del caballo buscando huellas en el barro. Theros agradeció a Sargas que la tierra estuviera dura como el mármol. Hacía semanas que no llovía. El explorador sacudió la cabeza y siguió adelante. No lo había visto.


  De todos modos, Theros no podía volver al camino. Era evidente que iban tras él y, donde había uno, seguro que había más.


  Se puso en pie y notó que se mareaba. No podía seguir andando si antes no dormía un poco, pero era extremadamente peligroso dormir al raso con los hombres de Moorgoth pisándole los talones. Theros dio la espalda al camino y avanzó entre los abetos. Al salir del pequeño bosque, se topó con una desvencijada valla de madera que rodeaba un pequeño campo. Al otro lado del campo había un granero.


  Theros se retiró a la sombra de los abetos y se quedó observando.


  Al parecer, el granero estaba vacío. Quizás el dueño hubiera huido espantado por la presencia del ejército de Moorgoth en los alrededores. Al ver que nadie entraba ni salía, Theros empuñó el hacha y cruzó el campo sin apartarse del lindero de la arboleda hasta llegar al granero. Recorrió todo el perímetro y comprobó que no había nadie por allí cerca. Abrió la puerta y miró en el interior. Le pareció que estaba vacío y decidió arriesgarse.


  Entró en el granero y cerró la puerta tras él. En la penumbra podía distinguir algunas formas que le ayudaron a orientarse. En una esquina había una pila de heno. Era de lo más tentador, más incluso, por lo menos en aquel momento, que el lecho más acogedor de Sanction.


  Theros estaba extenuado. Había estado caminando sin parar desde la noche anterior. Necesitaba descansar y decidió dormir allí.


  Se acurrucó entre el heno y se cubrió totalmente. Ya le estaba venciendo el sueño cuando oyó que la puerta del granero crujía. Se abrió y una luz brillante inundó el recinto. Theros se puso en pie de un salto y se apresuró a coger el hacha.


  Un minotauro gigantesco atravesó la puerta, no sin antes agacharse para que sus enormes cuernos no toparan con el quicio. Theros todavía era un niño la última vez que había visto a aquel ser, pero lo reconoció de inmediato.


  —¡Sargas!


  El minotauro pareció crecer todavía más al acercarse a él.


  Sí, soy Sargas. Es sabio por tu parte reconocer a tu dios. Me honras.


  Theros dejó caer el hacha al suelo y se puso de hinojos.


  —¡Oh, gran Sargas! ¡Sois vos quien me honráis al aparecer ante mí!


  Realmente te hago un gran honor, humano.


  Como en la anterior ocasión, las palabras de Sargas no salían de su boca, sino que se materializaban en la mente de Theros, tan brillantes y ensordecedoras como un rayo.


  ¡Mayor del que mereces!


  Theros levantó la vista, estupefacto.


  —¿Qué he hecho que haya podido disgustaros, gran Sargas? —preguntó.


  ¡Has demostrado ser débil! Debo admitir que no te falta sentido del honor, pero no buscas venganza ni castigas a aquéllos que mancillan tu honor. ¡Ese semigoblin de nombre Lors ha llegado a acusarte de traición! ¡Y no sólo no le hiciste ahogarse en su propia sangre, como deberías haber hecho, sino que ni siquiera te defendiste!


  Theros no supo qué alegar en su defensa y permaneció en silencio.


  Sargas continuó:


  Y tu aprendiz, Yuri, ha demostrado ser un espía, una criatura despreciable. ¡Deberías haberlo matado! Y, en cambio, le has ayudado a escapar. ¡Y ahora abandonas tu puesto!


  —¿Cómo podéis querer que sirva a un nombre tan abyecto como Moorgoth, oh, gran Sargas? —preguntó Theros.


  Si tan vil creías que era la actuación de Moorgoth, deberías haberlo retado a un combate a muerte. ¡Arrebatarle el poder y ponerte al frente de sus hombres! ¡Eso es lo que habría hecho un verdadero adorador de Sargas!


  —No lo habría aceptado y, además, habría ordenado a sus hombres que me mataran… —se atrevió a argumentar Theros.


  En tal caso, habrías muerto con honor a mayor gloria mía —dijo Sargas en tono solemne—, y la mancha del deshonor estaría en él, no en ti.


  «Sí, pero no sé si sería capaz de apreciarlo si estuviera muerto», pensó Theros sin atreverse a decirlo, aunque no le sirvió de nada, porque Sargas oía sus pensamientos.


  ¡Bah! Es la sangre humana lo que te hace pensar así. Había esperado más de ti, Theros Ironfeld. No eres el hombre predestinado que me pareció adivinar en ti cuando eras un niño. De ahora en adelante; deberás trabajar duro para recuperar mi aprecio.


  »¡Expía tus pecados! ¡Mejora tu comportamiento! ¡Obedéceme o no volverás a verme!


  Las palabras retumbaban atronadoras en la mente de Theros, que levantó la vista con temor al castigo.


  El minotauro se convirtió en un colosal pájaro negro de alas llameantes y emprendió el vuelo atravesando el techo del granero para perderse en la noche.


  Theros permaneció de rodillas durante mucho rato, hasta que las articulaciones se le entumecieron. Finalmente, levantó la cabeza con la esperanza de ver un agujero en el techo y la madera en llamas.


  Sin embargo, el techo estaba intacto. No quedaba rastro de la aparición de Sargas.


  Pensó en las acusaciones del dios. No podía negarlas y se sintió avergonzado. Debería haber retado a Moorgoth. Tendría que haber hablado en voz alta para intentar detener la tortura. No había sido el único que se sintiera enfermar ante semejante espectáculo. Quizás algunos guerreros se habrían unido a él para obligar a Moorgoth a poner fin a su deshonrosa conducta.


  «Sé realista —se dijo entonces haciendo una mueca—. Nadie te habría apoyado. A estas horas ya estarías muerto, como esos desgraciados caballeros. Yo no soy un hombre predestinado, Sargas. Te has equivocado conmigo. No deseo más que ser un buen forjador de armas».


  Estaba exhausto. Se dejó caer en la pila de heno y se durmió.


  Cuando Theros se despertó a la mañana siguiente, el sol entraba por los resquicios de la pared este. Pensó en los acontecimientos del día anterior y sopesó la posibilidad de que todo hubiera sido un sueño, pero sabía que no era así. Sargas había vuelto a visitarlo. Recordó la primera visita cuando apenas contaba diez años. Entonces le dijo que se le aparecería tres veces. La idea le hizo estremecerse.


  Su estómago vacío le devolvió a la realidad. Se sentía aturdido y la cabeza se le iba por falta de alimento. Y también necesitaba ropa de abrigo. No podía pasearse por el campo medio desnudo. Se asomó al exterior con la máxima cautela. Junto al granero había una huerta y un campo de maíz, y en el centro del campo, vio un espantapájaros con las mangas de la camisa ondeando al viento.


  Al ver que el lugar seguía desierto, Theros dejó su escondrijo y salió a mirar de cerca el espantapájaros. Los pantalones estaban rasgados pero la camisa se conservaba bastante bien. La cogió y le sacudió la paja. Se soltó el tahalí y se la puso. Una de las costuras del brazo se abrió al ponérsela pero, aunque estuviera rota, la prenda le daba un poco de calor, y el color marrón de la tela le ayudaría a pasar desapercibido en el bosque. De todos modos, necesitaría ropa de más abrigo para atravesar las montañas.


  Volvió a la huerta. Llevaba años descuidada y por todas partes crecían hierbas silvestres, pero también encontró zanahorias y una hilera de patatas. Desenterró unas cuantas y se las comió crudas. Cuando ya no pudo comer más, revolvió la tierra para recoger algunas más y se las metió en los bolsillos. Nunca estaba de más disponer de provisiones.


  Echó a andar hacia el sur sin atreverse a salir al camino, pero siguió su trazado en paralelo.


  CUARTA PARTE
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  —¿Amigo o enemigo?


  La voz del elfo era apremiante y la flecha en el arco tensado con la que le apuntaba al corazón no dejaba lugar a dudas acerca de la necesidad de responder a la pregunta.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Theros para hacer tiempo mientras recuperaba el aliento. El elfo lo había cogido completamente desprevenido y le había dado un susto de muerte—. No te entiendo.


  —Contéstame o morirás aquí mismo.


  Era evidente que el elfo sólo pensaba admitir dos posibles respuestas. Theros dejó en el suelo el fardo que llevaba a la espalda y le mostró las palmas de las manos para indicarle que iba desarmado.


  —Creo que soy amigo.


  El elfo hizo un gesto de asentimiento sin dejar de apuntarlo.


  —Bien. Ahora, demuéstramelo.


  —¿Qué? ¿Cómo quieres que…? —Theros se interrumpió. De la manera que el elfo había entornado los ojos como si se dispusiera a soltar la flecha, no era eso lo que quería oír. Agitó las manos y rectificó—: ¡Espera! ¡Espera! ¿Qué quieres que haga?


  Theros había emprendido el camino a Solace. Ya estaba anocheciendo y todavía no había encontrado un buen lugar para acampar, así que se internó unos metros en el bosque buscando algún arroyo y un claro donde encender un fuego y pasar la noche.


  No había encontrado agua por allí cerca y había seguido andando, pero aún no había recorrido cien metros cuando el elfo le cortó el paso saltando de detrás de un arbusto y apuntándolo con una flecha.


  El elfo silbó imitando el canto de un chotacabras y aparecieron cuatro elfos más de detrás de otros tantos arbustos o árboles. Todos llevaban arcos y en los cuatro arcos había una flecha que apuntaba a Theros.


  —No tengo intención de escapar —les dijo Theros.


  Llevaba el hacha de guerra en el tahalí con el que la transportaba a la espalda, pero no hubiera podido cogerla. Le habrían disparado cinco veces antes de que la alcanzara.


  El primer elfo destensó el arco y se le acercó. Dio una vuelta a su alrededor para examinarlo y luego cogió el fardo que Theros había dejado en el suelo. Soltó la cuerda que lo cerraba y revolvió el contenido, pero, al parecer, no encontró nada interesante.


  —Coge el hacha y déjala en el suelo —le ordenó.


  Theros se llevó el brazo a la espalda y, con la habilidad fruto de la práctica, hizo saltar el hacha hacia adelante. El elfo retrocedió creyendo que se disponía a atacar, pero Theros dejó caer el arma al suelo. Levantó la vista y vio que los otros elfos relajaban la tensión de los arcos. No quitaron las flechas, aunque las apuntaron hacia abajo.


  —Esto prueba que no soy un enemigo. Sólo pasaba por aquí —les dijo.


  —Esto no prueba nada, humano, salvo que temes por tu vida. Y con razón. Acompáñanos.


  El elfo se colgó el arco del hombro y recogió la enorme hacha de guerra. Se tambaleó y a punto estuvo de dejarla caer. Después de forcejear un poco, finalmente consiguió sujetarla bien y llevársela casi a rastras.


  Theros se encogió de hombros y recogió su fardo. No tenía prisa por llegar a Solace, ya que no tenía ninguna cita, no iba a ver a nadie ni había quien le esperara. De hecho, apenas sabía nada de Solace. Toda la información que tenía era que la gente se refería a aquella ciudad como el lugar al que se dirigía el que no tenía ningún otro sitio adonde ir. En un lugar así quizá necesitaran a un buen herrero, así que Theros consideró que podía ser una buena oportunidad para establecerse.


  Siguió al elfo. El resto lo rodeó y, de esta guisa, se internaron en los bosques, cada vez más oscuros. El sol se estaba poniendo por el oeste; entre los árboles de la gran fronda de Qualinesti apenas se divisaba la enorme bola roja de fuego.


  Caminaron durante casi una hora. Cuando llegaron a su destino, una antigua población élfica construida en los árboles, el bosque estaba envuelto en densas sombras. Las casas formaban parte de los árboles, como si los elfos hubieran conseguido que la naturaleza creciera siguiendo los dictados de sus caprichos. Theros jamás había visto nada igual.


  La población estaba iluminada por varias hogueras situadas en el centro de un círculo. Por lo que Theros pudo apreciar, todas las construcciones rodeaban ese círculo. Según sus cálculos, en todo el pueblo no debían de vivir más de cien elfos.


  Entraron en la casa más grande del pueblo, naturalmente alojada en el árbol también más grande. En el interior, el árbol había sido vaciado para construir una espaciosa estancia. Desde la planta baja salía una estrecha escalera de caracol tallada en la madera del tronco, que conducía a un piso superior.


  —Deja tus pertenencias aquí y ven conmigo.


  El elfo empezó a subir por la escalera y Theros lo siguió. Los otros cuatro subieron detrás de él, sin dejar de mirarlo con desconfianza ni apartar las manos de sus armas. Podía dejar sin sentido al elfo que lo precedía de un solo puñetazo y luego, de un par de patadas, enviar a los otros cuatro rodando escalera abajo. Antes de que los elfos supieran qué había pasado, ya estaría lejos, protegido por la oscuridad de la noche. Consideró la posibilidad, pero enseguida renunció al plan. Sentía curiosidad por saber qué podían querer los elfos de él.


  Años atrás, cuando era esclavo de los minotauros, había participado en la ofensiva contra los elfos de los bosques de Silvanesti y había sido testigo de la derrota de los minotauros en la batalla y de su posterior humillación. No sentía ningún aprecio por los elfos silvanestis. Aquéllos eran elfos qualinestis, una raza emparentada. Siempre había pensado que eran la misma, pero aquellos elfos parecían diferentes; también sus ropas, su idioma y sus armas, aunque sus rasgos eran igualmente delicados.


  La escalera daba a una amplia habitación circular de unos quince metros de diámetro. Encontraron a dos elfos sentados junto a un hogar de piedra empotrado en la pared de madera. Un tercer elfo se sentaba en un escritorio que parecía haber sido tallado en un costado del árbol.


  Theros se detuvo en el centro de la estancia. El elfo que lo había capturado dejó el hacha encima del escritorio y se puso a hablar con uno de los que estaban sentados junto al hogar en lo que Theros supuso que sería el idioma de los qualinestis.


  Su interlocutor asintió con la cabeza y los cinco elfos que habían escoltado a Theros dejaron la habitación y bajaron por la misma escalera que los había conducido hasta allí.


  —Sentaos —le ordenó el elfo en Común.


  Theros tomó asiento en la silla que le ofrecía. No hubiera tenido sentido alborotar para pedir su liberación. Le convenía más sentarse y escuchar.


  —Soy Gilthanas —continuó el elfo en tono distante. Era evidente que le suponía un esfuerzo entrar en conversación con un humano—. Pertenezco a la familia real de Qualinesti. ¿Cómo os llamáis?


  Theros miró a su alrededor. Los elfos sentados junto al fuego llevaban armaduras de cuero reforzadas con petos metálicos y cada uno sostenía sobre las piernas una espada élfica profusamente ornamentada con grabados. No le quitaban el ojo de encima y supuso que eran los guardias personales del elfo que hablaba con él.


  —Theros Ironfeld —se limitó a contestar.


  —¿Qué estabais haciendo en territorio qualinesti, maese Ironfeld?


  El elfo hablaba en tonos excesivamente agudos pero su dominio del Común era excelente.


  —Me dirijo a Solace. Me han dicho que es un buen lugar para instalar un taller.


  —¿Qué tipo de taller, maese Ironfeld? —le preguntó el elfo levantando una ceja.


  —Soy maestro herrero. Forjo armas y armaduras. Según he oído, allí hay una buena demanda de esos artículos y creo que podría ganarme bien la vida.


  La respuesta de Theros pareció intrigar a Gildianas, que dirigió unas palabras a los dos elfos sentados junto al fuego. Ambos le contestaron, pero Theros no consiguió entender una sola palabra. Finalmente, Gildianas volvió a ocuparse de Theros.


  —Habladme de vuestra experiencia. ¿Dónde habéis practicado vuestro arte y para quién?


  Theros se tomó cierto tiempo antes de contestar, mientras decidía qué le convenía contar y qué era mejor callar. Se dio cuenta de que la historia de su vida podía no ser muy agradable a las puntiagudas orejas de los elfos.


  Tras abandonar el ejército de Moorgoth, Theros había regresado a Sanction en busca de Marissa. Allí supo que había desaparecido el mismo día en que los soldados de Moorgoth partieron de la ciudad.


  —Creíamos que se había ido detrás del ejército —le dijo el tabernero—. Aquel día recibió un mensaje de uno de los hombres de Moorgoth. Se fue y nunca más volvió.


  Theros sintió que el corazón se le encogía de rabia y dolor. Recordó la mueca de disgusto que se había dibujado en el rostro de Moorgoth cuando Marissa lo besó en público. Nunca podría demostrarlo pero no albergaba ninguna duda respecto a quién era el culpable de la desaparición de Marissa. Ya no había nada que lo retuviera en Sanction. Hizo una breve visita a la familia de Yuri para informarles de que su hijo había conocido a una chica y pensaba casarse, pero no les contó nada más.


  Amargamente decepcionado, ya se iba de la ciudad cuando se topó con un soldado de la guarnición de Sanction que en otros tiempos le había comprado armas. Moorgoth había dejado un retén en la ciudad durante su ausencia.


  —¡Ironfeld! —exclamó al reconocerlo—. ¿No os habíais unido al ejército de Moorgoth? ¿Cómo es que habéis regresado a la ciudad? Según me han dicho, el ejército avanza hacia el norte.


  Theros se excusó diciendo que el comandante había encontrado a otro herrero e intentó seguir su camino, pero el soldado se le pegó como una lapa.


  —A eso le llamo yo buena suerte. ¿Conocéis a Yagath? Busca un buen forjador de armas para su ejército. Me dijo que estaba dispuesto a pagar bien por tener un buen herrero. Supongamos que le doy vuestro nombre.


  —Supongamos que no se lo dais —repuso Theros.


  Yagath era un bárbaro del sur que atacaba, con su horda de guerreros montados, a sus enemigos como un letal huracán que no dejara nada vivo a su paso. Theros no deseaba formar parte de ningún ejército y menos aún del de Yagadi. Hizo ademán de seguir su camino.


  —Supongamos que le digo a Moorgoth dónde puede encontraros —se burló el soldado.


  Theros se volvió a mirarlo.


  —Me dijeron que habíais desertado —le dijo el hombre.


  —¿En tal caso, por qué no me entregáis?


  —Porque Yagath me dará más por vos vivo que Moorgoth por vos muerto. Como os he dicho, Yagath necesita un herrero.


  Theros se encontró con que no tenía más opción que unirse al ejército de Yagath o ser entregado a los hombres de Moorgoth. Estaba sin dinero y carecía de medios para ganarlo. La mujer a la que amaba había desaparecido. Debía de haber sido vendida como esclava o, en el mejor de los casos, estaría muerta. No tenía nada que perder.


  Theros trabajó para Yagath durante cinco años, instalado en un campamento base donde levantó una forja, en un valle entre montañas cerca de Neraka. En aquellos años, en la zona de Sanction y Neraka se concentró gran cantidad de tropas. En el ejército de Yagath bullían los secretos y las conspiraciones, pero Theros estaba ciego, sordo y mudo a ese respecto. No se granjeó amigos ni enemigos. No le preocupaba nada fuera de sí mismo; se limitaba a hacer su trabajo y a cobrar su paga. Había aprendido lo que podía ocurrir cuando se metían las narices en los asuntos de otros hombres.


  Se concentró en su trabajo y consiguió que las espadas y armaduras que forjaba fueran las mejores.


  Cinco años después de haber empezado a trabajar para Yagath, estalló la guerra que, con el tiempo, habría de ser conocida como la Guerra de la Lanza. Bajo el caudillaje de un hombre llamado Ariakas, la mayoría de los ejércitos se dirigió hacia el norte o el este, con el objetivo de conquistar las áreas más pobladas. El ejército de Yagath marchó con ellos y nunca más volvió.


  Yagath había muerto, abatido por el disparo de un certero arquero elfo, y los oficiales y la tropa se habían unido a otros ejércitos. Al recibir la noticia, Theros recogió sus cosas y se dispuso a marcharse. Se sentía igual que cuando los minotauros le devolvieron la libertad. Era agradable no depender de nadie, pero ¿qué iba a hacer ahora con su vida?


  En el camino de vuelta a Sanction se cruzó con un ejército de hobgoblins que se dirigía hacia el norte. Sacó el hacha y la sostuvo en alto dispuesto a vender cara su vida pero, para su sorpresa, los hobgoblins lo trataron como si fuera una especie de dios y lo escoltaron como invitado de honor hasta su campamento.


  El clan Brekthrek se trasladaba a un territorio seguro en Nordmaar y necesitaban un forjador de armas.


  —Hemos oído hablar muy bien de ti —le dijo el jefe del clan dándole un golpe amistoso en el pecho—. Tú ven. Trabaja para nosotros.


  Theros rechazó la oferta. No quería tener nada que ver con hobgoblins, a los que consideraba groseros, brutos y malolientes.


  El jefe del clan le ofreció una paga de mil piezas de acero por unirse a ellos.


  —Y —añadió con una mueca burlona— la promesa de no decir al barón Moorgoth dónde puede encontrarte.


  Theros renegó del día en que había conocido a Moorgoth. Aquel hombre era como una maldición en su vida.


  Theros pasó a ser un miembro del clan Brekthrek. Los hobgoblins nunca habían visto armas o armaduras de tanta calidad como las que forjaba Theros. De hecho, las armaduras y espadas eran demasiado buenas para que el jefe del clan las dejara en manos de sus goblins. A las tropas del clan Brekthrek les bastaba con espadas y lanzas ordinarias, y justillos de cuero por armadura. El hobgoblin vendía o trocaba las armas con los humanos de los ejércitos de Ariakas.


  La guarnición de hobgoblins en Nordmaar se enriqueció y Theros se aseguró de recibir una parte de las ganancias. Cambiaba todas sus monedas de acero por piedras preciosas, que guardaba en una bolsa de la que no se separaba jamás. Soñaba que algún día tendría la oportunidad de marcharse y empezar una nueva vida lejos de allí.


  La oportunidad de dejar el clan se presentó dos años más tarde, cuando la guarnición se trasladó al interior de Neraka. A Theros no se le permitió permanecer con el ejército por mucho que el hobgoblin rogara para conservar a su herrero ya que eran muy pocos los humanos sirvientes que podían entrar en la ciudad. Si Brekthrek conocía la razón, cosa que Theros dudaba, no se la quiso decir. Theros había oído habladurías acerca de los extraños y terribles rituales que se celebraban en los templos de Neraka. No tenía la menor idea de en qué consistían, ni le importaba. No era asunto suyo.


  No era el mejor relato que podía ofrecer a los elfos. Si descubrían que había trabajado para los hobgoblins, le clavarían aquellas ornamentadas espadas directamente en el corazón.


  —Procedo de Nordmaar —dijo Theros—. Mi padre era pescador. De niño fui capturado por los minotauros y durante años trabajé como esclavo en una de sus naves.


  ¿Se engañaba, o su interlocutor de pronto parecía extremadamente interesado?


  —Formaba parte del tercer ejército minotauro que atacó a los elfos silvanesti. Fui liberado por un campeón silvanesti, al que sigo agradecido.


  Era la verdad, pura y desnuda. Los elfos lo escuchaban sin hacer ningún comentario. No habría podido decir si lo creían o no.


  —A partir de entonces, fui de un lado a otro, sin detenerme demasiado en ninguna parte. Ahora me dirijo hacia el sur en busca de un buen lugar donde establecer mi negocio. No me convenía quedarme en el norte. Está plagado de ejércitos y ocurren cosas terribles. Incluso hay rumores de dragones —añadió sonriendo.


  Los rumores de la existencia de dragones siempre hacían reír a la gente, pero los elfos ni siquiera sonrieron.


  —¿Qué os ha traído hasta aquí? —le preguntó Gilthanas.


  —Allí donde fuera, alguien me hablaba de Solace. Todos los viajeros que me encontraba por los caminos iban a Solace o venían de allí. El nombre de la ciudad también me atrae. —Theros se encogió de hombros—. He llevado una vida muy dura; no me irá mal solazarme un poco.


  Otra pequeña broma a la que los elfos no parecieron encontrar la gracia.


  —He pasado cerca de Thorbardin —continuó—. También pasé por Pax Tharkas, y en todas partes he oído hablar de guerra. No deseo verme envuelto en ella.


  Era la verdad. Se sentía mortalmente asqueado de la guerra, hastiado de tanta lucha y tanta muerte.


  Gilthanas se volvió hacia los otros dos elfos, que asintieron con la cabeza, y luego volvió a dirigirse a Theros.


  —Maese Ironfeld, para ser sincero, os diré que os hemos traído aquí creyendo que erais un agente de Verminaard.


  —¿Verminaard? —preguntó Theros repitiendo el nombre—. He oído hablar de él. ¿Es algo así como un nuevo tipo de clérigo, no?


  —Es un clérigo del Mal y el comandante del ejército de Pax Tharkas —repuso Gilthanas con voz apesadumbrada pero firme—. Ese tal Verminaard tiene un solo objetivo: exterminar a todos los elfos de Qualinesti.


  Gilthanas lo observó para ver cómo reaccionaba.


  —Ni siquiera los minotauros se proponían algo así —gruñó Theros—. Sólo pretendían establecer una colonia.


  Esa vez Gilthanas sonrió y miró a Theros con cierta perplejidad.


  —Me gustaría haceros una pregunta que quizá consideréis algo extraña.


  —Adelante —contestó Theros.


  —¿Por qué os dejó en libertad el campeón elfo, maese Ironfeld? Por lo común, nuestros primos silvanestis matan a los humanos sin pensárselo dos veces, igual que hacen con los minotauros. Encuentro muy misterioso vuestro caso.


  Theros pensó unos segundos y luego repuso:


  —Fue un combate justo y una derrota honorable. Tuve la oportunidad de matarlo y le perdoné la vida. Él me pagó con la misma moneda.


  —Ya veo.


  Gilthanas lo contemplaba pensativo. Theros tuvo la impresión de que el elfo realmente podía verlo. Quizás incluso viera más cosas en aquel incidente que el propio Theros.


  Theros reprimió un bostezo y deseó que aquello se acabara pronto. Necesitaba dormir si quería volver a ponerse en camino a la mañana siguiente.


  Gilthanas se levantó y dio la vuelta al escritorio hasta situarse de pie frente a él.


  —Seréis nuestro invitado por esta noche, maese Ironfeld. Hirinthas y Vermala os mostrarán la habitación en la que os alojaréis por esta noche.


  No era una invitación que pudiera declinarse. Theros iba desarmado y estaba solo en un campamento guerrero. Se encogió de hombros y aceptó la oferta. Mientras los elfos tuvieran la amabilidad de darle algo de comer y le proporcionaran un lugar cálido donde dormir, no pensaba poner pegas a sus planes, al menos por aquella noche. Había dormido en sitios mucho peores.


  Hirinthas y Vermala lo llevaron al piso de abajo. Theros miró a su alrededor buscando sus posesiones, pero no las vio por ninguna parte.


  —No os preocupéis, maese Ironfeld —le dijo Vermala—, vuestra bolsa de viaje os será devuelta mañana por la mañana.


  Los elfos condujeron a Theros a otra casa construida en un árbol hueco, al otro lado del círculo central del pueblo. Le franquearon la entrada y le acompañaron por otra escalera de caracol que daba a una trampilla en el techo. Vermala la abrió y le mostró una alcoba.


  —Aquí tenéis vuestra habitación, maese Ironfeld. Os vendremos a buscar por la mañana.


  Theros subió y los elfos cerraron la trampilla. Era una alcoba limpia y curiosa, con un lecho de paja en un lado y un soporte con una jofaina en el otro. En una mesa baja situada junto a la cama había un cuenco con pan y fruta. Theros hizo una mueca de disgusto. Después de haber vivido tantos años entre minotauros, su paladar estaba habituado sobre todo a la carne, pero ya sabía que los elfos raramente se alimentaban de animales.


  Comió y se lavó. Llevaba casi toda la semana viajando y durmiendo al raso. Disponer de una cama era todo un lujo.


  Se acostó y durmió profundamente durante toda la noche.
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  Cuando llamaron a la puerta, Theros ya estaba vestido y dispuesto. Se abrió la trampilla y un elfo le hizo señas.


  —Haced el favor de seguirme, maese Ironfeld.


  El elfo bajó ágilmente por la estrecha escalera. Theros, que no estaba acostumbrado a vivir en ese tipo de casas elevadas, se movía con torpeza y apenas podía seguirlo.


  Volvieron a cruzar la plaza para entrar en la primera casa donde habían estado la noche anterior y subieron por la escalera. En apariencia, todo seguía igual, pero sobre el escritorio estaba su hacha y, al lado, el fardo con sus pertenencias.


  —Sentaos. ¿Os puedo ofrecer algo de comer y de beber? —le preguntó Gilthanas en un tono de voz más cálido que el de la noche anterior, cuando, por otra parte, no había tenido el detalle de ofrecerle nada de comer.


  Theros tenía hambre y, aunque no le apetecían demasiado las bayas y los frutos secos que le ofrecían, no dudó en comer y beber lo que había. Conocía poco las costumbres élficas, pero sabía que de ese modo pasaba a disfrutar de la condición de invitado y, en calidad de tal, los elfos le brindarían su protección mientras permaneciera entre ellos.


  Para su sorpresa, la comida resultó ser extraordinariamente buena. El agua tenía un sabor tan embriagador como el vino, y las bayas y frutos secos satisficieron su apetito como si fueran un filete de venado.


  Gilthanas no discutía asuntos importantes durante las comidas, cuando el cuerpo debía concentrarse en el acto fundamental de nutrirse y recuperar fuerzas, así que habló de su familia.


  —Soy el más joven. Tengo un hermano mayor, Porthios, y una hermana, cuyo nombre traducido a vuestro idioma es Laurana.


  —Debe de ser muy hermosa, vuestra hermana —repuso Theros, consciente de lo que se esperaba de un invitado—. Seguro que tiene muchos pretendientes.


  —Uno más de la cuenta en mi opinión —contestó Gilthanas con sequedad.


  No dijo nada más acerca de ella y Theros, viendo que era un tema delicado, se abstuvo de preguntar.


  Cuando Theros declaró estar satisfecho, Gilthanas le ofreció cortésmente más comida y él la rechazó haciendo gala de la misma cortesía. Después de esta pequeña ceremonia, Gilthanas se sentó tras su escritorio. Había llegado la hora de tratar los asuntos que le interesaban.


  —Maese Ironfeld, tengo una propuesta que formularos. En el limitado espacio de tiempo y con los pocos recursos de que dispongo, he comprobado vuestro relato y parece que habéis dicho la verdad.


  Theros se agitó incómodo y Gilthanas, viendo su desconcierto, esbozó una sonrisa.


  —Estoy seguro de que hay cosas en vuestro pasado que preferís guardar en secreto, como es natural, pero la información que tengo de vos me permite pensar que sois un hombre en quien se puede confiar. No me preguntéis cómo la he obtenido. Tengo mis fuentes.


  »Si estuviéramos en los viejos tiempos, en mi lugar de origen, las negociaciones empezarían esta mañana y durarían varios días, e incluso semanas, pero no podemos permitirnos ese lujo. El tiempo apremia, así que iré directamente al grano. Mi pueblo necesita a alguien con vuestras habilidades, maese Ironfeld. ¿Estaríais interesado en trabajar para nosotros?


  Perplejo, Theros se recostó en el asiento. No se esperaba algo así. No le gustaba la idea de volver a trabajar para un ejército, y menos para un ejército de elfos. No había olvidado la imagen de Hran abatido por las espadas élficas…


  —Gilthanas, os agradezco vuestra confianza y hospitalidad, pero lo que de verdad quiero hacer es abrir una herrería en Solace y ofrecer mis servicios y productos a la población civil. Ya he participado en bastantes batallas y ahora deseo una vida pacífica. Perdonad, pero no creo que me convenga vuestra oferta.


  Dicho esto, Theros se puso en pie y se dispuso a marcharse, pero Gilthanas no había acabado.


  —Escuchadme y no os precipitéis.


  A regañadientes, Theros volvió a sentarse y Gilthanas dejó escapar un suspiro.


  —Todavía no os lo he contado todo. Os he hablado del conocido objetivo de Verminaard: exterminar a la gente de Qualinesti, pero no os he dicho que está muy cerca de conseguirlo. Aun así, no os necesito para que forjéis armas. De hecho, dudo que vuestras limitadas habilidades humanas nos hicieran algún servicio. No es mi intención ofenderos, pero las armas de fabricación humana son bastante toscas en comparación con las que utiliza mi gente —dijo al tiempo que echaba miradas desdeñosas al hacha de Theros.


  Theros resopló molesto ante el insulto, pero el elfo no le hizo caso.


  —Ayer dijisteis que erais de Nordmaar y que fuisteis embarcado en una nave de minotauros, donde trabajasteis durante varios años.


  —Sí —contestó asintiendo con la cabeza—, fui esclavo de los minotauros desde los diez años hasta que me manumitieron. Muchos de esos años los pasé a bordo de una nave, tal como ya os dije ayer.


  —Excelente. Sólo quería confirmarlo. Mi pueblo necesita vuestra ayuda para evacuar Qualinesti. La cuestión —dijo Gilthanas extendiendo las manos— es que nuestros conocimientos acerca de barcos y navegación son muy limitados.


  Theros lo miró atónito. Los elfos vivían en Qualinesti desde que existía Qualinesti, si no antes.


  —¿Qué queréis decir con eso de evacuar? ¿Dónde iríais?


  —El plan sólo lo conoce un grupo muy reducido. Nos proponemos trasladar a la mayoría de la población a una zona situada en Ergoth del Sur, un lugar llamado Qualimori, pero no somos un pueblo marinero. Necesitamos vuestra ayuda.


  —No sé construir barcos —respondió Theros con el ceño fruncido—, si es eso lo que me pedís. He navegado en ellos pero no los he construido.


  —Tenemos a un carpintero de ribera oriundo de Ergoth del Norte, que ha diseñado los planos y ya está trabajando con una cuadrilla de elfos que lo ayuda a ensamblar las piezas, pero ha pedido la colaboración de un herrero para que fabrique las partes metálicas. Entre nuestra gente, no hay nadie que posea los conocimientos necesarios. Ya sé que vos os dedicáis a la forja de armas, pero ¿podríais hacer ese trabajo? Él os daría todas las especificaciones y os pagaríamos bien.


  Theros se quedó pensando.


  —Si ese Verminaard lleva las de ganar y yo ayudo a los perdedores, mi vida pronto no valdrá nada ¿no es cierto? ¿Para qué quiero el dinero si no vivo lo suficiente para gastarlo?


  —Tenéis toda la razón —dijo Gilthanas y casi pareció que sonreía—. Os prometo que mantendremos en secreto vuestra colaboración. Trabajaríais en el campamento que tenemos en la costa oeste y os pagaríamos veinte piezas de acero al día, más quinientas en el momento que aceptarais el trabajo. Sólo os pido que nos ayudéis durante unos cuantos meses, transcurridos los cuales, si deseáis continuar hacia Solace, os ayudaremos a llegar. ¿Os sumaréis a nuestra causa?


  Theros se tomó tiempo para sopesar los pros y los contras. No quería tener nada que ver con causas ajenas. Quería abrir su propio negocio. ¿Cómo se las arreglaba para tropezar siempre con los objetivos de los demás? ¿Dejarían que se dedicara a su propia causa alguna vez en su vida? Con todo, la paga era buena y estaría apartado de la guerra. Además, sólo serían unos meses.


  —De acuerdo, me uno a vosotros —dijo.


  —Gracias, maese Ironfeld —contestó Gilthanas satisfecho—. Os recuerdo que es fundamental que no habléis de esto con nadie, ni siquiera con mi gente, hasta que lleguéis a la atarazana de Quivernost.


  Theros recogió el hacha y se la colgó del tahalí que llevaba a la espalda. Abrió su fardo y echó un vistazo para comprobar que todo estuviera en orden. Descendieron a la planta baja y allí se encontraron con los dos elfos que lo habían escoltado la noche anterior.


  —Hirinthas y Vermala son dos guerreros de la Casa Real de Qualinesti. Se encargarán de que viajéis hasta Quivernost sin contratiempos. Partiréis de inmediato.


  Para sellar el trato, Gilthanas entregó a Theros un bolsa grande de fieltro, bastante pesada. Theros la abrió y vio que estaba llena de piezas de acero, pero no se detuvo a contarlas. Ató la bolsa a su talabarte y se echó el fardo al hombro. Sin más tardanza, los tres se encaminaron hacia el bosque.


  Mientras andaban, el pensamiento de Theros derivó hacia la fabricación de poleas, cabrestantes y clavos…


  Theros y sus compañeros viajaban veloces por el bosque, en dirección oeste. Al anochecer se detenían y se levantaban justo antes del amanecer para reemprender el camino. Los dos guerreros elfos cargaban con toda la comida, además de sus armas y esterillas de dormir. Theros, que siempre los había considerado frágiles, estaba impresionado por su fuerza y su resistencia, hasta el punto de que tenía la impresión de que los obligaba a aminorar su paso normal, cuando él andaba todo lo rápido que le permitían sus piernas.


  Era evidente que aquellos elfos no estaban acostumbrados al trato con humanos, al contrario que Gilthanas. Raramente le dirigían la palabra y, cuando lo hacían, era para darle instrucciones o, durante la cena, para preguntarle si quería un poco más de pan. Hablaban entre ellos en su lengua. A pesar de formar parte de un trío, Theros nunca se había sentido tan solo.


  —Nos detendremos aquí a pasar la noche —le dijo Hirinthas el tercer día.


  Theros miró a su alrededor. Era un hermoso paraje, una pradera rodeada de árboles, por la que discurría un arroyo de aguas saltarinas. Junto al riachuelo, había un hoyo con cenizas en el fondo. Por su aspecto, allí se habían encendido muchas hogueras.


  —¿Por qué nos paramos aquí? —preguntó Theros sorprendido, ya que apenas era media tarde—. Todavía tenemos tiempo de recorrer un buen tramo antes de que caiga la noche.


  Hirinthas ya había empezado a descargar su equipaje.


  —Estamos a menos de un día de Quivernost, y tan al oeste ya no hay peligro. Este lugar ha sido utilizado por los viajeros durante muchos siglos. Acamparemos aquí para pasar la noche.


  Theros se encogió de hombros. Nadie le había pedido su opinión. Si dependiera de él, seguirían andando, pero no era así. Aunque los dos elfos lo trataban con respeto, era consciente de que no les inspiraba ninguna confianza. Nunca le dejaban hacer la guardia nocturna y cada vez que echaba mano del hacha, uno u otro cogía un cuchillo. No le quitaban el ojo de encima. Francamente, estaba empezando a cansarse. ¡Hasta los hobgoblins lo habían tratado mejor!


  —Voy a recoger un poco de leña —se ofreció dejando caer su fardo, y se internó en el bosque en busca de ramas caídas.


  Vermala le había dicho que no debía cortar ningún árbol del bosque para encender fuego, ya que los espíritus de los árboles llorarían amargamente si los torturaban arrancándoles a hachazos las extremidades vivas. Sólo podían utilizarse las ramas caídas, las ramas muertas de las que el árbol se había desprendido.


  Theros sonrió para sus adentros. Le habría encantado contarle esa tonta historia al viejo Hran. El minotauro se habría reído tanto que se le habrían saltado los cuernos.


  Como era de esperar en un lugar tan visitado por los viajeros, el área circundante estaba limpia de cualquier trozo de madera aprovechable, así que Theros se alejó del lugar. No tenía ningún miedo a perderse, seguro como estaba de que los dos elfos lo encontrarían enseguida. Tampoco descartaba la posibilidad de que uno de los dos lo hubiera seguido.


  Unos cien metros más allá, encontró un roble caído. Las ramas estaban desperdigadas por los alrededores, la mayoría tan podridas que ya no eran de ninguna utilidad, pero el tronco estaba seco y le pareció que ardería a la perfección. Sacó el hacha dispuesto a partirlo.


  En ese momento, el movimiento de las hojas de un arbusto cercano llamó su atención. Pensó que debía de ser uno de sus guardianes y no hizo demasiado caso, pero de pronto captó un brillo de color granate.


  Theros se agachó. Ahí estaba otra vez: un retazo de granate asomando por detrás de un árbol a la luz del atardecer. Los elfos vestían con colores verdes y marrones que se confundían con los tonos del bosque. Theros se quedó absolutamente inmóvil.


  Tuvo que esperar casi un minuto antes de que el reflejo granate volviera a moverse. Un hombre, un humano, salió de detrás de un árbol, avanzó unos diez pasos con la máxima cautela y volvió a agazaparse. Llevaba pantalones negros y una chaqueta granate.


  «¡Que Sargas me lleve! —maldijo Theros para sus adentros—. ¡Reconocería ese uniforme en cualquier parte! Es uno de los hombres de Moorgoth. ¿Qué puede estar haciendo por aquí?».


  Asió el hacha con más fuerza. El soldado volvió a levantarse y avanzó con sumo cuidado de no hacer ruido. Theros avanzó a su vez, y se mantuvo detrás del guerrero.


  Mientras se arrastraba por el suelo, Theros miró a su alrededor para ver si descubría la presencia de algún otro soldado. Estaba seguro de que había más de uno. Aquel hombre no era un espía ni un explorador. Por su uniforme, se diría que formaba parte de una patrulla. Sus camaradas no debían de andar lejos.


  «Sólo puede haber una explicación —pensó Theros—. Moorgoth se ha aliado con Verminaard. ¡Y esos elfos y yo hemos caído en una trampa!».


  El sentido común le decía que huyera y dejara a los elfos que se las compusieran como pudieran. Conocía lo bastante a Moorgoth para saber que nunca olvidaría ni perdonaría una ofensa. Le asaltó la imagen de los caballeros torturados. Comparado con lo que Moorgoth le haría si caía en sus manos, los caballeros habían tenido una muerte piadosa.


  «Yo sólo quiero volver a la vida civil y abrir un negocio honrado en una ciudad honesta. ¿Qué es lo que hago mal para que no haya manera de que lo consiga?».


  Lentamente, avanzó arrastrándose hasta colocarse detrás del soldado. No supo reconocerlo, pero no le extrañó; hacía casi diez años que había servido en el ejército de Moorgoth. Tampoco le sorprendió la dirección que tomaban sus pasos, directos hacia el campamento de los elfos. Otra celada.


  Theros se puso en pie con el hacha escondida, detrás de la espalda.


  —¿Buscáis elfos? —le preguntó con voz potente.


  El soldado, sorprendido, dio un salto y se golpeó la cabeza con una rama. Parpadeando, se volvió hacia Theros. Lo miró fijamente y luego sonrió.


  —Bien, bien, pero si es el traidor de Ironfeld. Os hemos estado siguiendo los pasos durante mucho tiempo. Moorgoth ofrece una generosa recompensa por vuestro pellejo y, al parecer, finalmente seré yo quien la recoja.


  El soldado desenvainó su espada y se abalanzó sobre el herrero.


  —¡Yo que tú no contaría el dinero tan rápido!


  Theros adelantó el hacha y separó las piernas. Esquivó el ataque del soldado y blandió el hacha, que chocó contra la espada de su oponente.


  Quedaron uno enfrente del otro y empezaron a moverse en círculo. El soldado tenía la ventaja de que, con la espada, podía embestir de frente y también asestar golpes laterales. Intentó acercarse a Theros, que lo dejó hacer.


  De pronto, el soldado se lanzó contra él y Theros esquivó su espada por muy poco, pero, por desgracia, tropezó con una rama y cayó pesadamente de costado. El soldado levantó la espada dispuesto a descargar el golpe mortal. Theros entrelazó sus piernas con las del soldado, le hizo perder el equilibrio y lo tiró al suelo.


  Sin coger el hacha, Theros se incorporó de un salto y se abalanzó sobre su oponente, que lo vio venir e intentó apartarse rodando sobre sí mismo. El herrero no consiguió caer encima de él como se proponía, pero logró que soltara la espada. El combate estaba igualado.


  El soldado se llevó la mano al costado para sacar el puñal; Theros, que advirtió el movimiento, le hundió el puño en el rostro. La sangre de la nariz rota les salpicó a los dos. Theros estaba montado encima del hombre y lo tenía inmovilizado con el peso de su cuerpo. Le rodeó el cuello con sus grandes manos y fue aumentando la presión paulatinamente.


  El terror asomó a los ojos del hombre, que boqueaba en un esfuerzo por coger aire. Intentaba quitarse a Theros de encima con las manos, pero era demasiado pesado para él. Se revolvía y pataleaba para liberarse, pero no lograba ningún resultado.


  Finalmente, Theros aflojó la presión, aunque no separó las manos del cuello del hombre.


  El soldado aspiró una buena bocanada de aire.


  —¿Cuántos soldados os acompañan?


  El soldado balbució algo incomprensible, y Theros volvió a apretarle el cuello impidiéndole la entrada de aire. Los ojos se le abultaron. En el ultimo momento, Theros lo dejó respirar.


  —Somos cuatro —jadeó el hombre cuando por fin pudo hablar—. Por favor, no les digáis que os lo he dicho. ¡Me matarían! Por favor, dejadme ir.


  —¿Y huiréis lejos de aquí como un niño bueno? Me cuesta creerlo. ¿Estáis aquí para tender una celada a los elfos?


  El soldado asintió con la cabeza.


  —El general Moorgoth…


  —¿Así que ahora es general? —gruñó Theros.


  —El general Moorgoth ha sabido que los elfos están reclutando gente para llevar a cabo un proyecto secreto en la costa oeste del océano. Las órdenes son capturar o matar a cualquiera que se dirija hacia allí.


  —¿Habéis dicho que Moorgoth ha ofrecido una recompensa por mí? —le preguntó Theros—. ¿Cómo ha sabido que estaba por aquí? ¿Y cómo sabéis quién soy? No os había visto en mi vida.


  —Moorgoth ha estado recibiendo informes durante años, pero ésta es la primera vez que la información le permitía actuar. Ha dado una descripción de vos a todos los soldados: un hombre de piel oscura como la noche con una voz que retumba como el trueno. Eso es lo que dijo.


  Theros dejó escapar un suspiro. Cogió la daga que el hombre llevaba en el tahalí y dejó que se incorporara.


  —Bien, descalzaos y quitadles los cordones a las botas. ¡Aprisa!


  El hombre hizo lo que Theros le ordenaba.


  El herrero recogió el hacha y la espada, y ató al soldado a un árbol: le amarró los pies y las manos con los cordones de las botas. No se molestó en amordazarlo. Habría sido una pérdida de tiempo, ya que si gritaba, sólo conseguiría atraer la atención de los elfos y no creyó que fuera ése el tipo de atención que deseara.


  Un ruido metálico que reconoció como el entrechocar de unas espadas le recordó que no estaba solo en el bosque. Colgó el hacha del tahalí y se dirigió hacia el campamento con la espada en la mano.


  Al llegar, encontró a Hirinthas y Vermala combatiendo con dos soldados. Un tercer soldado yacía muerto en el suelo. Vermala estaba cubierto de sangre y perdía fuerzas a ojos vistas. Theros lanzó un grito de guerra y saltó a la palestra.


  Los soldados se vieron atrapados entre dos frentes, con los elfos delante y Theros detrás. Sorprendidos por su grito, miraron hacia atrás para ver a su nuevo enemigo. Hirinthas aprovechó la distracción para hundir su espada en el pecho de uno de los hombres, que se desplomó. El otro soldado paró el golpe de Vermala y se refugió detrás de un árbol.


  —Rendíos —le ordenó Theros—. Somos tres contra uno.


  —De acuerdo —respondió bajando la espada—. Podéis hacerme prisionero, pero no me sacaréis una palabra.


  Hirinthas le despojó de la espada y le obligó a sentarse en el suelo. Theros le quitó la daga. Vermala, herido en el costado, cayó de rodillas. La sangre le empapaba las ropas.


  Hirinthas cogió la chaqueta de uno de los soldados muertos y se la aplicó en la herida. Theros ató bien al soldado y se fue en busca del cautivo que había dejado en el bosque. Lo llevó al campamento y lo ató al primero, espalda contra espalda. Una vez que los prisioneros estuvieron atendidos, encendió una hoguera.


  El sol ya empezaba a ponerse. Vermala estaba pálido y temblaba. La herida del costado era grave.


  Theros se puso a alimentar el fuego y recordó otra ocasión en la que había cuidado a un soldado herido. La única diferencia era que entonces había sido un minotauro. Aquel día, Huluk dio órdenes prudentes que condujeron a su salvación.


  —Antes me habéis dicho que estábamos a menos de un día de marcha de nuestro destino —le dijo a Hirinthas—. Debéis ir a buscar ayuda. No puedo hacer nada más por Vermala. Necesita los cuidados de un médico. Yo lo velaré y me ocuparé de que estos dos no escapen hasta que regreséis.


  A Hirinthas no le gustó la proposición.


  —No, mi deber es protegeros durante el viaje a través de Qualinesti. No puedo abandonar mi misión…


  —¡Al cuerno! Mi seguridad no os importa en lo más mínimo —gritó Theros—. Lo que ocurre es que no confiáis en mí. ¿Me equivoco?


  —¿Por qué debería confiar en vos? —repuso mirando con recelo a los dos prisioneros.


  —¡Porque Vermala morirá si no lo hacéis! Si quisiera mataros, ya lo habría hecho. Me podría haber unido a estos dos y a sus compañeros. Os juro por… —estuvo a punto de decir «por Sargas», pero se lo pensó mejor—. ¡Os juro por la tumba de mi madre que defenderé la vida de Vermala con la mía!


  Hirinthas era lo bastante inteligente para entender la lógica del discurso de Theros. Si estuviera aliado con esos humanos, él ya estaría muerto. Tampoco se le escapaba que el estado de su compañero era crítico.


  —Está bien, Ironfeld, pero si a mi vuelta descubro que me habéis traicionado, en todo el mundo de Krynn no encontraréis lugar donde refugiaros de mi venganza. Os seguiría hasta el mismo Abismo.


  Dicho esto, Hirinthas se levantó y salió a la carrera.


  Los otros cuatro se quedaron sentados junto al fuego, esperando a que amaneciera.


  Ninguno de ellos estaba muy locuaz.
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  El día amaneció cálido y luminoso. En el cielo no había una sola nube. Vermala yacía acurrucado junto al fuego, sacudido por temblores tan fuertes que los dientes le castañeteaban. Theros se inclinó sobre él, le mojó el rostro ardiente con agua fría e intentó que estuviera cómodo.


  Había perdido mucha sangre y la fiebre cada vez era más alta. No resistiría mucho más.


  Los dos prisioneros, todavía atados el uno al otro, dormían profundamente. En algún momento de la noche, creyendo que Theros dormía, se habían echado de lado para probar de deshacer los nudos que los retenían. Una patada en la cabeza les hizo darse cuenta de su error.


  —Despertad —dijo Theros a Vermala, temeroso de que hubiera caído en el extraño trance de sueño del que nadie despierta—. Intentad manteneros despierto.


  —Tengo sed —dijo Vermala abriendo los ojos.


  Olvidados sus conocimientos de Común por el extremo dolor que le atenazaba incluso la mente, había hablado en lengua élfica. Theros no entendió las palabras, pero le pareció captar el mensaje.


  Sintió alivio al ver que Vermala se había despertado, pero ahora tenía otra preocupación. El pellejo del agua estaba vacío. Estaba sopesando el riesgo de ir a llenarlo al arroyo cuando los árboles parecieron cobrar vida. Se puso en pie de un saltó y blandió el hacha en posición de ataque.


  De entre los árboles, salió un grupo de elfos en dirección al claro. Hirinthas iba en cabeza. Del bosque iban saliendo más elfos, que se unían al primer grupo.


  Hirinthas se adelantó corriendo y se arrodilló junto a Vermala, que fluctuaba entre la conciencia y la inconsciencia. Otro elfo se sentó junto al herido y entonó una extraña melodía. Se soltó la bolsa que llevaba cogida a la cintura y sacó todo tipo de hierbas, pociones y linimentos.


  —¿Vivirá? —preguntó Theros en Común.


  El sanador elfo, ocupado en aplicar ungüentos a la herida, no le hizo caso. Cogió un frasco y obligó a Vermala a tragarse la poción que contenía. Por la cara que puso el elfo, su sabor debía de ser repugnante. El sanador dijo unas palabras en lengua élfica e Hirinthas las tradujo.


  —Los minutos siguientes serán decisivos.


  Hirinthas se volvió hacia el resto de elfos reunidos en el claro, unos veinte. Les dio unas breves instrucciones en su lengua, y luego se volvió hacia Theros y tradujo:


  —Les he dicho que rodeen el claro. Quiero disponer de una zona de seguridad hasta que podamos marcharnos.


  —Bien pensado —contestó Theros.


  Los elfos desaparecieron en el bosque deslizándose entre los árboles más silenciosamente que el mismo viento, que de vez en cuando hacía rumorear las hojas. Uno de ellos quedó encargado de vigilar a los prisioneros para evitar que intentaran escapar. Los dos soldados estaban bien despiertos y no parecían muy contentos con el nuevo cariz de la situación.


  Theros miraba preocupado al elfo herido. El sanador continuaba entonando la suave melodía. Aunque el herrero no entendía el significado de las palabras, la música le reconfortaba y tranquilizaba su mente. No había dormido en toda la noche y el sueño empezó a vencerle, pero entonces oyó una voz que le hablaba y se despertó sobresaltado.


  —Maese Ironfeld. —Era Hirinthas.


  —Perdón, me había dormido —respondió parpadeando.


  Hirinthas lo miraba incómodo y parecía tener dificultades para encontrar las palabras.


  —Quiero… daros las gracias por haberos quedado junto a mi primo. Y no sólo eso, anoche nos salvasteis la vida. Fui… descortés. —Se puso tenso y añadió—: Os pido perdón.


  —No os preocupéis —contestó Theros con una sonrisa—. Os entiendo. Me parece que últimamente no habéis tenido muchas razones para confiar en los humanos.


  Hirinthas hizo un seco gesto de asentimiento y se fue a sentar junto a su primo.


  De pronto, Vermala jadeó. Dio una sacudida y quedó tumbado de lado, con un reguero de la poción marrón que había bebido cayéndole por la comisura de la boca. Al poco, las convulsiones eran continuas. El sanador le introdujo un palo en la boca para evitar que se mordiera la lengua e intentó inmovilizarlo, pero temblaba con tanta violencia que Theros tuvo que sujetarlo por los hombros con firmeza y toda la suavidad de la que fue capaz.


  Al cabo de medio minuto, el elfo se quedó inmóvil. Theros pensó que estaba muerto, pero enseguida vio que abría los ojos y miraba a su alrededor; primero se fijó en Theros y luego en el sanador.


  —¿Qué ha pasado? ¿Se pondrá bien? —preguntó Theros confuso.


  —La fiebre ha remitido y los espíritus tóxicos han abandonado su cuerpo. Ahora empezará a sanar —le contestó el sanador, y comenzó a recoger sus hierbas y pociones.


  —La cura me ha parecido casi tan brutal como la herida —dijo Theros.


  —En los tiempos antiguos —repuso el sanador mientras vendaba la herida—, en nuestro pueblo había sanadores capaces de mitigar el dolor con una canción, de curar la carne desgarrada con el tacto e incluso de devolver la vida a los muertos, si hemos de dar crédito a los relatos, pero vino el Cataclismo y los dioses nos abandonaron. Ahora dependemos de nuestro ingenio y muchas veces mi arte no es suficiente.


  El sanador levantó los ojos y fijó la vista en Theros.


  —Habéis cuidado bien de Vermala. Habéis hecho lo necesario: mantenerlo caliente y despierto.


  —He visto heridas así otras veces —contestó Theros con brusquedad—. Demasiadas veces. Demasiadas —añadió sacudiendo la cabeza.


  El sanador incorporó a Vermala para que bebiera agua.


  —Ya está fuera de peligro y puede ser transportado. Deberíamos llevarlo de vuelta a Quivernost.


  Vermala hizo una seña al sanador para que se acercara y ambos conversaron entre susurros. Luego, el herido se reclinó y cerró los ojos. Dejó escapar un suspiro y se durmió.


  El sanador se sentó y se quedó mirando a Theros con aire pensativo. Éste tuvo la impresión de que habían hablado de él.


  —Si Vermala os ha dicho que me deis las gracias —dijo Theros incómodo por la exagerada cortesía de los elfos—, decidle que no piense más en eso.


  El sanador arropó a Vermala con una manta.


  —Sí, me ha pedido que os dé las gracias y luego me ha agradecido mis servicios y me ha transferido el compromiso de velar por vuestra seguridad durante el viaje a través de estos bosques. Junto con Hirinthas, ahora soy responsable de vuestra salvaguardia. Me llamo Berenthinis y soy el sanador de la ciudad de Quivernost —dijo el elfo haciendo una reverencia.


  Theros le devolvió torpemente la reverencia. Había algo en las palabras del elfo que no acababa de cuadrarle.


  —Tengo ciertas dificultades para entenderos. ¿Habéis dicho que sois el sanador de la ciudad? ¿Queréis decir con eso que sólo hay uno y que sois vos?


  —Así es —contestó el elfo—. Mi pueblo considera muy ingrata la labor de atender a los enfermos, ya que le recuerda constantemente que los dioses lo han abandonado. Sabemos que es necesaria, pero casi nadie desea asumirla.


  —¿Y vos estáis dispuesto a abandonar a vuestro pueblo para escoltarme? ¿Qué ocurrirá si un niño se pone enfermo o si alguien sufre un accidente?


  —Eso no es de vuestra incumbencia, maese Ironfeld —respondió el elfo levantando una ceja—. He aceptado la responsabilidad y el honor me obliga a cumplirla.


  Theros se rascó el mentón. ¡Malditos elfos! No tenían ni una pizca de sentido común. Además, se estaba cansando de que consideraran que estaba tan indefenso como un niño perdido en el bosque, expuesto a cualquier peligro sin su atenta tutela.


  —Escuchadme, sanador. —Theros había olvidado totalmente el nombre del elfo. De todos modos, a esas alturas ya todos le sonaban igual—. Soy el único responsable de mi propio bienestar. Agradezco que queráis protegerme, pero vuestro pueblo os necesita. Estoy aquí para ayudaros, no para convertirme en una carga. Yo mismo asumiré la responsabilidad de Vermala. Os libero de vuestro compromiso.


  —Como gustéis —se limitó a responder el sanador.


  Bien, por lo menos no había tenido que discutir. Le pareció que al elfo tampoco le había sido muy difícil dimitir de su responsabilidad. A ningún elfo le entusiasmaría la idea de proteger a un humano por muy agradecido que le estuviera.


  Theros e Hirinthas construyeron una camilla con dos ramas de pino unidas por tiras de cuero que cubrieron con ramas más pequeñas, para que el herido se acostara sobre un lecho rígido.


  Hirinthas silbó como un pájaro y, a los pocos minutos, los elfos que vigilaban la zona estaban de vuelta. Habían guardado tal silencio que Theros se había olvidado de su presencia. Dos de ellos recibieron la orden de transportar a Vermala. Theros desató a los prisioneros y les dio permiso para calzarse las botas. Luego, los elfos les ataron las manos a la espalda con tiras de cuero, y todos formaron una columna, con Hirinthas al frente y Theros al final de la marcha.


  Avanzaban lentamente y escogían los caminos más fáciles para evitar balancear demasiado al herido. Theros llevaba el fardo y el hacha, y no quitaba ojo a los prisioneros; se preguntaba qué iba a hacer con ellos, y con el asunto de Moorgoth. De momento, los prisioneros iban amordazados, para tranquilidad de Theros, que temía que si aquellos hombres empezaban a hablar de que años atrás él había trabajado para Moorgoth, la vida se le pudiera complicar bastante. No sería fácil explicar a los elfos su antigua implicación con aquel asesino.


  Durante todos aquellos años Theros había vivido sin saber que habían puesto precio a su cabeza. La ignorancia era una bendición, o eso decían los kenders.


  Llegaron a Quivernost en cuanto anocheció. Dejaron a los prisioneros en manos de la guardia de la ciudad y, después, el sanador ordenó que Vermala fuera llevado a su casa y echó a andar tras la camilla. Antes de que se marchara, Theros lo detuvo poniéndole la mano en el hombro.


  Notó que el elfo se encogía y se apresuró a retirar la mano.


  —Escuchad, sólo quería deciros que aprecio el hecho de que asumierais el compromiso de mi seguridad. Ha sido un gesto honorable, pero la responsabilidad para con vuestra gente es más importante. De todos modos, me habéis hecho un gran honor. —Dicho esto, Theros hizo una torpe reverencia.


  Berenthinis se quedó mirándolo estupefacto.


  —Sois un hombre muy extraño, maese Ironfeld. En estos tiempos es raro oír hablar de honor, una palabra poco usada por los humanos. —Le devolvió la reverencia y corrió detrás de los camilleros.


  Theros se rió, pero sólo para sus adentros. «Creo que acabo de destrozar la filosofía de ese pobre elfo en lo que respecta a los salvajes humanos», pensó.


  —Venid, maese Ironfeld. Os presentaré al otro humano que trabajará con vos —dijo Hirinthas cogiéndolo por el codo.


  Theros siguió a Hirinthas hasta el salón de reuniones del pueblo, construido en un enorme tronco de árbol. Entraron en una gran estancia llena de elfos que comían y bebían. Era la hora de la cena y, al parecer, el lugar hacía las veces de posada cuando no se celebraba ningún acto oficial.


  Hirinthas buscó con la mirada hasta dar con el único humano, aparte de Theros, que había allí. Estaba sentado a una mesa, comiendo pan y camarones. Junto a él había un elfo, ocupado igualmente en cenar. Estaban en silencio, y Theros tuvo la sensación de que el elfo era una especie de guardián. Cuando se acercaron, el humano levantó los ojos y su rostro se iluminó al ver a Theros.


  Se levantó y, después de sacudirse los restos de camarón de las manos, extendió el brazo hacia Theros.


  —Soy Koromer Vlusaj. Me han traído aquí en calidad de carpintero de ribera. ¡Es un placer ver a otro humano! No pretendo ofender a nadie —dijo mirando a Hirinthas—, pero es agradable encontrarse con gente de tu propia raza.


  Theros se sentó junto a Koromer. Era un hombre robusto, casi tan voluminoso como el propio Theros, y su expresión era honesta y franca. Tenía la piel muy morena por el trabajo al aire libre, y el sol le había aclarado el color del pelo hasta dejárselo casi blanco. Su estruendosa risa parecía poder sacudir el árbol que los alojaba e invariablemente conseguía sobresaltar a los elfos. Sonaba como el retumbar de un trueno cuando menos se esperaba.


  Hirinthas se sentó junto a Theros y frente al elfo que acompañaba a Koromer. Al momento se acercó una camarera con dos cuencos de camarones y una cesta de pan que dejó en la mesa y luego volvió con dos vasos de vino de las bodegas élficas y una jarra de agua. El herrero le dio las gracias, pero la mujer se quedó mirándolo impasible y se apresuró a marcharse. Era evidente que no había entendido una palabra.


  —Me han dicho que sois herrero —dijo Koromer.


  —Puedo trabajar de herrero —respondió Theros—, pero mi profesión es forjador de armas. De todos modos, podré haceros las piezas que necesitéis, siempre que disponga de una fragua, herramientas y acero.


  Koromer lo puso al corriente de las herramientas de las que disponían. Theros estuvo pensando y decidió que necesitaría un equipo más completo.


  —Cuando volváis a Solace —dijo volviéndose hacia Hirinthas—, podríais intentar conseguirme un…


  —No vuelvo a Solace —respondió Hirinthas—. Sin embargo, gustosamente buscaré alguien que realice el encargo.


  Koromer señaló con el pulgar hacia el elfo que se sentaba a su lado, y Theros comprendió la situación enseguida.


  —¿Así que voy a tener un cancerbero particular? —gruñó.


  —Es por vuestra seguridad —replicó Hirinthas, y las mejillas se le tiñeron de un tono rosado. Por lo menos tenía la delicadeza de sentirse un poco avergonzado—. Me han encomendado velar por vos mientras estéis en los bosques de Qualinesti. Todavía no os habéis ido. Mientras permanezcáis aquí, yo seré vuestro guardia personal. Lo mismo ocurre con mi camarada Taranthas. Ambos debemos protegeros, a vos y a maese Vlusaj, mientras trabajéis a nuestro servicio.


  A Theros no le costó adivinar que, para expresar el verdadero sentido de las palabras del elfo, habría que añadir: «Y proteger a nuestra gente del contacto con los humanos».


  Koromer y Theros intercambiaron miradas. No valía la pena discutir. El elfo cumplía órdenes. Por otra parte, Theros debía admitir que la idea de tener un guardia personal lo tranquilizaba. Los elfos estaban en guerra y no había ninguna razón para que se convirtiera en una víctima de una conflagración ajena. Todo lo que debía hacer era considerar a Hirinthas un guardaespaldas y no un carcelero.
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  —No es muy bonita, pero servirá —dijo Theros.


  —¡Y tanto que sí! —contestó Koromer con orgullo.


  De pie en el muelle, contemplaban la última nave de evacuación que habían construido. Su nombre en lengua élfica era Spiriniltan’thimis. Koromer, que tenía bastantes problemas con el idioma, no había hecho el mínimo esfuerzo por intentar pronunciarlo y la llamaba Spirin.


  Theros estaba con el carpintero de ribera y sus dos inseparables elfos guardaespaldas. Habían empleado los últimos once meses en la construcción de las naves para evacuar Qualinesti. Pronto, la última se uniría a sus hermanas, que ya cubrían el trayecto entre Quivernost, en la costa de la nación Qualinesti, y Qualimori, en el extremo meridional de Ergoth del Sur. Una cuadrilla de elfos se afanaba a bordo para terminar de colocar los aparejos.


  —En tres días, ya podrá hacerse a la mar. Es una nave espléndida, aunque debo admitir que tenéis razón: no es bonita. —Koromer le había dado una forma alargada y plana, con sólo dos mástiles, igual que las tres primeras—. Pero servirá.


  La travesía a Qualimori sólo duraba tres días navegando a mar abierto. La nave no había sido pensada para permanecer meses en el mar; ni siquiera semanas. En cambio, su forma le daba una gran capacidad de carga. Era capaz de transportar ochocientos elfos con las provisiones justas para el viaje o quinientos con las bodegas cargadas hasta los topes.


  Hirinthas no compartía su entusiasmo. No había duda de que las formas cuadradas del barco ofendían su sensibilidad. Se volvió hacia su camarada elfo y le hizo un comentario en su lengua nativa. Theros lo entendió, pero disimuló. Durante su estancia allí, había aprendido bastante el idioma élfico, aunque procuraba no exhibir sus conocimientos. Su pronunciación distaba de acercarse a la de los elfos, que hacían muecas de dolor cuando le oían destrozar su bella lengua.


  —Como las otras, no puede ocultar su factura humana —dijo Hirinthas.


  Si la hubieran armado los elfos, habría sido tan estilizada como un pez volador, e igual de inútil. Ésa era una de las razones, según creía Theros, que habían llevado a Gilthanas a contratar humanos para la construcción de las naves. Disponían del tiempo justo para hacer cuatro barcos funcionales, no obras de arte de la arquitectura naval.


  Theros había instalado la forja en una atarazana cercana al muelle, y allí había fabricado todos los clavos, poleas, cadenas y abrazaderas necesarios. Koromer le dibujaba las piezas y los dos discutían el tamaño, el pulido y el peso de cada una. Theros hacía una muestra y, cuando Koromer daba su aprobación, la fabricaba en las cantidades requeridas.


  Finalmente, habían conseguido construir una flota de cuatro naves. Gilthanas había calculado que, con ese número de barcos navegando día y noche, podrían evacuar a tiempo al grueso de la población de Qualinesti. Por el momento, ya se habían trasladado a Qualimori quince mil elfos. La operación comenzó en cuanto la primera nave estuvo lista para zarpar. Actualmente, con tres naves, cada semana hacían la travesía más de dos mil elfos, y dentro de poco, con la cuarta, serían casi tres mil los pasajeros semanales.


  La primera nave había sido la más difícil de construir. Trabajaron sobre planos preliminares que había dibujado Koromer, pero cada día se hacían cambios para solucionar los problemas con que se encontraban o los cálculos erróneos que descubrían. Theros y Koromer estuvieron a punto de llegar a las manos por una pieza del timón que Theros forjó según las especificaciones de Koromer y luego tuvo que rehacer más de tres veces debido a las continuas modificaciones, pero cuando la versión definitiva funcionó, olvidaron sus diferencias. Ahora, tras el éxito de las cuatro botaduras, se consideraban buenos amigos.


  Una mañana, al despertarse, Theros se había dado cuenta de que, por primera vez en su vida, se sentía feliz. Después de haber vivido durante años en una ciudad hedionda y superpoblada, le satisfacía en gran manera volver a vivir junto al mar, escuchar la inacabable canción de las olas y los graznidos de las aves marinas, y respirar el aire limpio y fresco de la costa. Dedicaba los días al trabajo y las noches a comer, a beber y a conversar con Koromer, hasta la hora de acostarse.


  Cuando la última nave ya casi estaba lista para salir al mar, Theros subió a bordo para inspeccionarla. Comprobó satisfecho que era una embarcación sólida y marinera, y dejó que la cuadrilla de elfos se ocupara de recoger y limpiar. Se había ganado una merecida cena. El sol ya se estaba poniendo cuando llegó al salón de reuniones.


  Al entrar, lo recibieron con vítores. Koromer estaba sentado y sostenía en alto una gran jarra. Theros sonrió, hizo una reverencia a los elfos y se fue hacia la mesa de Koromer.


  —¡Eh! ¿De dónde la has sacado? —le preguntó mirando el contenido de la jarra. Si sus ojos no le engañaban, aquello era cerveza. Hacía meses que Theros no la probaba.


  Koromer señaló un barrilete que tenía junto a él, en el suelo. Cogió una jarra vacía de la mesa y la llenó de un líquido oscuro y espumoso. A Theros se le hizo la boca agua.


  —¡Gilthanas nos la ha traído como regalo! Dice que es de una posada de Solace llamada El Último Hogar. Pruébala. ¡Está deliciosa!


  Theros levantó la jarra y la apuró de un trago. Era una cerveza amarga con un sabor a madera que le quitó el regusto a sal que parecía no querer abandonar su boca. En toda su vida no había probado algo tan bueno. Dejó la jarra en la mesa y se secó los ojos, incapaz de pronunciar palabra.


  Koromer se echó a reír y le volvió a llenar la jarra.


  —Es realmente buena. ¿Dices que Gilthanas está aquí?


  —Sí, en aquel rincón, hablando con Hirinthas —le contestó Koromer.


  —Voy a hablar con él. ¿Vienes?


  Koromer sacudió la cabeza enfáticamente.


  —¡No pienso apartarme de este barril hasta que lo vacíe!


  Theros se rió, cogió su jarra rebosante de espuma y se fue hacia el rincón que Koromer le había indicado. Gilthanas le hizo el raro honor de levantarse a recibirlo.


  —Ironfeld, me alegro de veros. Tenemos una deuda con vos, no sólo por el trabajo, sino por vuestra lealtad y paciencia. No os debe de haber sido fácil vivir entre mi gente.


  Le habló en lengua qualinesti, confiando en que lo entendería. Theros miró a Hirinthas. Al parecer, el elfo era más observador de lo que había creído.


  Le contestó en su misma lengua, haciendo un esfuerzo por pronunciar correctamente los sutiles matices tonales. Mientras hablaba, estudió a Gilthanas. Estaba mucho más delgado que la última vez que lo vio, además de pálido y ojeroso, y parecía estar cansado hasta el agotamiento. Aun así, se sentaba bien erguido, como correspondía a su linaje real.


  —Gracias —repuso Theros—. Ha sido agradable trabajar para el bien de la gente. La Spiriniltan’thimis —tartamudeó al decir el nombre— es la mejor de la flota. Hemos cortado las velas de otra manera y así hemos conseguido que navegue mejor. Cogerá una velocidad de varios nudos más que las otras. Pero ¿cómo va la guerra contra Verminaard?


  —No puedo decir que vaya bien —repuso Gilthanas con gravedad—, pero seguimos luchando. Verminaard ha penetrado en la zona este del bosque y no podemos expulsarlo. Ya hace casi un mes desde la última vez que logramos lanzar un ataque contra Pax Tharkas y no creo que volvamos a disponer de los efectivos necesarios para repetirlo. Él se refuerza y nosotros nos debilitamos. De todos modos, la evacuación va incluso por delante de los plazos establecidos, gracias a vos y a Koromer. La nación qualinesti y yo os estamos muy agradecidos.


  —He hecho lo que he podido —contestó Theros sonriendo—. Me alegro de que haya dado resultado.


  —Vuestro trabajo aquí ha llegado a su fin, Theros Ironfeld —repuso Gilthanas—. Ahora que la cuarta nave ya está lista para navegar, he venido a cumplir lo convenido. Por la mañana os entregaré el acero prometido y algo más, regalo de mi padre, el Orador de los Soles, para demostraros su agradecimiento por permanecer con nosotros hasta que las cuatro naves han estado acabadas, sin tener ninguna obligación. Hirinthas y Vermala os escoltarán hasta Solace, si es que todavía deseáis ir allí.


  Theros bebió un sorbo de cerveza y contestó:


  —A decir verdad, todavía no he pensado adonde iré. La construcción de los barcos me ha tenido muy ocupado. No tengo ningún plan.


  Estuvo a punto de ofrecerse a permanecer con ellos, pero descartó la idea. Los elfos le estaban agradecidos por sus servicios, le tenían simpatía e incluso le parecía que confiaban en él, aunque eso no significaba que quisieran que viviera con ellos, ni él ni cualquier otro humano.


  —Claro que… —continuó— no estaría mal abrir un taller en Solace. Me han dicho que es un buen lugar para los negocios. Por la ciudad pasa gente procedente de todas partes y me será fácil vender armas y armaduras. Y si hay una posada que vende una cerveza así de buena… pues ¡creo que podría quedarme a vivir allí para toda la vida!


  Volvió a la mesa de Koromer y juntos celebraron su propia fiesta, que duró hasta altas horas de la madrugada. Cuando se fueron a la cama, Solinari hacía horas que se había puesto.


  Sin embargo, dos horas antes del amanecer, Theros ya estaba en la forja. Hirinthas y Vermala fueron allí a buscarlo.


  —No esperábamos encontraros aquí —dijo Vermala—. Veo que habéis recogido vuestras cosas. ¿Estáis preparado?


  Theros asintió. Se le hacía penoso abandonar aquel lugar, donde verdaderamente había disfrutado trabajando.


  —¿No nos acompaña Koromer? ¿Aún no se ha decidido?


  —Ha aceptado nuestra oferta y se quedará un tiempo, por si es necesario hacer alguna reparación. Y también vendrá con nosotros a Qualimori cuando acabemos de trasladarnos allí. —Hirinthas hizo una pausa y luego continuó diciendo—: Quisiéramos invitaros a visitarnos en Qualimori, Theros Ironfeld, o a vivir allí con nosotros si la ciudad de Solace no os satisface.


  Theros se quedó mirándolo perplejo. Nunca habría esperado algo así. Se sintió tan emocionado que le faltaron las palabras, tanto en Común como en qualinesti.


  —Gilthanas quería veros antes de que nos marcháramos —le dijo Hirinthas sonriendo—. No tardará en venir.


  No tuvieron que esperar mucho antes de que Gilthanas entrara en la forja con una bolsita de terciopelo bordada a mano con hilo de oro y se la entregara a Theros.


  —Añadid esto a los tesoros que lleváis colgados del cinto.


  Theros cogió la bolsita y examinó con admiración la delicada labor.


  —La ha bordado mi hermana —dijo Gilthanas con orgullo.


  —Eso la hace aún más valiosa —repuso Theros—. Me gustaría tener la oportunidad de conocer a vuestra hermana algún día.


  Gilthanas eludió el tema con una cortesía. Evidentemente, eso nunca ocurriría: ¡presentar una princesa de los elfos a un herrero!


  Theros abrió la bolsita y, ante su vista, aparecieron cuatro diamantes que destellaron al sol con un brillo hipnótico. Cada gema era del tamaño de una nuez. Theros las miró sin dar crédito a sus ojos. Valían diez veces el salario que le correspondía por todos los meses de trabajo.


  —No puedo aceptarlo. Con una sola de ellas ya me pagaríais más de lo que me debéis —dijo tendiéndole la bolsita a Gilthanas.


  —Vuestro trabajo asegura la supervivencia de la nación qualinesti. Estas cuatro gemas son lo mínimo que podemos daros, pero nunca podremos pagaros nuestra deuda.


  Theros se colgó la bolsita junto a las tres bolsas en las que guardaba sus tesoros. Contenían gemas por valor de cinco mil piezas de acero, sin contar los diamantes.


  Entonces, Gilthanas hizo algo insólito. Se adelantó, le cogió la mano y, no sólo se la estrechó con calidez, sino que la retuvo entre las suyas, diminutas, y la apretó con firmeza.


  —Escuchad, amigo mío, si alguien se entera de que nos habéis ayudado aquí en Qualinesti, correréis graves peligros, incluso cuando lleguéis a Solace. Tened cuidado y no digáis una sola palabra a nadie. No os confiéis. Hirinthas y Vermala os escoltarán hasta el extremo norte del bosque. Desde allí, continuaréis solo, como cualquier otro viajero. Os deseo toda la suerte del mundo.


  Gilthanas volvió a apretarle la mano.


  Por segunda vez aquella mañana, Theros no supo qué contestar. Gilthanas lo había llamado «amigo».


  —A Solace, entonces —dijo cuando al fin recuperó la voz.


  QUINTA PARTE


  30


  [image: ]


  Theros estaba descansando un rato de su trabajo, mientras bebía una jarra grande de agua tibia, cuando dos hombres entraron en su taller. Bajó la jarra para mirarlos y pensó que en toda su vida no había visto a una pareja tan peculiar. Uno de ellos era un guerrero por sus ropas, un mercenario y el hombre más grande que Theros, que no era precisamente pequeño, hubiera visto nunca. Robusto y de aspecto jovial, tenía una cara franca en la que las emociones se transparentaban con la facilidad con que la brisa riza la superficie de un remanso de agua.


  Theros vio en él a un cliente y le hizo un gesto asomando la cabeza por encima de la jarra. Luego, se fijó en la persona que lo acompañaba y frunció el ceño. El camarada del hombretón era un hechicero, un Túnica Roja, y sostenía en sus manos un bastón de extraña apariencia. Theros no solía prestar mucha atención a los bastones, a no ser que alguien le trajera alguno para cambiar el pie metálico, pero la guardia de los Buscadores últimamente había estado haciendo preguntas acerca de una vara y eso le hizo fijarse.


  El bastón en sí mismo parecía un adminículo muy normal, de madera corriente, pero la empuñadura estaba adornada con un cristal engastado en lo que parecía una garra de dragón. Theros no tenía la menor duda de que era una vara mágica. Podría haber llamado a la guardia de los Buscadores y ganarse una pieza de acero, pero su filosofía se resumía en la frase «vive y deja vivir».


  No era extraño ver hechiceros en Solace, pero sí lo era verlos en compañía de un guerrero. Solace se había convertido en un asilo de peregrinos y trotamundos. Los elfos habían evacuado las tierras del sur y Verminaard, que ahora se hacía llamar el Señor del Dragón, estaba asolando la zona. La mayoría de los clientes de Theros pertenecían al ejército de Verminaard o iban a alistarse. La venta de armas estaba en pleno apogeo.


  Solace era una ciudad construida enteramente en las copas de los árboles llamados vallenwoods. Todas las casas y las tiendas estaban alojadas entre las ramas y los árboles estaban conectados entre ellos por pasarelas colgantes que facilitaban el paso de un lugar a otro. En varios puntos del camino principal que atravesaba la ciudad había escaleras o rampas en espiral que daban acceso al nivel de las construcciones.


  La forja de Theros era el único taller levantado en tierra, ya que no había modo posible de instalar una fragua de acero en la copa de un árbol vallenwood sin que ardiera la madera. Además, el material y las piezas acabadas pesaban demasiado para acarrearlos arriba y abajo por las escaleras. La forja daba por un lado al camino principal y por el otro a la plaza de la ciudad.


  Los dos clientes se habían quedado en la puerta, deslumbrados por la intensa luz de la fragua. El hombretón se puso a mirar las mercancías e inmediatamente se fijó en las espadas que Theros tenía expuestas.


  El hechicero, que se mantenía unos pasos detrás de su compañero, se dirigió a él con voz irritada:


  —Acaba ya, Caramon. Sabes que no puedo respirar este aire viciado.


  Theros ya iba a decirle que podía irse a esperar al fondo del lago Crystalmir si lo prefería, cuando el hombretón le preguntó:


  —¿Sois Theros Ironfeld?


  —Ése es mi nombre —respondió Theros.


  —He oído decir que sois el mejor forjador de armas de Solace.


  —Es cierto —contestó Theros impasible—. ¿En qué puedo serviros? —le preguntó haciendo hincapié en la terminación «os» para indicarle que se refería sólo a él.


  —Me llamo Caramon. Él es mi hermano Raistlin. Quizás hayáis oído hablar de nosotros. Antes vivíamos en Solace, pero nos marchamos hace unos cinco años…


  —¡Caramon!


  El hechicero le había llamado la atención con un susurro apenas audible, pero que tuvo el efecto de hacer callar de inmediato al guerrero. Theros intentó verle la cara, aunque el hombre llevaba la capucha bien calada. La mano que sostenía el bastón era muy delgada y la piel, a la luz del fuego, brillaba con un viso extraño que recordaba el metal.


  —Sí, claro, Raist —farfulló el hombretón.


  Sostenía una espada en las manos, enfundada en la vaina. La lazada de cuero que sujetaba la vaina al talabarte estaba muy gastada. Cuando por fin desenvainó la espada, Theros vio que estaba rota por la mitad.


  —Me ha servido bien durante muchos años —dijo el guerrero— pero me falló al enfrentarme con un ogro que llevaba un aro metálico alrededor del cuello.


  —Queréis que os ponga una hoja nueva ¿no es así? ¿Os arreglo también la vaina?


  Caramon le tendió la espada y la vaina. El cuero estaba podrido y desgarrado. Theros estudió la espada con atención.


  —La empuñadura es toda una obra de arte —le dijo—, pero la hoja no es la original y quienquiera que hiciera ésta no fue el que forjó la primera. ¿Querríais venderla, o cambiarla por alguna de las espadas nuevas que tengo expuestas?


  Theros siempre estaba dispuesto a hacer un buen negocio y una espada de esa calidad, después de reparada, podía reportarle buenas ganancias. Estaba seguro de encontrar al comprador adecuado en Solace, donde había gran concentración de soldados, mercenarios y hobgoblins.


  —No. No vendería esta espada aunque no me quedara una sola pieza de acero —respondió Caramon mirándola con cariño—. Esta espada me ha mantenido con vida durante cinco años. Lo que quiero es que le pongáis una hoja nueva y reparéis la vaina. ¿Qué me costará? —le preguntó con cierto tono de angustia en la voz.


  Theros se fijó en las ropas gastadas del hombre y en la escuálida bolsa que colgaba de su cinturón. Iba a decirle un precio cuando el hechicero se puso a toser. No era la tosecilla típica de los resfriados de invierno, sino un violento ataque de tos que le hizo doblarse por la mitad.


  —¿Qué le ocurre? —preguntó Theros inclinando la cabeza hacia el hechicero.


  El hombretón miró preocupado a su hermano.


  —¿Estás bien, Raist?


  —¡No, no estoy bien, Caramon! —respondió el hechicero entre jadeos—. ¡Este ambiente es venenoso! ¡Te… espero fuera! Date prisa.


  Apoyándose en el bastón, el hechicero salió de la forja al aire libre. Pareció que con su marcha se iluminaba el taller. Theros, contento de verlo marchar, miró otra vez la pieza de cuero.


  —Os puedo hacer una vaina de cuero por dos piezas de acero o, si lo deseáis, una vaina metálica por diez. La hoja os costará veinticinco.


  —¿Cómo cobráis tanto por un encargo tan simple? —preguntó Caramon sorprendido.


  —Mis vainas no se rompen, y mis hojas tampoco; no son como éstas —le contestó Theros cogiendo la hoja rota y la vaina rasgada.


  Caramon frunció el ceño, pero metió la mano en la bolsa y sacó veinte piezas de acero.


  —Aquí tenéis esto. El resto os lo daré al recogerlas.


  Desde allí se oía toser a su hermano que, al parecer, estaba sufriendo otro ataque de tos. Caramon, con expresión preocupada, se dirigió hacia la puerta a paso rápido.


  —¡Eh! —le llamó Theros—. ¿Qué tiene? ¿No será contagioso?


  —No, no. Nada de eso —le contestó Caramon sin volverse.


  —¡Volved por la tarde! ¡Solo!


  Caramon asintió y salió por la puerta.


  Después de que su cliente se fuera, Theros volvió al trabajo. Tenía que fabricar un buen número de espadas, veinte en total. Se las había encargado uno de los Buscadores, Hederick, el Sumo Teócrata, y había insistido en que se ciñera a un extraño diseño. Las hojas eran enormes y, además, las quería tener en menos de una semana. Theros trabajaba el acero con rapidez y eficacia, forjando las hojas según las especificaciones que le habían dado, pero necesitaría más acero para completar el encargo. Mientras, le puso una hoja nueva a la espada de Caramon y buscó una vaina de cuero que se adaptara entre las que tenía en el almacén.


  A media tarde, Theros salió y se encaramó por la escalera que conducía a uno de los árboles más grandes, en dirección a la casa del Sumo Teócrata. Era una de las mejores construcciones de Solace, donada a la causa por alguien que albergaba la esperanza de ser bendecido con una buena vida después de la muerte. Theros se paró un momento a admirar la casa, que era muy grande y se extendía hasta las ramas más altas. Le recordaba las casas de los elfos en Quivernost, que, por supuesto, no eran tan suntuosas como aquélla, pero cuya arquitectura era igualmente refinada.


  Theros llamó a la puerta. Un sirviente asomó la cabeza, lo miró, vio el sucio mandil de cuero y le pidió que se esperara.


  —Aquí fuera —añadió con una mirada despectiva a las sucias botas del herrero.


  Theros, sonriendo en sus adentros se sentó en un banco construido en el paso entre dos ramas.


  La puerta no tardó en volver a abrirse y el sirviente lo condujo a través de una antecámara hasta una habitación contigua, en la planta baja, donde vio a un hombre sentado tras un escritorio. Theros lo reconoció de inmediato. Era Hederick, el Sumo Teócrata. Evidentemente molesto por la interrupción, apenas levantó la vista. A uno y otro lado, había dos guardias con cara de aburridos.


  —¿Qué queréis? —le espetó el Sumo Teócrata.


  —Señor, soy Theros Ironfeld. Soy el forjador de armas y vengo a hablaros de las espadas que me encargasteis hace dos días —le informó el herrero.


  Hederick era un hombre de mediana edad y complexión delgada. La rojez de las mejillas y la nariz parecía indicar que la cerveza le gustaba algo más de lo conveniente. Pero Theros estaba mucho más interesado en el escritorio que en el hombre. Aunque no trabajara la madera, podía reconocer un buen trabajo de ebanistería cuando lo veía, y aquel escritorio era una de las mejores piezas que hubiera visto nunca. Era un preciosista trabajo de taracea.


  Hederick era el responsable del bienestar de las almas de Solace, o eso decía. En realidad, mediante el fervor religioso y sus tropas de matones, había conseguido imponer una dictadura a la población de la ciudad.


  El Sumo Teócrata era un alto dignatario de los Buscadores, los clérigos que proclamaban ser los únicos de su especie en Krynn. Según él, ocupaba ese puesto por la gracia de los «nuevos dioses», como Hederick los llamaba, para mostrar a la población de Solace el camino verdadero, pero, por lo que Theros sabía, los Buscadores estaban más interesados en el dinero que en las almas y el único camino verdadero al parecer pasaba por los bolsillos de Hederick.


  —Sí, sí. Lo recuerdo. —Hederick lo miró con mayor interés—. ¿Cómo van las espadas? ¿Ya están hechas?


  Theros reprimió una sonrisa. ¡Veinte espadas en dos días! Era evidente que el Sumo Teócrata ignoraba totalmente la dificultad que entrañaba el forjado de armas.


  —No, señor. Todavía no están hechas. Es más, no dispongo de suficiente acero. Sólo tengo para quince de las veinte hojas. Tendré que esperar a que llegue el próximo cargamento procedente de Thorbardin…


  —¡Tonterías! —le interrumpió el Sumo Teócrata—. Os conseguiremos de inmediato lo que necesitéis. Guardia, decid a vuestro comandante que lleve un cargamento de acero a la forja del maestro Ironfeld. Mañana por la mañana ha de estar allí.


  —¿De dónde vamos a sacarlo, señor? —preguntó el guardia desconcertado.


  —Si no recuerdo mal —repuso Hederick clavándole una mirada asesina—, hay un cargamento apalabrado para Thorbardin. Confiscadlo.


  —A los enanos no les va a gustar, señor —contestó el guardia, muy poco convencido.


  —¡No estoy aquí para complacer a los enanos! —gruñó—. ¡Decidles que es la voluntad de los Buscadores y de los nuevos dioses!


  El guardia salió a cumplir las órdenes y otro ocupó su lugar en la sala.


  —Gracias, señor. Si mañana tengo el acero necesario, las espadas estarán acabadas a tiempo. Os deseo un buen día, señor.


  Dicho esto, Theros hizo una reverencia y otros dos guardias lo acompañaron hasta la puerta.


  En palabras de Hederick, la función del Sumo Teócrata era ejercer de guía espiritual de la comunidad, pero en verdad no era más que un burócrata con poder, dispuesto a utilizarlo en su propio provecho. Gobernaba Solace con mano de hierro; sus hobgoblins mantenían a raya a la población, y los mercenarios bajo su mando conservaban la paz con los vecinos obligándolos a someterse a las normas dictadas por Hederick.


  Las armas que Theros estaba forjando no serían destinadas a proteger a la población de Solace. No eran armas que pudieran manejar los guardias Buscadores. Ningún humano y muy pocos hobgoblins eran capaces de manejar un arma del tamaño que figuraba en las especificaciones. Los únicos guerreros que por su fuerza y tamaño habrían podido esgrimir cómodamente aquellas espadas eran los de los ejércitos del Círculo Supremo de los minotauros, pero éstos solían preferir el hacha como arma de combate. ¿A quién podrían ir destinadas las armas? ¿Y por qué encargarlas tan lejos del foco del conflicto?


  Los destinatarios podían ser ogros, pero Theros no lo creía. La forma de las empuñaduras de las armas las hacía indicadas para alguien, o algo, que tuviera garras, no dedos.


  Hederick las vendería por dinero, dinero para sus arcas. Las del templo seguirían igual de vacías y nadie osaría oponerse. Los pocos que en algún momento habían cometido la locura de enfrentarse a Hederick languidecían en las prisiones o, simplemente, habían desaparecido.


  Se avecinaban malos tiempos para Solace. Theros notaba la tensión que se iba acumulando en la ciudad de día en día. El ambiente se estaba enrareciendo de forma muy similar a como recordaba que había sucedido en Sanction o en los aledaños de Neraka. Se respiraba un efluvio maligno, que invadía el aire como el humo procedente de una hoguera.


  Por mucho que la gente de Solace se negara a reconocerlo, la guerra estaba a las puertas. Theros estaba inmerso en su propia lucha interna. La guerra volvía a pisarle los talones y no tenía adonde huir para evitarla. La fama de la calidad de sus armas se había extendido por todas partes y los emisarios de Verminaard, el Señor del Dragón, ya se le habían acercado discretamente para hacerle llegar distintas propuestas, que él había rechazado.


  No estaba muy seguro de cuáles eran sus razones para actuar así.


  Theros estaba familiarizado con el Mal. Había formado parte de ejércitos acaudillados por comandantes perversos y había vivido en lugares que podían calificarse de verdaderos nidos de maldad. Sin embargo, le era imposible reconciliar el Mal con el honor, el principio que regía su vida.


  ¿Qué era el Mal?: Theros se había hecho a menudo esa pregunta y, finalmente, había llegado a la conclusión de que era el convencimiento de que lo correcto era lo que uno pensaba y de que todos los demás estaban equivocados. Y puesto que estaban equivocados, no importaban.


  Los minotauros le habían educado en la creencia de que su naturaleza humana le hacía inferior, y él mismo había llegado a convencerse de que así era. Ahora que había madurado, se daba cuenta de que su admiración por minotauros como Hran o Huluk se debía a que le habían hecho sentir que no era una escoria. Le habían tratado casi como si fuera su igual.


  Casi, y sólo porque Theros se había atrevido a salirse del camino marcado a fin de demostrarles su valía.


  El ejército minotauro se había vuelto a movilizar y sus integrantes disfrutaban del placer de la conquista y subyugación de los pueblos por los que pasaban. Sargas deseaba que se uniera a aquel ejército del Mal, pero también le pedía que fuera un hombre de honor. ¿Cómo podía mantener su honor si negaba a otro el derecho a vivir en libertad? Los minotauros no parecían plantearse el dilema, pero en la mente de Theros las dos ideas eran incompatibles.


  Theros habría deseado poder recurrir a alguien para que le ayudara a resolver su conflicto, alguien con quien compartir sus dudas y sentimientos, pero en Solace nadie sabía nada de Sargas, el dios de los minotauros, ni de ningún otro dios antiguo. Según el Sumo Teócrata, todos los dioses antiguos los habían abandonado cuando se produjo el Cataclismo, hacía unos trescientos años o más. Krynn estaba bajo el gobierno de los nuevos dioses, que no parecían muy interesados en cuestiones como el Bien, el Mal o el honor. Por lo visto, sólo les importaban los negocios y el dinero.


  Theros no podía creer que un burócrata avaro conociera los designios de los dioses, pero tampoco le parecía que un simple forjador de armas como él pudiera saber mucho más. Sargas lo había visitado dos veces. Tras la segunda visita, justo después de que abandonara el ejército del barón Dargon Moorgoth, Theros empezó a tener dudas. Por mucho que Sargas fuera el dios del honor, también lo era de la venganza, el castigo y la crueldad.


  A partir de entonces, decidió seguir su propio camino. No abjuró de su fe, ya que no podía creer en los nuevos dioses. Seguía creyendo en Sargas, pero no había vuelto a orar pidiendo su ayuda y le sobrecogía la idea de tener que responder ante él algún día.


  Volvió a su taller caminando por las pasarelas elevadas hasta la zona donde tenía la forja y bajó por una de las rampas en espiral. Ya estaba cerca cuando, por el rabillo del ojo, captó un movimiento en los matorrales que rodeaban un grupo aislado de árboles. Era extraño. Los habitantes de Solace no solían bajar al nivel del suelo si podían evitarlo. Se paró a mirar, pensando que quizá fueran niños, ya que a veces jugaban en las inmediaciones atraídos por la curiosidad que les despertaba el taller. A Theros no le gustaba que rondaran por allí. La forja era un lugar peligroso y temía que alguno pudiera quemarse.


  Escudriñó entre los arbustos, pero no vio nada.


  Entró en el recinto de la forja y vio a un hobgoblin que lo esperaba impaciente, dando zancadas de un lado a otro. Era un verdadero engorro no disponer de un asistente para que se ocupara de esos asuntos, pero Theros con el tiempo se había ido conociendo mejor y sabía que no tenía la paciencia necesaria para formar a un aprendiz. Se sentía culpable por la forma en que había maltratado a Yuri, primero en Sanction y luego en el ejército de Dargon Moorgoth. Perdía los estribos cada vez que intentaba trabajar con alguien en el taller. No era capaz de asumir la pérdida del control absoluto que representaba delegar algunas tareas y la pejiguera de no tener asistente era el precio que debía pagar por conservarlo, pero ya hacía tiempo que se había resignado.


  —¡Ironfeld! —gritó el hobgoblin—. Hace una hora que espero. ¿Dónde demonios…?


  —Un minuto, por favor —le cortó Theros con educación.


  Hizo a un lado al ofendido hobgoblin y atravesó la forja hasta el almacén trasero, donde había una ventana que daba al bosque, justo al lugar en el que había percibido el movimiento. Entreabrió el postigo con cuidado y miró al exterior. Se mantuvo a la espera pero no vio nada.


  El hobgoblin lo llamaba a gritos para que se diera prisa.


  —Quiero que me afiléis la daga. ¡Tiene el filo romo! ¡Os estoy esperando!


  —¡Y seguiréis esperando el tiempo que a mí me apetezca! ¿O preferís enfrentaros conmigo? —le gritó Theros.


  El hobgoblin guardó un silencio hostil. Con sus enormes y bien tonificados músculos, Theros no tendría ningún problema en derrotar a un rechoncho hobgoblin.


  Theros siguió escudriñando la espesura y, de pronto, volvió a percibir un movimiento. Un elfo agazapado se levantó y desapareció silenciosamente entre los árboles. Al parecer, había estado vigilando la forja.


  —¿Elfos? ¿En Solace? —murmuró Theros hablando consigo mismo—. Creía que se habían ido todos a Qualimori, en Ergoth del Sur. Curioso, realmente curioso.


  Volvió al taller.


  —Bien. ¿Qué me decíais de una daga? —preguntó a su cliente.


  31


  [image: ]


  Los sucesos curiosos parecían ser el tema recurrente de aquella semana. Primero fue el extraño pedido de armas que le había hecho el Sumo Teócrata. Luego, la intrigante presencia de un elfo en los alrededores de Solace, un elfo que además había estado vigilando su taller. Y el tercer hecho curioso todavía tenía que ocurrir.


  De momento, no hacía más que ocuparse de hobgoblins. Por enésima vez desde hacía un tiempo se preguntó quién habría invitado a Solace a semejantes criaturas.


  Para empezar había atendido al hobgoblin de la daga. Con unos cuantos pases de la muela tuvo la hoja afilada. Estuvo a punto de decirle que se la podía afilar él mismo cuando se dio cuenta de que probablemente el filo estuviera en tan malas condiciones a consecuencia de los torpes intentos de afilarla del hobgoblin.


  Más tarde se presentaron cinco hobgoblins acarreando dos grandes bloques de acero. Theros les señaló un rincón del taller. Las rechonchas criaturas, jadeando por el esfuerzo, los dejaron caer en el lugar indicado. No se aplastaron los pies porque, en el último momento, su comandante, de nombre Glor, les advirtió que los apartaran.


  —¿De dónde lo habéis sacado al final? —les preguntó Theros.


  —Cogido a un puñado de enanos. No muy contentos, pero Sumo Teócrata ordena que te lo traemos. Dice que tú necesitas. Ahora puedes acabar trabajo. Eh, ¿me haces una espada nueva?


  El hobgoblin le enseñó una espada que, en sus manos, parecía una daga. Theros cogió el arma y la examinó con detenimiento. Por su factura, era obra de un enano. Se la llevó al almacén trasero y allí escogió un sable que había forjado por encargo pero que nadie había ido a recoger. Se trataba de un buen sable, aunque la espada que le había entregado el hobgoblin era una obra maestra por la que fácilmente le darían el doble.


  Theros volvió al taller.


  —Aquí tienes, Glor, coge este sable a cambio de tu espada.


  Glor miró la hoja extasiado. En toda su vida, jamás había tenido algo así. Casi todo lo que poseía lo había robado, pero Theros tenía la impresión de que no era el más afortunado de los ladrones. Glor asintió con la cabeza y balbuceó dándole las gracias. Luego, ordenó a sus cuatro subordinados que lo siguieran y el grupo salió dando traspiés.


  Theros volvió a su trabajo. Se sentía culpable por utilizar el acero de los enanos pero, si se negaba, Hederick enviaría a sus secuaces a «convencerlo» de que ésa era la voluntad de los dioses, y Theros no tenía ganas de meterse en líos. Decidió que en cuanto acabara el trabajo, intentaría localizar a los enanos y, ya que no podía devolverles el material, por lo menos se lo pagaría.


  Colocó en el fuego una marmita muy grande que utilizaba para fundir metales y metió uno de los bloques en el interior. Cuando el acero estuvo fundido, lo vertió en los moldes que había preparado especialmente para aquel encargo.


  Unas horas más tarde, las hojas ya estaban lo bastante frías y duras para sacarlas de los moldes. Se puso unos gruesos guantes de cuero y, a golpes de mazo, separó el acero de la madera y sumergió las hojas en el barril de agua que tenía junto a la forja. El líquido humeó al absorber el calor del metal. Dados los buenos resultados, no necesitaría el segundo bloque de acero.


  «Quizá pueda devolvérselo a los enanos», se dijo, y se fue hacia el rincón donde los hobgoblins habían dejado el bloque. Al agacharse a cogerlo, miró distraídamente por la ventana y de inmediato se irguió para ver mejor.


  Dos bárbaros, un hombre y una mujer pertenecientes al grupo humano conocido como el pueblo de las Llanuras, andaban por debajo de los árboles de la ciudad. Los acompañaba un caballero ataviado con una armadura completa. Theros los observó intrigado. Había oído hablar del pueblo de las Llanuras, pero nunca los había visto. Era gente poco sociable, que desconfiaba de los extraños y, según le habían dicho, jamás por ningún concepto se alejaba de su tierra. El hombre era extremadamente alto; podría haber mirado a un minotauro a los ojos sin necesidad de levantar la vista. A la mujer apenas se la distinguía, ya que iba embutida en una capa de pieles.


  Al momento, Theros dejó de mirar a los bárbaros para observar al caballero, por el que, después de la sorpresa inicial, se sentía mucho más interesado, desde un punto de vista profesional.


  La armadura que llevaba era un verdadero prodigio, aunque saltaba a la vista que tanto el modelo como la factura eran muy antiguos. Theros casi se emocionó de placer al contemplar una labor tan fina. Ardía en deseos de tener entre sus manos la maravillosa espada que el caballero llevaba orgullosamente colgada del costado. El tipo de armadura permitía identificarlo como un caballero solámnico pero, al no llevar capa, era imposible saber a qué orden pertenecía.


  De pronto, Theros retrocedió en el tiempo hasta la noche en que conoció a sir Richard Strongmail, la misma noche en que el honorable caballero murió torturado a manos de los soldados de Dargon Moorgoth. Desde entonces, Theros no había vuelto a ver a ningún caballero solámnico. Los caballeros no eran bien acogidos en Solace. Según el Sumo Teócrata, habían sido una de las causas del Cataclismo y habían contribuido directamente a la destrucción del antiguo imperio sagrado de Istar.


  La presencia de aquel joven caballero era todo un misterio. Llevaba una armadura de los tiempos del Cataclismo, o incluso anterior, por lo que Theros pudo apreciar. La empuñadura de la espada parecía indicar que el arma también era muy antigua. Aunque no lucía el emblema de ningún señor feudal, dado su larguísimo bigote, era indudable que pertenecía a los Caballeros de Solamnia.


  Los caballeros solámnicos se enorgullecían de sus bigotes tanto como los minotauros de sus cuernos. El denso mostacho rodeaba una boca de expresión seria y adusta que parecía haber sonreído muy pocas veces en toda su existencia.


  ¿Qué hacía un caballero en Solace? ¿Y por qué iba acompañado de dos bárbaros de las Llanuras? ¿Habría alguna posibilidad de que se mostrara interesado en vender la espada y la armadura? Theros pensó que si llegara a darse el caso, las compraría aunque le costaran hasta la última pieza de acero que poseía.


  Estuvo a punto de llamarlo desde la ventana, pero temió que el ruido atrajera la atención de testigos incómodos, tanto para él como para el caballero. Sería mejor entrar en conversación en algún lugar más recogido.


  Decidió averiguar adonde iban. Cerró el taller, salió al camino y los siguió a través de la ciudad. Al parecer, el caballero conocía bien Solace. Se fue abriendo camino hacia su destino sin dudar ni detenerse a pedir indicaciones.


  El grupo se encaminó hacia el norte, luego giró hacia el este y finalmente se detuvo al pie de un vallenwood al que Theros iba a menudo, entre sus ramas se encontraba la posada El Último Hogar. Theros solía ir a comer y a beber. El tabernero, Otik, hacía las patatas picantes más sabrosas que Theros había comido en toda su vida, y su cerveza, que el herrero probó por primera vez en Quivernost, era la mejor de todo Ansalon. Además, había una moza, una pelirroja llamada Tika, tan bonita como Marissa.


  El caballero y los dos bárbaros subieron la rampa espiral y entraron en la posada. Theros se quedó en la puerta, dudando. No era el lugar más indicado para tener una conversación privada, pero quizá fuera mejor así. Theros entró en la sala común y ya se encaminaba hacia el fondo, cuando un agudo chillido lo detuvo.


  —¡Mi sombrero! ¡Has pisado mi sombrero!


  Theros se volvió. Un viejo vestido con raídos ropajes de color parduzco temblaba de ira al tiempo que señalaba los pies de Theros, que bajó la vista y comprobó que, efectivamente, estaba de pie encima de un sombrero gris que, por su aspecto, había sido pisoteado, arrastrado, deformado y maltratado de cualquier otra forma muchas veces antes.


  Se agachó, lo recogió e intentó devolverle, aunque fuera en parte, la forma original, pero al ver que era imposible, lo dejó en la mesa.


  —Perdonadme, señor. No lo había visto.


  —¡Mi sombrero! —dijo el viejo llevándoselo al pecho. Luego, miró a Theros y le guiñó un ojo—. Esta noche verás cosas mucho más interesantes. ¡Mucho más interesantes que mi sombrero!


  «Un chiflado», pensó Theros, y se fue hacia su mesa habitual. No le sorprendía el percance con el viejo. En todo el día no había dejado de encontrarse con los personajes más variopintos.


  Se sentó donde siempre, pero negó con la cabeza cuando Tika lo miró. No podía quedarse demasiado rato. Tenía que volver al taller y seguir trabajando en las espadas del Sumo Teócrata. Permaneció sentado observando, esperando la oportunidad de hablar a solas con el caballero, que se había separado de los bárbaros, sentados a una mesa aparte, pero estaba siendo objeto de una cálida bienvenida por parte de otro grupo de caras nuevas en la posada. Uno de ellos era un kender. Alarmado, Theros se llevó la mano a la bolsa de dinero.


  —Bien, todavía la conservo —murmuró entre dientes.


  Observó con curiosidad que el hombretón que le había encargado la hoja nueva para su espada formaba parte del grupo, así como su hermano, el Túnica Roja. Otro era un enano, que bebía cerveza y discutía con el kender. Junto al enano, se sentaba un semielfo que intentaba disimular su ascendencia élfica con una barba, pero Theros había vivido entre sus congéneres tiempo más que suficiente para reconocer sus rasgos.


  Se reían y conversaban en un ambiente de cálida jovialidad, a excepción del Túnica Roja, al que todo el mundo daba de lado. Aun así, también él estaba incluido en el círculo de amistad que parecía rodearlos como la brillante luz de una hoguera.


  Observándolos, Theros se sintió muy solo. Nunca en toda su vida había tenido amigos como aquéllos, amigos que adivinaba dispuestos a dar la vida unos por otros. Sintió un vehemente deseo de presentarse y conocerlos, pero pensó que sería una intromisión inoportuna.


  Ya era hora de que volviera a la forja. Le quedaban unas cuantas horas de trabajo nocturno si quería terminar las espadas.


  Se levantó y se encaminó hacia la puerta. Al pasar junto al grupo, intentó oír lo que decían. No era la única persona que escuchaba. El viejo de las ropas color parduzco parecía estar igualmente interesado en el grupo, puesto que tenía la silla tan inclinada hacia adelante que era un milagro que no se hubiera caído. Su sombrero volvía a estar en el suelo.


  En aquel momento, hablaba el semielfo.


  —… alegro de volver a verte, viejo amigo. ¿Se sabe algo de la herencia de tu padre?


  Theros no oyó la respuesta del caballero, pero se hizo una idea de la procedencia de la espada y la armadura. Era muy poco probable que quisiera venderlas. Se detuvo y recogió el sombrero.


  —Tened, abuelo. Si lo dejáis en el suelo, es fácil que alguien os lo pise.


  —¿Eh? Oh, gracias, chico. ¿Podrías hacerme un pequeño favor?


  —¿De qué se trata, abuelo? —le preguntó Theros creyendo que le iba a pedir una jarra de cerveza.


  —Sólo tienes que pasarte por casa de Hederick y decirle que debería acercarse a ver quién hay en la posada esta noche. —El viejo señaló al grupo de amigos con la cabeza.


  —¿Por qué razón iba a hacer algo así? —repuso Theros perplejo e indignado—. No soy un soplón.


  —En nombre de Sargas ¿por qué? —replicó el viejo en tono alegre, y luego lo empujó con su largo y puntiagudo dedo—. Porque si lo haces, puedes conseguir tu deseo. Cumple mi encargo, ¿quieres? Sé buen chico.


  Theros empujó la puerta y bajó al camino gruñendo.


  Echó a andar dispuesto a volver a su taller, cuando recordó las palabras del viejo.


  «En nombre de Sargas ¿por qué?». ¡Sargas! ¿Aquel viejo era un mensajero de Sargas? ¡Imposible! El dios de los minotauros jamás tendría a un viejo humano decrépito a su servicio. Pero entonces ¿cómo se explicaba que hubiera mencionado a Sargas? ¿Por qué conocía al dios minotauro? Y ¿de qué deseo le hablaba?


  Todo era muy confuso. Sin darse cuenta, Theros encaminó sus pasos hacia la casa del Sumo Teócrata y, una vez allí, llamó a la puerta. Esta vez el sirviente se apresuró a franquearle el paso.


  El soldado que guardaba la estancia se levantó de un salto, pero el Sumo Teócrata le indicó que se sentara.


  —Relajaos, sargento. Es Theros Ironfeld, conocido herrero y forjador de armas de nuestra ciudad. ¿A qué debo esta segunda visita en el día de hoy? ¿Están listas las espadas?


  —Las habré acabado mañana por la noche.


  Theros se esforzaba por centrar sus pensamientos, que parecían tan deformes como el sombrero del viejo de la posada. Abrió la boca para hablar pero, en el último momento, no pudo decir nada del caballero y sus amigos. Podría acarrearles problemas y eso sería de lo más deshonroso.


  —Eso… es todo —murmuró Theros.


  Ya se iba cuando un soldado entró precipitadamente y casi lo tira al suelo.


  —¡Teócrata, hay un extraño grupo de viajeros en la posada El Ultimo Hogar! ¡Uno de ellos es un caballero solámnico!


  Theros se detuvo a oír la respuesta. El burócrata casi se cae de espaldas en su silla.


  —¿Qué habéis dicho? ¿Un caballero solámnico, aquí, en Solace? Fueron ellos quienes provocaron la ira de los dioses y ahora sufren el odio de todos los pueblos civilizados de Ansalon. ¡No puedo permitirlo! Y no sólo eso: lord Verminaard ha prometido recompensar a quien le dé razón del paradero de cualquiera de ellos.


  El Sumo Teócrata se dirigió hacia la puerta, y el soldado lo siguió.


  —No —dijo Hederick—. No conviene que entremos en tromba. Podrían ir armados y no quiero líos. Los observaré y escucharé su conversación. Cuando estén bien borrachos, entras tú y los detienes.


  El Sumo Teócrata bajó al camino y se encaminó hacia la posada de El Ultimo Hogar. Theros regresó lentamente hacia la forja pensando en todas las cosas extrañas que le habían sucedido aquel día.


  Se puso a trabajar en las misteriosas armas. Ya tenía el acero toscamente modelado, pero ahora quedaba el lento proceso de calentarlas y batirlas en el yunque para darle forma al filo.


  Cogió la primera hoja y la introdujo en la fragua, apoyándola en la parrilla que cubría la mitad del horno. Luego, accionó el fuelle de cuero situado a un lado y las ascuas se encendieron. Enseguida el metal estuvo lo bastante caliente para trabajarlo. Sacó la hoja de la fragua y empezó a batirla en el yunque.


  Había cerrado el taller para que nadie entrara a molestarlo. Después del anochecer, la ciudad había quedado en silencio. La mayoría de sus habitantes se había recogido en sus casas o había acudido a la posada de Otik para comer y beber. Aunque estaba a cierta distancia de la posada, cuando dejaba de martillear oía el jolgorio del local.


  Siguió trabajando una hora más, durante la cual afiló y templó la primera espada. Luego, dejó que el fuego languideciera y decidió que ya había trabajado bastante por aquella noche. Cerró los postigos y la puerta de entrada.


  De pronto, oyó un espeluznante grito procedente de la posada El Último Hogar y se le encogió el corazón. No había oído un grito así desde que Uwel Lors torturara a los caballeros. Theros echó a correr para ver qué pasaba.


  Tardó unos minutos en llegar al pie de la escalera que conducía a la posada. En el nivel superior había un auténtico desbarajuste de gente que gritaba y se empujaba. Una voz chillona, que le pareció la del viejo de las ropas de color parduzco, llamaba a la guardia de la ciudad.


  Theros miró a su alrededor y vio a un sorprendido hobgoblin que se daba la vuelta y echaba a correr hacia allí, a la vez que se esforzaba por desenvainar la espada. De la posada empezó a salir un reguero de clientes que bajaban la rampa a todo correr.


  Theros se hizo a un lado para dejar paso al grupo de gente que se precipitaba escalera abajo. No deseaban tener un encuentro con la guardia de la ciudad.


  —¿Qué ha ocurrido? —preguntó.


  —¡El Sumo Teócrata! —le contestó una mujer entre jadeos—. ¡Han atacado al Sumo Teócrata!


  Theros miró hacia arriba y vio a Hederick que salía dando tumbos. Tenía una mano herida y farfullaba invectivas contra los blasfemos y las hechiceras. Desapareció tambaleándose por el camino en dirección a su casa.


  Veinte hobgoblins o más salieron del cuartel de la guardia corriendo hacia la posada, donde se encontraron con los guardias Buscadores, todos con las armas en la mano.


  Theros dio la vuelta a la base del enorme árbol vallenwood a fin de dejar sitio a los soldados para que maniobraran. Lo último que deseaba era interponerse en el camino de un hobgoblin sediento de lucha, así que se retiró hacia la parte trasera y se situó bajo la cocina de la posada.


  Miró hacia arriba y vio a los forasteros. Mientras la guardia de la ciudad entraba por la puerta de la posada, el mismo grupo de amigos que había admirado hacía unas horas huía por la cocina. Theros los observó oculto entre las sombras.


  La moza de la posada, Tika, les explicaba cómo descender por una soga que normalmente se utilizaba para izar los grandes barriles de cerveza. El grupo de amigos estaba al completo y los acompañaba la pareja de bárbaros. Uno tras otro descendieron por la maroma, todos menos el hechicero, que bajó flotando por el aire con la ligereza de una pluma.


  Theros se estremeció y sacudió la cabeza.


  —Hechiceros —murmuró para sí con repugnancia.


  El caballero y el semielfo fueron los últimos en bajar. El primero parecía sentirse a disgusto con la idea de huir del peligro en lugar de enfrentarse a él, y el semielfo se esforzaba en hacerle entender que los superaban en número y entre ellos había una dama a la que debían proteger.


  «Realmente curioso —pensó Theros observándolos desde abajo—. Deben de haber sido ellos los que han atacado a Hederick».


  El herrero consideró la posibilidad de gritar para avisar a la guardia de su presencia y delatarlos. Los soldados estaban muy cerca y, si daba un grito, acudirían en pocos instantes.


  Sin embargo, guardó silencio. Los vio desaparecer en la oscuridad y, en su interior, les deseó suerte. Después de todo, en una ocasión él también se vio obligado a huir y tuvo la suerte de que nadie lo delatara.


  Se quedó en las sombras meditando sobre los extraños sucesos de aquel largo día.
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  Theros permaneció entre las sombras, debajo de la cocina, mucho rato después de que los forasteros hubieran huido, pensando en ellos y en la extraña sensación de que le habían acariciado el alma. No encontró explicación que lo satisficiera y, finalmente, decidió olvidar sus preocupaciones pensando que todo aquello era un absurdo y se puso en camino hacia el taller. Por la manera en que los hobgoblins y los soldados humanos corrían de un lado para otro, saltando entre los arbustos y precipitándose arriba y abajo por las escaleras, adivinó que el extraño grupo había logrado escapar.


  Llegó a la forja. Estaba revisando que todo estuviera en orden antes de irse a dormir, cuando el hobgoblin Glor llegó corriendo y asomó su fea cabeza por la ventana.


  —Maese Ironfeld. ¿Veis gente extraña? ¿Se esconden en vuestro taller?


  —No, Glor, nadie se ha escondido aquí —le contestó Theros reprimiendo una sonrisa—. Entra a mirar si quieres.


  —Oh, gracias, maese Ironfeld. Debo hacerlo. El jefe lo manda.


  El hobgoblin recorrió la forja, pero evitó mirar en los rincones oscuros o en el interior de los grandes barriles y no levantó ninguna trampilla. No le interesaban los lugares en los que alguien pudiera esconderse. Glor no tenía ganas de lucha, y menos con un caballero solámnico que, según dijo, era tan alto como un minotauro y esgrimía una espada del tamaño de un vallenwood.


  Theros tampoco deseaba entrar en combate, ni con el caballero ni con nadie. Sus días de lucha pertenecían al pasado. Con los años, había adquirido prudencia y sabiduría, o eso se decía a sí mismo. No sentía ninguna necesidad de buscar la gloria cuando podía ganar montañas de dinero ejerciendo el tranquilo y honesto oficio de forjador de armas y armaduras.


  Su nombre era bien conocido y cualquiera que deseara una pieza especial, ya fuera un arma o una armadura, acudía a Theros Ironfeld. Mantenía la boca cerrada, entregaba en plazo y se atenía a las especificaciones que le diera el cliente. Con la presencia de ejércitos extranjeros en el norte y los rumores, o las pruebas, de la inminente guerra, la demanda de armas estaba en pleno apogeo. Por desgracia para la población, pero afortunadamente para Theros, estaba claro que tendría más encargos de los que pudiera atender.


  Cubrió la boca de la fragua, dejó que los carbones se enfriaran y el humo saliera en volutas por la chimenea y se retiró al ancho tronco de vallenwood, situado detrás de la forja, que le servía de casa. Vivía en la parte baja del tronco, vaciado para dejar lugar a una habitación que hacía las veces de dormitorio y sala, y a una pequeña cocina. No sabía por qué pero, contrariamente a la gente de Solace, no dormía tranquilo en las copas de los árboles.


  Vivía solo. Algunas noches pensaba en Marissa, la mujer que había conocido en Sanction hacía tantos años. No había encontrado a ninguna otra mujer que la igualara, aunque lo cierto es que tampoco se había esforzado mucho. No le parecía que su destino fuera encontrar a su compañera perfecta.


  «Cuando sea rico —se decía—, seguro que encontraré a una mujer. Entonces se pelearán entre ellas para que las corteje.


  »No sé lo que me digo —se respondía a sí mismo—. Las mujeres no son compatibles con mi trabajo. Tendría que ser una mujer muy paciente la que se aviniera a soportar la suciedad y el hedor de la fragua, y aceptara las manos callosas y ásperas de un forjador de armas».


  Entró en su casa, que estaba sumida en la oscuridad. Dejó la puerta abierta para que entrara la luz de las lunas y avanzó a tientas buscando una vela. Un ruido a sus espaldas le llamó la atención.


  Se dio la vuelta, y vio a un grupo de gente que cruzaba por delante de su casa avanzando sigilosamente en la oscuridad. No podían verlo. Se acercó de puntillas a la puerta y los observó. Se marchaban de la ciudad en dirección este.


  No le fue difícil reconocerlos. El semielfo y el caballero abrían la marcha. Avanzaban en perfecto silencio, a excepción de alguna risita ahogada, proferida sin duda por el kender, que, de inmediato, era acallado por las severas reprimendas del enano. Formaban la banda de fugitivos más peculiar que Theros hubiera visto en su vida.


  A su paso, ignorantes de su existencia, una vez más le tocaron el alma.


  A primera hora del día siguiente, después de una noche de sueño agitado y no demasiado reparador, Theros se fue a visitar al Sumo Teócrata. Golpeó la puerta, pero no obtuvo respuesta. Aplicó el oído y escuchó. Sin duda, se oían voces. Volvió a golpear con fuerza.


  Finalmente, la puerta se abrió. El capitán de la guardia, un guerrero enfundado en una armadura negra de cuero, lo miró con enfado.


  —¿Qué os trae por aquí?


  —Pronto tendré las espadas terminadas —repuso Theros en un tono que indicaba su indignación por la espera—. ¿Dónde debo entregarlas?


  No era más que una excusa. En realidad, a Theros le consumía la curiosidad por saber qué había ocurrido en la posada la noche anterior. Mirando por encima de la cabeza del guerrero, lo que no era difícil para un hombre de la estatura de Theros, descubrió al Sumo Teócrata sentado en un sillón entre cojines y almohadones. Estaba más pálido que un fantasma y se tocaba el brazo envuelto en abultados vendajes.


  —Lo siento, capitán. No me daba cuenta de la situación. ¿Se encuentra bien el Sumo Teócrata? —preguntó Theros—. ¿Está herido?


  —Anoche fue atacado por una banda de criminales en la posada El Último Hogar. ¿Habéis visto algo…?


  —¿Es Ironfeld? —gritó el Sumo Teócrata desde el interior—. Que entre, capitán.


  Theros entró y no pudo evitar fijarse en la mano vendada del Sumo Teócrata. El vendaje dejaba al descubierto las yemas de los dedos, ennegrecidas e hinchadas.


  —¿Qué os ha ocurrido, señor? —se interesó.


  —Fue esa maldita mujer bárbara y esa Vara de Cristal Azul. —Era evidente que Hederick combatía el dolor con los licores que destilaban los enanos, porque tenía la voz pastosa, la mirada desenfocada y apenas se entendía lo que decía—. Capitán, sabíais que había dado órdenes de detener a cualquiera con una Vara de Cristal Azul. Con una vara de cualquier tipo. Tipo. ¿Cómo es que esa mujer ha entrado en la ciudad con la vara, capitán? —Hederick dio un puñetazo en la mesa con la mano sana—. ¡Contestadme!


  El capitán puso cara de mortificación, como si ya se lo hubiera explicado cincuenta veces y supiera que lo conminarían a explicarlo cincuenta más.


  —Cuando ella, su compañero y el caballero solámnico pasaron por el control del camino a las afueras de la ciudad, la vara parecía un simple bastón de caminante, Sumo Teócrata. Hemos publicado una orden de arresto contra todos los integrantes del grupo que nos habéis descrito. Si asoman por alguna parte, tendrán que responder ante mí y, por supuesto, ante vos, Sumo Teócrata.


  Hederick gruñó con disgusto y el soldado inclinó la cabeza en señal de sumisión, mientras ponía los ojos en blanco aprovechando que el Sumo Teócrata no lo veía.


  —¿Sabéis algo de todo eso, Ironfeld? —le preguntó Hederick.


  —Lo siento, señor —se disculpó Theros—. No sé nada. ¿La… la vara os hizo esa herida en la mano?


  —No —contestó Hederick incorporándose con orgullo—. Me lo hice yo mismo.


  Theros lo miró sorprendido. Sabía reconocer una quemadura grave aunque sólo viera el contorno. Por el aspecto de su mano, se diría que Hederick la había metido en las ascuas al rojo vivo de su fragua.


  —¿Os… lo hicisteis vos mismo, señor?


  —¡Sí, pero ella me obligó! —Le salía espuma por la comisura de la boca—. ¡Esa bruja!


  —Entiendo —dijo Theros, pero no era verdad.


  —¡Bien, entonces, idos! —le ordenó airado—. Si veis a alguno de ellos, informadme.


  Dicho esto, Hederick echó mano de la botella de licor. El capitán abrió la puerta y acompañó a Theros a la salida.


  Pasó una semana antes de que Hederick le diera instrucciones sobre lo que debía hacer con las espadas.


  Theros volvió una vez más a la casa del Sumo Teócrata, acudiendo a su llamada.


  Al parecer, el Sumo Teócrata ya se encontraba mejor, pero todavía llevaba la mano vendada y las cicatrices de aquel percance le durarían de por vida, como bien sabía Theros por experiencia.


  El herrero le informó de que la mercancía estaba lista para ser entregada, mencionó de pasada el precio convenido, y luego procuró satisfacer su curiosidad.


  —Sumo Teócrata, ¿a quién van destinadas las espadas? Son demasiado aparatosas para vuestra guardia.


  —Es un secreto oficial —repuso Hederick mirando a su alrededor para comprobar que nadie los escuchaba—. No os lo debería decir, pero…


  Su vanidad lo dominaba hasta el punto de ser incapaz de ocultar sus relaciones. Hizo una señal a Theros para que se acercara.


  —¿Habéis oído hablar de la campaña de lord Verminaard contra esos malditos elfos?


  —Sí —contestó Theros con voz tranquila—. Y también que cuando haya acabado con los elfos marchará sobre Solace.


  —Me une una amistad personal con lord Verminaard —protestó Hederick—, y me ha asegurado en múltiples ocasiones que no piensa perturbar la paz de Solace, pues sabe que está en manos expertas.


  Theros deseó que fuera verdad.


  —¿Y las espadas son para las fuerzas destacadas en el norte o para las tropas de Verminaard? Lo pregunto porque como son tan…


  El Sumo Teócrata le impuso silencio con un siseo.


  —Silencio, maese Ironfeld. Como ya os he dicho, son secretos oficiales. Esas armas están destinadas a la guerra pero no necesitáis saber quién las utilizará. ¡Es un secreto! Vos sólo debéis preocuparos de que os pague bien por vuestro tiempo y vuestro esfuerzo.


  Para subrayar sus palabras, el Sumo Teócrata le entregó una abultada bolsa de fieltro.


  —El dinero de más es la recompensa por la calidad de vuestro trabajo, maese Ironfeld.


  Theros cogió la bolsa y se abstuvo de abrirla y mirar en el interior. Confiaba en que contuviera buenas piezas de acero y no falsas monedas de cobre o lo que había dado en llamarse «céntimos de kender».


  —Gracias, Sumo Teócrata. Os agradezco la distinción que supone trabajar para vos. Y ahora, si quisierais decirme dónde queréis que entregue las armas —preguntó Theros con la esperanza de conocer al comprador.


  —Glor pasará a recogerlas —le contestó Hederick con una sonrisa amarga—. Tenedlas preparadas a mediodía, maese Ironfeld —dijo, y con un gesto dio por acabada la entrevista.


  De vuelta al taller, Theros se puso a embalar las armas para el transporte. «Así que aquellas armas iban destinadas a Verminaard», se dijo recordando a Gilthanas, Vermala y los otros elfos. Quizás una de sus espadas sirviera para asesinar a sus amigos. El trabajo actual de Theros podía significar la muerte de aquellos por los que en otro tiempo había trabajado tan duro para poner a salvo.


  «¡Bah! Es ridículo. Me he limitado a hacer mi trabajo, nada más. Bien tengo que ganarme la vida, ¿no? Ni el mismo Gilthanas me censuraría —pensó—. De todos modos, no será difícil seguir a ese tonto de Glor cuando deje la ciudad».


  Al darse cuenta de que estaba conspirando, Theros hizo una mueca. ¿Podía ser que estuviera intentando recuperar el gusto por la aventura de su juventud? No tenía ninguna necesidad de saber nada de los destinatarios de las armas que acababa de forjar, salvo que habían pagado al Sumo Teócrata una buena suma de la que él había recibido un generoso pellizco.


  «Tonto, soy condenadamente tonto —se dijo—. Te van a dar de garrotazos en la cabeza si no vas con cuidado, Theros Ironfeld». Estaba resuelto a permanecer en la forja.


  A la hora convenida apareció Glor con un furgón. Entre los dos cargaron los tres cajones de espadas en la parte trasera de la carreta y Glor los ató firmemente con cuerdas para que no se movieran durante el trayecto a causa de los baches del camino.


  Glor se subió al furgón. El hobgoblin estaba de excelente humor, contento de que el problemático grupo de forasteros hubiera desaparecido sin dejar rastro.


  Theros esperó hasta que se hubo alejado unos cien metros por el camino y luego lo siguió a pie, escondiéndose entre las sombras de los árboles que jalonaban el camino.


  Tal como fueron las cosas, no hubiera hecho falta que se escondiera, porque Glor no miró hacia atrás ni una sola vez. Siguió al lento furgón hasta las afueras de la ciudad y por los campos de los granjeros, que tapizaban el paisaje hasta el horizonte.


  En un par de ocasiones perdió de vista el furgón, debido a que las suaves colinas le tapaban la continuación del camino. Al rebasar la cima de la segunda loma, vio que el furgón estaba parado en la falda, junto al camino. Estaba tan cerca que ni siquiera un mentecato como Glor podía dejar de advertir su presencia.


  Theros se agazapó entre los arbustos, se tumbó boca abajo en el suelo y avanzó arrastrándose a fin de ver a los clientes de Glor. Cuando consiguió asomar la cabeza, el furgón ya estaba vacío y Glor arreaba al caballo para que diera la vuelta.


  —¡Maldita sea! —farfulló Theros.


  Se había perdido la transacción. Quienquiera que hubiera recogido las armas ya debía de haber desaparecido en el bosque. Cuando tuvo el carro mirando hacia Solace, Glor hizo detenerse al caballo para recoger los tres cajones vacíos y cargarlos.


  De todos modos, Theros había confirmado sus sospechas. Las espadas no iban a utilizarse para la guerra en el norte. De haber sido así, no las habrían sacado de los cajones. No, aquellas armas habían sido entregadas para satisfacer necesidades más urgentes y locales.


  Theros permaneció escondido entre los arbustos hasta que Glor lo adelantó, y luego volvió a seguirlo de vuelta a la ciudad. Al entrar en ella, Theros subió por la primera escalera que encontró, y acortó camino por las pasarelas hasta el vallenwood a cuyo pie se encontraba la forja.


  Cuando llegó, Glor ya había parado delante de la puerta y entraba en el taller. Un minuto más tarde, salía gritando su nombre mientras rodeaba el taller. Theros descendió por la rampa.


  —¡Aquí arriba, Glor! ¿Me buscabais? —le preguntó Theros en tono despreocupado.


  —Oh, sí, maese Ironfeld. Tengo cajas de madera de las espadas. ¿Dónde las dejo?


  —Dejádmelas detrás del taller si no es molestia, Glor —le dijo al tiempo que le lanzaba una pieza de plata.


  El hobgoblin la cogió en el aire y sonrió de oreja a oreja.


  —¿Les han gustado las espadas a tus clientes? —le preguntó Theros intentando sacarle información.


  —Yo no sé. No dicen nada a Glor. Ellos creen que yo esclavo. Me dicen «haz esto», «haz aquello» y quieren que yo ir corriendo. Ahora me voy. A comer y a beber.


  El hobgoblin se fue y Theros regresó a su taller, sin saber mucho más que cuando había salido. Jadeaba y estaba todo sudado. Por lo menos, Glor no parecía haber sospechado nada.


  —No estoy en forma —farfulló hablando consigo mismo—. ¡Hace demasiado tiempo que vivo cómodamente! Y he cometido el error de dejar que ese hobgoblin se adelantara en exceso.


  Pero a todo esto, sonreía. Tenía que admitir que había disfrutado de la excursión clandestina. Necesitó hacer un esfuerzo de voluntad para volver a la rutina del trabajo.


  Al anochecer, fue a la posada El Ultimo Hogar y pidió lo de costumbre: patatas picantes y cerdo a la sal. La comida estaba buena y la cerveza tan exquisita como siempre. En la posada se hablaba de lo de siempre: los rumores de guerra en el norte. Corrían historias de criaturas del Mal, de una especie nunca antes vista en Krynn, que atacaban a ciudadanos desprevenidos. Otros afirmaban tener amigos cuyos familiares conocían a otros que habían oído contar que en Ciudadela Norte se habían producido ataques de dragones.


  Theros se reía para sus adentros. Había estado en aquella zona con los ejércitos de Dargon Moorgoth y del clan Brekthrek y nunca vio un dragón ni ninguna otra criatura del Mal. Comió y bebió en silencio, escuchando la cháchara que los clientes con sentido común calificaban de «cuentos de kenders».


  Cuando acabó de comer, pagó la cuenta y volvió a la forja para echar un último vistazo antes de retirarse a dormir. Abrió la puerta y entró sin detenerse a encender ninguna lámpara. Le bastaba la luz de los carbones encendidos, las antorchas de la plaza cercana y el brillo de las lunas.


  Todo estaba en orden. Ya se iba cuando se dio cuenta de que había olvidado cerrar los postigos traseros y, al disponerse a hacerlo, le pareció escuchar un murmullo entre los arbustos, en el mismo lugar donde hacía una semana había visto, o le había parecido ver, a un elfo.


  Ya fuera un elfo o un bandido, un kender o un hobgoblin, a Theros no le hacía ninguna gracia que alguien estuviera curioseando alrededor de la forja y del almacén repleto de espadas, dagas y vainas finamente trabajadas. Cerró los postigos con rabia y se fue hacia la sala principal del taller. Allí encontró su viejo tahalí de cuero y se lo puso. Luego, fue hacia el mostrador, descolgó la enorme hacha de guerra del centro del expositor y se la echó a la espalda.


  ¡Por Sargas que averiguaría qué estaba pasando!
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  Theros avanzó sigilosamente en la noche. Rodeó la forja y pasó junto a su casa construida en el vallenwood. Se agazapó entre los arbustos y se paró a escuchar.


  Nada. Decidió internarse en el bosque. Avanzaba muy lentamente, apoyando primero la punta del pie y bajando poco a poco el talón para no hacer ruido. Se dirigía hacia un enorme tronco de vallenwood, del que en la oscuridad sólo veía una silueta negra.


  Llegó hasta el árbol y se detuvo. Apoyó la espalda en el tronco y se puso a escuchar. Al principio no escuchó nada, pero luego, a medida que su oído se acostumbraba al silencio, percibió tenues voces de tono muy agudo.


  Elfos. No podía ser otra cosa.


  Se esforzó por detectar la dirección de la que provenían y, cuando lo consiguió, avanzó hacia allí, tan silenciosamente como antes.


  Frente a él, varios arbustos juntos formaban una masa de sombras en la oscuridad. Theros se agachó y avanzó a gatas entre las ramas entrelazadas. Cada uno o dos metros, se paraba a escuchar, temeroso de que el poco ruido que hacía llegara a oídos del objeto de su atención.


  Al parecer, no lo habían oído, ya que la conversación continuaba. Theros había aprendido la lengua qualinesti durante el tiempo que convivió con los elfos, pero la había olvidado en gran parte debido a la falta de uso.


  Intentó reconocer alguna palabra. Sin duda, hablaban en lengua qualinesti. Poco a poco, empezó a entender alguna que otra cosa, recordando que debía prestar más atención a las inflexiones que a las palabras en sí mismas.


  Volvió a avanzar a gatas. Quería acercarse lo suficiente para oír con más claridad. En ese momento, una rama le dio en pleno rostro y estuvo a punto de sacarle un ojo. Contuvo el aliento y se mordió la lengua para que el dolor no le impeliera a maldecir. Se frotó el ojo lloroso y siguió avanzando en silencio.


  Un poco más adelante, encontró un pequeño claro rodeado de espesura. Los arbustos habían dejado un espacio vacío alrededor de un otrora orgulloso vallenwood, caído hacía ya muchos años. Las ramas habían sido cortadas, seguramente para utilizar la resistente madera en la confección de muebles y hasta bastones, y en el suelo ya sólo quedaba el tronco podrido.


  Theros miró a su entorno. La luz que las lunas reflejaban a través de la maraña de hojas proyectaba grandes sombras. Apenas lograba apreciar las formas de la vegetación y las voces habían cesado. Cogió el hacha, se la puso sobre las piernas y permaneció inmóvil en su puesto.


  Finalmente, consiguió distinguirlos. Primero vislumbró la figura de un elfo sentado con las piernas cruzadas y un arco sobre los muslos. Miraba inquieto, como si buscara algo. Al poco rato aparecieron tres elfos más, que parecían haberse materializado de la nada.


  Se pusieron a hablar y Theros creyó reconocer una de las voces. Estaba allí esforzándose por percibir los tonos, por entender lo que decían, cuando algo se movió justo detrás de él.


  Alguien más espiaba a los elfos.


  Theros se deslizó de un árbol a otro y esperó. El otro observador le despertaba tanta o más curiosidad que los mismos elfos.


  De detrás de un arbusto cercano salió una enorme figura humanoide. La luz de Lunitari lo iluminó de pleno y Theros retrocedió ante la repugnante figura. Jamás había visto algo tan horrible. Era de la envergadura de un minotauro, pero tenía cabeza de lagarto. Llevaba armadura de cuero y en la mano esgrimía una espada muy grande.


  No era una espada cualquiera. Llevaba una de las espadas que Theros había entregado aquel mismo día. El herrero se estremeció por la conmoción. ¡Había forjado espadas para monstruos! Para criaturas del Abismo.


  Los elfos no habían visto ni oído al hombre-lagarto que se arrastraba entre el follaje. Theros se incorporó hasta ponerse de rodillas y luego se puso en pie con sumo cuidado y lentitud. Avanzó dos pasos y levantó el hacha de guerra por encima de la cabeza. A partir de ese momento, dejó de preocuparse por no hacer ruido. El monstruo lo oyó y se giró hacia él, en el momento en que Theros descargaba el arma sobre su espalda, haciéndole lanzar gritos de rabia y de dolor.


  Los elfos se pusieron en pie de un salto; dejaron caer sus arcos y sacaron sus dagas y espadas.


  —¿Quién anda ahí? —preguntó uno de ellos en Común.


  El hacha de Theros había matado al monstruo de un solo golpe y la hoja todavía estaba hundida en la espalda del nombre lagarto. Theros se inclinó y tiró del mango para liberarla, pero comprobó sorprendido que la hoja se había quedado incrustada.


  Alarmado, temeroso de que hubieran más criaturas como aquélla por los alrededores, tironeó y empujó el mango con todas sus fuerzas, pero no consiguió que se moviera ni un milímetro. Frustrado, dio una patada al cuerpo del monstruo derrumbado en el suelo. Su pie se topó con algo duro como la piedra.


  ¡El cadáver se había petrificado!


  —¡Maldita sea! —farfulló.


  Levantó la vista y vio que un elfo sostenía la espada junto a la altura de su cuello, pero, de momento, eso le importaba poco. Con un gesto impaciente, apartó la hoja. No estaba dispuesto a perder su hacha de guerra.


  —No soy enemigo vuestro —dijo en lengua qualinesti. Las extrañas palabras habían vuelto a su memoria inundando su mente como un torrente.


  —¿Theros? —dijo el elfo escrutándolo a la luz de las lunas—. ¿Theros Ironfeld?


  —¡Gilthanas! —Theros se alegró de ver a su amigo, pero no era el mejor momento para celebrar una reunión social—. ¿Qué demonios está pasando aquí? ¿Qué criatura es ésta?


  El elfo bajó la espada y miró la figura inmóvil.


  —Se llaman draconianos. Su presencia aquí augura grandes desgracias. ¡Ten cuidado! —Gilthanas se había puesto en guardia y miraba de un lado a otro con temor—. Donde hay uno, siempre hay más.


  —¡Perfecto! ¡Me encanta! —gruñó Theros volviendo a esforzarse por retirar el hacha del cadáver petrificado—. ¿Draconianos? Nunca había oído hablar de semejantes criaturas y no se puede decir que no haya viajado. ¿Y qué hacéis los elfos de Qualinesti aquí, en Solace?


  —¡Alerta! —gritó uno de los elfos.


  Otro enorme draconiano surgió de las sombras y abatió al elfo con una estocada de su enorme espada, también forjada por Theros. Aparecieron dos más entre la espesura, y el herrero oyó a un cuarto que se abría paso a través del bosque.


  Desistió de recuperar el hacha y cogió la espada que yacía junto al draconiano muerto. Ya había caído otro de los elfos. Theros se dispuso a defenderse. Gilthanas se colocó junto a él, con la elegante espada élfica en posición de ataque.


  El otro elfo salió huyendo después de esquivar la salvaje acometida de un draconiano que, al ver que su presa se le escapaba, se irguió y buscó a quién atacar. Sus ojos de reptil despedían brillos rojos y reflejaban la luz de las lunas. Estaba a unos tres metros a la derecha de Theros y sus tres camaradas se disponían en círculo con la intención de rodearlos.


  Theros se abalanzó sobre el draconiano que tenía a su derecha. La bestia paró fácilmente el golpe, que de todos modos no había sido más que una finta. Los músculos de los brazos de Theros se abultaron en la pugna por voltear la enorme espada que esgrimía el draconiano, una buena arma, como bien sabía Theros.


  Mientras forcejeaba con el draconiano, por el rabillo del ojo vio que otra bestia saltaba de entre los arbustos. Gritó para advertir a su compañero, pero ya era demasiado tarde. El draconiano asestó a Gilthanas un tremendo golpe en la cabeza con la parte plana de la espada y el elfo se derrumbó como un saco de carbón. Theros observó impotente cómo el draconiano se echaba al hombro el cuerpo comatoso del elfo y desaparecía.


  Theros consiguió liberar la espada y dar una estocada a su contrincante en la cadera derecha. La hoja traspasó las escamas y se hundió en la carne, pero la herida no era mortal. El herrero intentaba ver qué pasaba a sus espaldas sin quitar ojo a su oponente, que gritaba algo a sus compañeros en una extraña lengua de tonos guturales.


  Dos de los draconianos que tenía detrás se internaron en el bosque, probablemente persiguiendo al elfo que había conseguido huir, y dejaron al draconiano herido, delante de él, y a otro más a sus espaldas. Theros dio unos pasos alrededor de la enorme bestia que tenía delante, en un intento de colocarse frente a los dos draconianos.


  Adivinándole las intenciones, el draconiano herido retrocedió a fin de mantener la posición y, para sorpresa de Theros, le habló en Común con bastante corrección.


  —Ríndete, humano, y recibirás un buen trato como prisionero de la Reina Oscura.


  —Al Abismo contigo y con tu reina —repuso Theros abalanzándose con la cabeza gacha sobre el draconiano herido.


  Como ya preveía, el draconiano que tenía a la espalda había blandido el arma contra él. Oyó silbar la hoja a pocos centímetros de las orejas.


  El golpe de Theros no alcanzó su objetivo, pero el draconiano, al esquivarlo, tropezó y cayó de espaldas. Theros se volvió de cara a su otro oponente que eludía sus golpes manejando su espada con torpeza. Theros podía solidarizarse con él en ese aspecto. Los dos blandían espadas nuevas y todavía no se habían acostumbrado a ellas, pero el humano tenía una desventaja adicional: no estaba habituado a luchar con espada, hacía mucho tiempo que no esgrimía ninguna, y la enorme hoja no se avenía con su estilo de combate ni con su talla.


  El draconiano aprovechaba las circunstancias y lo hacía retroceder hacia la maleza. Entretanto, Theros oyó un rumor, recordó al draconiano herido y se volvió, pero ya era demasiado tarde. El golpe le llegó por la izquierda. Theros se agachó, sumergiéndose entre los arbustos, pero la hoja le alcanzó en el brazo. No era una herida grave. Rodó sobre sí mismo, se levantó y salió corriendo.


  Era la primera vez en su vida que huía de un combate. Casi podía ver a Hran y a Huluk, por no hablar de Sargas, observándolo con una mirada de reprobación. No le importaba. En aquella situación era mejor recurrir al sentido común humano que al concepto de honor minotauro. Sus enemigos le doblaban en número y corpulencia. Carecía del arma adecuada y estaba herido. La alternativa era huir o morir.


  Corrió por el bosque todo lo que le fue posible. De vez en cuando tropezaba y caía, pero enseguida se levantaba y seguía la carrera. Tenía la impresión de que los draconianos no deseaban dejarse ver en Solace. De otro modo, ya habrían entrado en la ciudad, en lugar de acechar por los bosques de las inmediaciones.


  Theros tenía razón. En cuanto se divisaron las luces de las casas, oyó que sus perseguidores se detenían. Siguió corriendo hasta la ciudad y subió por la primera escalera que encontró. Avanzó a tientas por las pasarelas elevadas en dirección al centro y, al llegar allí, giró hacia la zona donde estaba situada su casa y bajó por otra escalera hasta el nivel del suelo.


  Constantemente miraba hacia atrás, pero los draconianos no lo habían seguido. Abrió la puerta de su casa y se apresuró a entrar. Con las manos temblorosas, encendió una lámpara y examinó la herida. Ya había dejado de manar sangre, pero le atormentaba el dolor. Se la lavó y consiguió vendarla, aunque con bastante torpeza.


  —¡Draconianos! —murmuró para sí mismo—. ¿De dónde habrán salido esos monstruos? Y los elfos… Gilthanas. ¿Qué hacía Gilthanas en Solace?


  La mente de Theros era un torbellino de incógnitas sin respuesta. Se preguntaba si debería alertar a alguien de la presencia de los monstruos que acechaban en el bosque, pero llegó a la conclusión de que no tenía a quién avisar. El Sumo Teócrata había vendido sus espadas a esos monstruos. Estaba asociado con ellos, y lo mismo cabía decir de la guardia de los Buscadores y de los hobgoblins.


  De pronto, por la ventana entró una ráfaga de viento que apagó la lámpara que sostenía Theros. El aire, caliente y de una consistencia anormal, le erizó el vello de los brazos y el cuello. Con el viento, vino la oscuridad, una especie de tinieblas que Theros nunca había visto antes. Era como si las lunas y las estrellas hubieran sido barridas del firmamento. En el exterior, procedente de la zona norte de la ciudad, empezó a oírse un terrible estruendo que hacía temblar la tierra. Si era un trueno, se avecinaba la tormenta más violenta que Theros hubiera presenciado jamás.


  Se acercó a la ventana y vio una enorme bola de fuego que explotaba ante sus ojos. El robusto vallenwood que tenía delante empezó a arder en ese mismo instante. Los ocupantes de las casas construidas en sus ramas lanzaron gritos de terror. En nombre de Sargas, ¿qué estaba ocurriendo?


  Oyó otra explosión, y luego otra más.


  Se precipitó al exterior y vio que en la parte norte de la ciudad había muchas casas ardiendo. La gente, dominada por el pánico, se arrojaba desde las pasarelas en llamas y, al caer a tierra, muchos morían por el impacto.


  En ese momento empezó a sentir miedo. Una especie de terror desconocido para él le invadió el cuerpo y le convirtió la sangre en agua helada. Todo el cuerpo le temblaba. Sobre su cabeza, el cielo retumbaba. Prácticamente inmovilizado por el horror, hizo un esfuerzo por levantar los ojos. Unas criaturas monstruosas surcaban el cielo nocturno, escupiendo humo y fuego por las fauces.


  ¡Dragones! Había oído leyendas acerca de ellos, algunas se las habían contado siendo niño en su pueblo natal de la costa de Nordmaar, pero aquello no eran seres imaginarios. Los dragones estaban allí y eran reales.


  El fuego se había extendido por todas partes. A través de las llamas, Theros vio entrar a un ejército en la ciudad. Avanzaban a ras del suelo, en formación de columna. Observó horrorizado a los soldados que lo integraban. Las fuerzas atacantes eran draconianos. Cientos de ellos se aprestaban a tomar la ciudad, acompañados por humanos con uniformes granate.


  Los draconianos marchaban junto a las tropas del barón Moorgoth. Finalmente se cumplía el destino de Theros.


  El miedo agudo conocido como «pavor de dragones» estaba a punto de hacerlo enloquecer. Sin saber bien qué hacía o adonde iba, echó a correr entre el humo y las llamas. El instinto lo llevó a la forja, donde comprobó aliviado que todavía estaba en pie. Enseguida supo la razón: una cuadrilla de draconianos y hobgoblins la rodeaba, evidentemente con el objetivo de protegerla. ¡Por supuesto! Para un ejército, la forja era el lugar más valioso de la ciudad.


  Theros se dio la vuelta, dispuesto a huir de allí, pero ya era demasiado tarde; lo habían visto.


  —¡Es él! —chilló Glor—. ¡Ése es el herrero!


  Los draconianos lo persiguieron. Agotado y con los pulmones infectados por el sofocante humo, fue una presa fácil.


  El ataque a Solace acabó tan rápido como había empezado. La ciudad estaba en su mayor parte carbonizada. La forja había salido indemne, pero la casa de Theros, a menos de veinte metros, había ardido como una antorcha. Cuadrillas de invasores recorrían las calles de puerta en puerta; hacían salir a los supervivientes y los conducían hacia la plaza.


  Theros estaba en el interior de la forja, prisionero de los draconianos que, para mantenerlo a raya, sostenían el filo de una espada hecha por él junto a su cuello. Un oficial humano entró en el taller. Llevaba una armadura de cuero negro, con un casco negro y una coraza de metal también negra, adornada con la insignia de un dragón. Theros respiró aliviado al ver que no vestía uniforme granate.


  —Bajad la espada —ordenó el oficial a los draconianos, y luego miró a Theros—. ¿Sois Ironfeld, el herrero?


  —El mismo —asintió Theros.


  —¡Bien! Me alegro de que hayáis sobrevivido al fuego. Habéis estado suministrándonos buenas armas. Fewmaster Toede, el nuevo comandante del distrito militar de Solace, desea que continuéis haciéndolo. A cambio, vuestra forja ha sido respetada. Si cooperáis, seréis generosamente recompensado. Si os resistís, os espera la muerte. ¿Alguna pregunta?


  Theros no era capaz de pensar en ninguna pregunta después de oír aquello, y menos rodeado de cinco draconianos.


  —Os forjaré armas con una condición. Olvidaos de vuestro dinero. Ahí fuera hay multitud de heridos. De mis días en el ejército, conservo alguna habilidad que hoy les puede ser útil. Dejad que los ayude y luego os serviré.


  —Un trato estúpido, humano —gruñó el oficial—. Podríais haber amasado una fortuna suficiente para comprar toda esta miserable ciudad. Pero, en fin, lord Toede siempre agradece ahorrarse algún dinero.
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  Theros salió a la oscuridad de la noche, una noche que nunca olvidaría, de horror y de terror. Había tanta gente sin casa, tantos heridos y tantos moribundos, que no supo por dónde empezar. Se quedó inmóvil a la luz de los incendios y miró a su alrededor. La ira que llameaba en su corazón era más ardiente que el más rabioso fuego de las fraguas.


  Un soldado sabe bien cuál puede ser su destino antes de marchar a la guerra. Un soldado conoce los riesgos y los acepta. Pero allí había niños indefensos quemados y ensangrentados; había madres que abrazaban a sus hijos de pecho muertos y viejos sacados de sus hogares. También había pequeños comerciantes dedicados toda su vida a sus modestos negocios y cuyos ahorros se habían desvanecido en una breve llamarada. Las víctimas eran personas que no habían hecho nada para merecerlo. ¿Qué tipo de monstruo hacía la guerra contra los inocentes?


  Un miembro de la guardia de los Buscadores, al parecer tan perplejo y desorientado como él, le informó de que se había establecido un centro de atención en la posada El Último Hogar. Un dragón había arrancado la posada de su asiento en el árbol, cogiéndola entre sus garras, y la había depositado en el suelo. Los hombres se esforzaban en levantar los maderos caídos y hacer reparaciones de urgencia para dar estabilidad al recinto, ya que era el único lugar lo bastante grande para albergar a los heridos. Theros se acercó dispuesto a presentarse a quien hubiera asumido el mando y ofrecerle su ayuda. La primera persona a la que vio fue a Hederick, el Sumo Teócrata.


  —¡Señor! —gritó Theros—. ¡Necesitamos alguien que nos guíe! Ordenad lo que deba hacerse.


  Pero Hederick, descorazonado por la traición de aquéllos a los que había considerado sus aliados, murmuraba frases sin sentido mientras dejaba que las lágrimas le resbalaran por las mejillas tiznadas de hollín. Theros sacudió la cabeza y se fue hacia el grupo que se afanaba con las reparaciones, pero Tika, la moza de la posada, lo detuvo cogiéndole del brazo.


  Estaba tan horrorizada como los demás, pero mantenía la calma en medio del tumulto que la rodeaba. Llevaba una jofaina llena de agua manchada de sangre en la que flotaban vendas usadas.


  —Se necesitan hombres para atajar el fuego —le dijo.


  Sin entretenerse en contestar, Theros marchó hacia donde le indicaba.


  Muchos de los hogares particulares construidos en los imponentes vallenwoods estaban en llamas. Se temía que si no lograban contener el fuego, consumiría todo el bosque y, con él, todo Solace. Hombres y mujeres habían formado brigadas para acarrear cubos de agua desde el pozo que había junto a la posada El Último Hogar. Bajo las órdenes de Theros, se formaron otros grupos para llevar furgones hasta el lago Crystalmir y traer barriles llenos de agua. Después de esforzarse durante toda aquella larga, agotadora y terrible noche, finalmente lograron controlar el fuego.


  Los draconianos, acompañados de soldados humanos vestidos con chaquetas granate o armaduras negras, se paseaban entre ellos mirando y riendo. Theros tuvo que concentrarse en lo que hacía para no abalanzarse sobre ellos y estrangular al primero que cogiera.


  Un grito desgarrador le llamó la atención. En lo alto de un árbol, frente a una casa en llamas, había una mujer con un niño de pecho en los brazos. En el suelo, unos hombres habían extendido una manta a modo de red de seguridad y la instaban a arrojar a su hijo y luego saltar al vacío para escapar del fuego.


  En ese momento, un soldado vestido con chaqueta granate se acercó y rasgó la manta por la mitad con la espada.


  —¡Saltad ahora, señora! —le gritó riéndose al tiempo que sostenía la espada en alto como si fuera una pica—. ¡O mejor aun, arrojad al niño!


  El soldado era Uwel, el verdugo de Moorgoth.


  Theros experimentó lo que los minotauros llamaban «furia guerrera», una especie de locura que impele a los guerreros a correr hacia el peligro sin pararse a pensar en su seguridad. Theros había visto a Uwel torturar a los caballeros solámnicos y ahora contemplaba horrorizado cómo torturaba a aquella pobre madre. Los presentes se retiraban aterrorizados, murmurando plegarias inútiles. Nada podían hacer sin disponer de armas. La mujer rogaba bañada en llanto.


  Theros avanzó a grandes zancadas, cogió a Uwel por el hombro, cerró el puño y descargó sobre su cabeza un golpe en el que puso toda su rabia y su frustración reprimidas. Su ira reforzó su puño mejor que un guantelete de hierro.


  Si Uwel tuvo tiempo de pensar algo en esos últimos instantes de vida, debió de creer que le había alcanzado un rayo enviado del cielo. Theros lo había derrumbado de un solo golpe. Su única queja era que Uwel no hubiera sufrido como había hecho sufrir a otros. Theros deseó que algún dios se ocupara de reparar la injusticia y rogó devotamente para que sufriera una larga y atormentada vida después de la muerte.


  Uwel Lors había muerto antes incluso de llegar al suelo. Theros se quedó mirando el cadáver con la respiración entrecortada.


  —¡Rápido! —dijo alguien—. ¡Antes de que nadie lo encuentre!


  Con gran presencia de ánimo, cubrieron el cuerpo con la manta desgarrada y entre dos hombres lo arrastraron hacia el bosque. Otros se encaramaron al árbol y rescataron a la madre y al niño. Theros sacudió la mano dolorida y volvió al trabajo, pero un brillo de satisfacción reemplazaba ahora el devastador sentimiento de impotencia.


  Nunca encontraron el cuerpo de Uwel. Las tropas de uniforme granate buscaron y buscaron, y al final concluyeron que debía de haber desertado. El barón Moorgoth, que dirigía el ejército desde la seguridad que le brindaba Pax Tharkas, maldijo públicamente su nombre y ofreció una buena recompensa a quien se lo entregara, ya fuera vivo o muerto.


  Al amanecer, dejaron que los pocos focos de fuego que aún resistían se consumieran por sí solos. Todo el mundo estaba cansado hasta el agotamiento. Hombres y mujeres se derrumbaban exhaustos y se quedaban dormidos allí donde caían. Después de unas horas de sueño, se los despertaría para formar brigadas que enterraran a los muertos.


  Sólo la posada, la forja de Theros y algún otro edificio que el ejército había considerado de utilidad militar se habían salvado de la quema.


  Terminado su trabajo, Theros volvió a su forja y se tendió en un catre que tenía en el almacén. La herida le dolía, pero no era nada comparada con el dolor que le taladraba el alma. Tumbado en el catre, demasiado cansado para que el sueño pudiera acudir de inmediato en ayuda de su cuerpo dolorido, intentó explicarse lo ocurrido.


  ¿Por qué habían atacado los dragones la ciudad? Un ejército tan numeroso podría haberse limitado a marchar sobre ella y tomarla. ¿Qué necesidad había de llevar a cabo semejante matanza, de provocar tanta destrucción? ¿Qué honor reportaba el asesinato de niños?


  Ninguno. No había ninguna excusa. La única razón para hacer algo así era el gusto por el Mal, nada más.


  Una vez convencido de esto, se preguntó qué le habría ocurrido a Gilthanas. ¿Qué hacían los elfos en Solace? ¿Lo tendrían prisionero o estaría ya muerto?


  Sin dejar de ver el resplandor de las llamas reflejado en sus párpados cerrados, Theros cayó en un sueño inquieto.


  Tres días más tarde, el grueso del ejército se había marchado, dejando atrás a los encargados de ejercer la autoridad de Verminaard. Solace empezaba a ser dolorosamente reconstruida. Los enormes árboles, en su mayoría carbonizados, no servían para nada. Las pasarelas también habían ardido, aunque eso poco importaba, pues apenas quedaba alguna casa en pie sobre las copas de los árboles. Las calles estaban cubiertas por una espesa capa de ceniza y hollín. El hedor era terrible; se había adherido a las ropas, y hasta la comida y el agua sabían a humo.


  Theros utilizó el bloque de acero que le había sobrado para forjar cientos y cientos de clavos, bisagras y herramientas, que luego regalaba con la satisfacción de que el acero que Hederick había robado tuviera finalmente un buen uso. Tenía siempre cerca unas cuantas espadas para cogerlas cuando las tropas de Verminaard merodeaban por allí y hacer ver que forjaba armas. Sabía que no conseguiría engañar a nadie por mucho tiempo y, efectivamente, así fue.


  El nuevo «gobernador» de Solace, un hobgoblin gordo que se hacía llamar con el pomposo nombre de Fewmaster Toede, entró una tarde en la forja de Theros, que ya esperaba su visita. El herrero miró con desagrado al hobgoblin, que no alcanzaba ni de lejos la estatura de Glor, aunque abultaba el doble. Aun así, su engreimiento era tres veces mayor que sus mantecas.


  —¡Herrero! —le llamó Toede mientras escrutaba hoscamente el taller con sus pequeños ojos porcinos—. ¿Qué estáis haciendo, perdiendo el tiempo en objetos inútiles como éstos? —preguntó cogiendo un puñado de clavos a medio hacer—. Se os ordenó que forjarais y repararais armas para mis tropas. Ya veo que estáis sacando pingües beneficios…


  —Cierto —repuso Theros fríamente sin apenas dignarse a mirar a la pequeña bestia—, pero no en dinero. Siento decepcionaros, Fewmaster, pero las necesidades de los habitantes de esta ciudad destruida por vuestra mano tienen prioridad. Dadme una semana y volveré al oficio de forjar armas y armaduras.


  Armaduras que se desarmarían misteriosamente, espadas que se romperían al primer golpe. Un herrero sabía cómo hacer esas cosas.


  —¡Una semana! —exclamó Toede dando un bufido—. Empezaréis a trabajar ahora mismo, en este preciso instante. Escuchad —lo conminó interrumpiendo el intento de protesta de Theros—, conozco un pequeño secreto referente a vos, maese Ironfeld. He sabido que sois un protector de los elfos y que ayudasteis en la construcción de los barcos que permitieron que esa raza de demonios de orejas puntiagudas quedara fuera del alcance de nuestra justicia. —Toede hinchó el pecho y se dio una palmada en él.


  »De momento, soy el único que conoce vuestro crimen. Forjad armas para mí y me ocuparé de que no llegue a oídos de lord Verminaard. Si se enterara, me temo que ni siquiera vuestra habilidad como forjador de armas os libraría de perder vuestra miserable vida.


  Theros no necesitaba tiempo para sopesar la propuesta de Toede.


  —Podéis decir de mi parte a vuestro lord Verminaard que por mí como si se va a freír los pies en el Abismo.


  —Venga, maese Ironfeld, estoy seguro de que no habláis en serio —dijo el hobgoblin, y siguió en tono confidencial—. Veréis, Ironfeld, vuestras armas pueden hacerme ganar un buen dinero si las vendo en el mercado libre. ¿Qué queréis a cambio? ¿Una parte de los beneficios? Está bien, soy un ser razonable. Empezad a forjar mis armas hoy mismo o vuestro secreto se hará público y os enviaré preso a Pax Tharkas por vuestra obstinación. Estoy seguro de que lord Verminaard estará encantado de conocer a alguien que contribuyó a la evacuación de los elfos a Ergoth del Sur.


  Theros no se molestó en contestar. Cogió un martillo, un martillo enorme, y se puso a blandido en círculos.


  Toede, viendo el peligro, tragó saliva y se encaminó hacia la puerta.


  —¡Recordad lo que os he dicho, Theros Ironfeld! —gritó cuando estuvo a una distancia prudencial.


  Theros volvió a su trabajo. Estaba haciendo una sierra.


  El día siguiente amaneció gris y lúgubre. La ciudad estaba anegada en una niebla densa y fría. El día anterior había llegado a la ciudad una caravana de carretas cargadas de jaulas. Los soldados de Fewmaster Toede metieron en ellas a los hombres y a las mujeres que habían sido considerados una «amenaza» para la seguridad. Serían llevados a Pax Tharkas en esas mismas carretas. Aquella jornada se llenarían las jaulas que aún estaban vacías.


  Theros se levantó del catre que le servía de cama en el dormitorio que había improvisado en el almacén. Se vistió, cogió un poco de agua de lluvia y se afeitó. Luego entró en el taller y se puso a avivar el fuego de la fragua.


  Una hora más tarde, el acero ya estaba lo bastante líquido para verterlo en los moldes que utilizaba para hacer los clavos. Estaba a punto de levantar la marmita cuando la puerta de entrada se abrió de golpe y entraron tres draconianos.


  Theros no se dejaba impresionar por los gordinflones hobgoblins, pero no podía evitar estremecerse en presencia de los hombres-lagartos.


  El primer draconiano cogió uno de los moldes para hacer clavos y lo tiró por la ventana. El segundo se hizo con un martillo y abrió un agujero en la pared. El tercero cogió un puñado de clavos y los dejó caer en la marmita del acero fundido.


  Finalmente, había llegado el día. Los draconianos siguieron haciendo destrozos en el taller mientras Theros los observaba, al parecer demasiado asustado para intervenir o protestar. Cerró la mano sobre la empuñadura de la espada que ocultaba bajo el mandil de cuero.


  Cuando la forja quedó reducida a escombros, los draconianos se dirigieron a Theros.


  —Acompañadnos. Estáis arrestado por delitos contra el Señor del Dragón Verminaard. Por orden de Fewmaster Toede, comandante del distrito militar de Solace, ha sido decretado vuestro traslado a Pax Tharkas, donde seréis juzgado.


  Theros esgrimió su espada en una mano y un cuchillo en la otra. Los draconianos lo miraron atónitos. Muy pocos en la ciudad habían osado hacerles frente. De inmediato, echaron mano de sus espadas.


  Theros lanzó el cuchillo, que voló por el aire dando vueltas y se fue a clavar en el cráneo del primer draconiano. Los otros dos huyeron por la puerta abierta. Theros, convencido de que ya no tenía nada que perder, los persiguió hasta la calle. La niebla se arremolinaba en torno a ellos. Los habitantes de Solace que se encontraban en el lugar se dispersaron amedrentados, cruzándose con más draconianos que acudían con las espadas desenvainadas.


  Cuatro guerreros rodearon a Theros. Al momento, uno de ellos había desaparecido en la niebla. Theros supuso que el monstruo intentaría atacarlo por detrás pero, por ahora, no podía ocuparse de eso. Concentró toda su atención en el draconiano que tenía más cerca.


  Dando un salto, Theros blandió la espada y le asestó una feroz estocada que habría hecho soltar el arma a cualquier oponente humano. El draconiano, en cambio, paró el golpe sin dificultad. Theros avanzó, volvió a arremeter e hizo una finta. Había conseguido despistar al draconiano, que por un momento quedó al descubierto.


  Antes de que pudiera aprovechar la oportunidad, el draconiano que se había perdido en la niebla se materializó detrás de él y blandió la espada describiendo un arco. La hoja se hundió en el brazo derecho de Theros, justo por debajo del hombro. Notó que la mano estaba insensible y no le respondía. Sorprendentemente, al principio no sintió ningún dolor. Se miró para ver qué le ocurría a su brazo y vio que le colgaba del hombro, conectado sólo por algunos tendones.


  El draconiano volvió a blandir el arma y el brazo de Theros cayó al suelo.


  Incrédulo, Theros se quedó mirando el miembro cercenado que yacía en el suelo, y entonces lo envolvieron oleadas de tinieblas y la negrura se lo tragó. Aunque no sentía dolor, se oyó gemir y luego supo que estaba dando alaridos.


  Después, se hizo el silencio.


  Theros despertó y vio que estaba acostado en el suelo bajo una bóveda de un luminoso gris perla. El suelo era blando y totalmente liso. Le faltaba un brazo pero no sentía dolor ni tenía miedo.


  Se levantó y dio unos pasos. Allí no había nada, ninguna señal por la que pudiera calcular la distancia en una u otra dirección. El suelo era gris y la bóveda sobre su cabeza también. La luz procedía tanto del suelo como del cielo.


  Theros miró hacia donde había tenido el brazo y el primer pensamiento que cruzó su mente fue que nunca más volvería a trabajar el metal.


  «Seré un tullido el resto de mis días», pensó.


  Sólo entonces se le ocurrió que era absurdo hablar del resto de sus días. Estaba muerto.


  —Bienvenido al Panteón de los Dioses, Theros Ironfeld.


  Theros levantó la vista y vio que Sargas, el dios minotauro, se materializaba en la bruma gris, surgiendo imponente ante él. Le sorprendió oír a Sargas hablar en voz alta; hasta entonces las palabras del dios siempre habían resonado únicamente en el interior de su cabeza.


  Sargas tenía una figura más grande y magnífica de lo que Theros recordaba. En una mano sostenía el mango de una gigantesca hacha de guerra, cuya hoja reposaba en la otra. El dios minotauro parecía disgustado.


  —No has estado a la altura del destino que te vaticiné cuando eras un niño, Theros Ironfeld. Debo admitir que has vivido conforme a mi código de honor. Eso te honra y me honra a mí en tanto que tu dios.


  »Sin embargo ¡también soy el dios de la venganza y el castigo! No me has servido bien. Eres comprensivo y clemente. Tiendes a huir de la guerra en lugar de buscar la gloria en la batalla. ¡Demuestras compasión en lugar de alimentar la ira de los verdaderos guerreros de Sargas!


  En contra de lo que decía el dios, la ira se estaba apoderando del corazón de Theros, una ira semejante a la que había sentido al golpear a Uwel Lors.


  —¡Yo nunca pedí ser un seguidor de Sargas! —gritó furioso y su voz reverberó en la bóveda gris—. Pretendéis que sea lo que no soy. No es honroso castigar sin causa. No es honroso demostrar ira en respuesta a la bondad. Un caballero solámnico llamado sir Richard Strongmail me enseñó lo que era el verdadero honor, me enseñó cómo podían combinarse la valentía y la compasión, me enseñó que la verdadera fuerza reside en la honradez. ¡Quiero ser como él, no como vos!


  Sargas lo miró iracundo, y Theros no pudo evitar estremecerse.


  —Debería castigarte por tu deslealtad. No obstante, soy el dios del honor y cuando eras un niño te prometí que tendrías un destino excepcional.


  »Es evidente que ya no soy tu dios, puesto que no me aceptas como modelo, pero durante todos estos años has conservado tu fe en mí. Por tu valentía y por tu honor mereces un lugar en la mesa de mis guerreros, Theros Ironfeld. Te doy una última oportunidad de renovar tu alianza conmigo.


  —No puedo, gran Sargas —respondió Theros inclinando la cabeza—. Perdonadme.


  Al gigantesco minotauro le refulgieron los ojos, pero luego dijo algo sorprendente.


  —Quiero premiar que mantuvieras tu fe en mí cuando otros hombres la habrían abandonado. Te concedo la libertad de elegir a otro dios.


  —Sargas, me confundís. Siempre creí que erais el único dios —contestó Theros humildemente.


  —No, hombre predestinado —dijo Sargas con una sonrisa—. Hay muchos dioses. De la misma manera que yo soy el dios del honor, hay un dios del engaño. Igual que yo soy el dios del Mal, hay dioses del Bien. Y también de la creación y de la destrucción, de la vida y de la muerte. Te los presentaré.


  Alrededor de Theros, apareció un círculo de seres diversos. Todos ellos irradiaban una luz interior, pero en algunos el brillo quedaba amortiguado por una nube de tinieblas. A los ojos de Theros, los dioses parecían cambiar continuamente de apariencia. Uno de ellos era un enano elegantemente vestido; otro un esqueleto horrible, cuya vista producía escalofríos, y otro más, un mercader orondo y otro, una gentil criatura con ojos de ciervo.


  —Somos los dioses de Krynn. Controlamos todos los aspectos de la vida. Hay dos dioses ausentes. Paladine intenta impedir que la Reina de la Oscuridad logre su propósito de volver al mundo del que ella y sus dragones fueron expulsados hace mucho tiempo. Han tomado forma física y están manipulando los acontecimientos del gran conflicto que se avecina.


  Sargas soltó una carcajada.


  —Como debes de haber sospechado, soy el campeón y aliado de la Reina Oscura.


  Theros miró atentamente el círculo de divinidades. Su poder y majestad le impedían pensar con tranquilidad. Deseaba hacer lo más correcto, pero no sabía lo que era.


  —Te presentaré a los dioses. Empezaré por Gilean, el dios del conocimiento —dijo Sargas.


  Se adelantó un hombre con un gran libro en el que escribía sin parar. Levantó la vista, echó una ojeada a Theros y volvió a su trabajo.


  —Este mortal conoce su verdadera naturaleza —dijo—. Tienes razón, Sargas. Debe poder elegir libremente.


  Sargas le presentó al resto de los dioses de la Neutralidad: Sirrion, el dios del fuego; Chislev, la diosa de la naturaleza; Zivilyn, el dios de la sabiduría; Shinare, la diosa del dinero y la riqueza, y Lunitari, la diosa de la magia neutral.


  Todos ellos tenían algo que ofrecerle en caso de que eligiera servirlos, pero ninguno le pareció el adecuado. Le infundían respeto y entendía la importancia de cada uno, aunque ninguno personificaba lo que tenía en su corazón. No representaban lo que él sabía que era. Aquéllos no eran dioses a los que pudiera venerar.


  Sargas no pareció sorprenderse. El último dios neutral que le presentó fue Reorx, el Forjador.


  —Reorx forjó el universo con su hacha y es el dios de las armas y las herramientas. Creo que es el dios que más te conviene, Theros Ironfeld. Serás uno de sus adeptos.


  Reorx, un fornido enano cubierto por una brillante armadura de oro, se rascó el mentón y observó pensativo al hombre que tenía delante. Finalmente, sacudió la cabeza y dijo:


  —No, este hombre no es para mí. Aprecio su valía como forjador de armas, pero no me venerará.


  —Es mi discípulo —respondió Sargas airado— y mientras no lo libere, irá donde yo le mande.


  —No, Sargas, este humano no es tu discípulo. Piensa en lo que te digo y no interfieras.


  —¡Me debe la vida! —gruñó Sargas—. Me obedecerá.


  Reorx no se amilanó.


  —Debes dejar que elija y que lo haga por su propia voluntad. Igualmente lo hará, por mucho que te empeñes en lo contrario.


  Sargas siguió acompañando a Theros alrededor del círculo y le presentó a los dioses del Mal, que le ofrecieron poder, inmortalidad, fabulosas fortunas y el arte de la magia negra, pero no querían meros seguidores, sino auténticos esclavos.


  Theros negó con la cabeza. Uno tras otro, los dioses de la Neutralidad y del Mal se desvanecieron en la bruma gris y desaparecieron de su vista.


  Sargas se dispuso a presentarle a los restantes.


  —Éste es Majere, el dios protector de los monjes. El siguiente es Kiri-Jolith, el dios de las guerras por causa justa, protector de los caballeros, y el siguiente, Habbakuk, el dios de los animales y del mar. Branchala es el dios de la música y Solinari, el de la magia benéfica.


  Theros fue mirándolos uno a uno. Una especie de calma se había adueñado de su corazón, pero todavía encontraba algo en todos ellos que no acababa de satisfacerlo. Theros no quería saber nada de la magia y los animales no le importaban ni interesaban demasiado. Siguió mirando hasta que sus ojos toparon con la mujer que había al final de la línea de divinidades.


  Encarnaba al mismo tiempo a todas las mujeres de su vida, a todas las mujeres que habían significado algo para él. Era su amante madre. Era la encantadora Marissa. Era la valiente Telera. Era también la mujer que sostenía a su hijo en lo alto del árbol en llamas. Era Tika, calmada y enérgica en medio del caos. Theros se sintió poderosamente atraído por aquella mujer.


  Sargas advirtió su interés.


  —Es Mishakal, la diosa de la curación y de la luz, compañera y consejera de Paladine.


  Theros estalló en llanto. El labio inferior le temblaba y tenía los ojos henchidos de lágrimas. Cayó de rodillas e intentó cubrirse el rostro con las manos olvidando que sólo tenía un brazo.


  Mishakal se adelantó.


  —Ya ha elegido, Sargas. Hiciste bien en inculcarle la importancia del honor. Deja que ahora despierte esa parte de su alma que era consciente de poseer, pero que no ha podido desarrollar.


  Sargas se inclinó ante ella y desapareció en la bruma.


  Mishakal se arrodilló delante de Theros y lo rodeó con sus brazos. Dejó que llorara mientras lo acunaba y esperaba que fluyeran hacia ella la ira, la tristeza, el miedo y el dolor que lo invadían. Absorbió sus congojas y las enjuagó con las mismas lágrimas de Theros.


  —Sí, Theros, tu madre también es una de mis seguidoras. Descansa en un lugar privilegiado de mi morada, por la labor que en su tiempo llevó a cabo en la faz de Krynn y por haberte dado la fuerza interior que te ha llevado a labrarte tu propio destino.


  Theros miró a la radiante mujer con los ojos nublados por las lágrimas.


  —Theros, ¿deseas volver a la vida? —le preguntó con suavidad.


  Su corazón se agitó. Mishakal vio la chispa de la vida en su interior y advirtió que ganaba brillo por momentos.


  —Es preciso que tomes una decisión hoy mismo, Theros Ironfeld. Debes elegir tu futuro. Puedes quedarte conmigo en mi morada y estar con tu madre. Te envía su cariño y quiere que sepas que nunca ha dejado de quererte y que está orgullosa de ti.


  »O puedes volver al reino de los vivos. Será difícil. A tu regreso encontrarás la amargura del dolor físico y de la conciencia de ser un tullido. Volverás a un mundo desgarrado por la guerra, pero eres un hombre señalado por el destino, Theros, y tu presencia no será indiferente.


  Theros sintió que la paz que irradiaba Mishakal reconfortaba su corazón y su alma, y tomó una decisión.


  Theros despertó con dolores lacerantes. La bóveda gris había desaparecido. Estaba acostado en una carreta tirada por dos alces. La carreta estaba rodeada de barrotes de hierro que hacían de ella una jaula. Gimió e intentó incorporarse, pero unas manos firmes se lo impidieron.


  El dolor que le producía la terrible herida era casi insoportable. Tosió y sintió punzadas aún más agudas. Abrió los ojos y vio a una persona inclinada sobre él.


  Era la mujer bárbara, la misma que había visto aquella noche en Solace.


  —¿Quién eres? —preguntó Theros aturdido.


  —Me llamo Goldmoon. Soy una seguidora de Mishakal, la diosa que te ha devuelto la vida.


  Theros sonrió y se dejó arrastrar por el sueño. Antes de caer dormido, murmuró unas palabras.


  —¿Qué ha dicho? —preguntó un hombre conocido por el nombre de Tanis el Semielfo.


  —No te lo vas a creer —respondió un guerrero llamado Caramon—. Juraría que ha dicho «¡Gracias, Sargas!».
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